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PRÓLOGO

Esta obra es producto de un análisis realizado a través de in-
vestigaciones refl exivas y factuales sobre ideologías y movimien-
tos revolucionarios en América Latina durante el siglo XX y los 
primeros años del presente siglo. Aunque no es posible encon-
trar en ellas un cuerpo unido que les dé coherencia, teniendo en 
cuenta que cada investigación se realiza o realizó, dependiendo 
de la situación y población objeto de estudio, desde enfoques y 
líneas diferentes, de su lectura se podrá desprender o concluir los 
cambios ideológicos al interior de los movimientos armados para 
optar por otros caminos no violentos. Al menos ese es el propó-
sito en esta publicación y así lo podrá ver el lector.

 Es interesante mostrar el paso de una ideología centrada en 
el uso de la violencia hacia posiciones de lucha y resistencia por 
medios pacífi cos; para ello los movimientos revolucionarios en 
América Latina debieron realizar acuerdos con los distintos go-
biernos de turno en los países donde operaban. Muchos de estos 
movimientos que pasaron a ser organizaciones armadas fuera 
de la ley, conformadas como guerrillas, organizaron sus luchas, 
bien por el derrocamiento de dictaduras que en el siglo XX se die-
ron en diferentes países de América Latina o bien se organizaron 
como autodefensas al principio y posteriormente asumieron la 
ideología marxista y con ella la pretensión de la toma del poder 
político por estos medios, Tal es el caso de Colombia.

El primer capítulo, Postconfl icto y cultura de paz en Colombia, 
esboza las diferencias existentes entre la terminación de la gue-
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rra o del confl icto armado y la paz. Mientras lo primero obedece a 
acuerdos que se dan entre las partes en confl icto para la dejación 
de armas, la creación de condiciones evitando la repetición de su 
uso y la continuación de la lucha por el poder con el propósito 
de lograr los ideales, sean estos políticos, sociales, económicos o 
culturales, pero ahora por medios pacífi cos, democráticos y con 
el uso de argumentos para el logro de cambios signifi cativos, en 
lugar de las armas. Lo segundo supone, además de lo anterior, 
un cambio radical en la cultura, que abarca el comportamiento 
ciudadano, esto es, usos y costumbres tendientes al logro de una 
democracia no solo para elegir y ser elegido, sino para practicar 
en todos los ámbitos de la vida pública y privada. Situación que 
permite ver cómo la democracia no es solo problema de formas 
de gobierno público sino también de todas las organizaciones 
privadas, universidades, fábricas, empresas, ONG, instituciones 
religiosas, la misma familia, entre otros. Todo ello deja entrever 
una participación horizontal; la posibilidad de plantear diferen-
cias sin el temor de ser excluídos, ridiculizados o castigados; el 
respeto por las ideas de los otros y en general la posibilidad de 
dirimir de manera pacífi ca los naturales confl ictos que se produ-
cen en la sociedad dadas las diferencias de intereses, ideales o 
necesidades. Para ello deben crearse nuevos mecanismos o hacer 
más efectivos los existentes. Todo esto es lo que resume una cul-
tura de paz, al contrario de la cultura de violencia en que hemos 
vivido hasta el presente y que se ha expresado en el machismo, 
el uso y abuso del poder, de la autoridad, de la fuerza física o 
psicológica y simbólica. 

El capítulo segundo hace referencia a los distintos movimien-
tos políticos y sociales que se han constituido en organizacio-
nes para derrocar el gobierno; aunque enuncia movimientos de 
esta clase, centra su atención en cuatro de ellos, importantes 
en América Latina: La revolución cubana; el ascenso al poder 
de Salvador Allende en Chile junto los movimientos armados en 



11

Prólogo

ese mismo país; el Frente Sandinista de Liberación Nacional, 
FSLN cuya lucha estuvo centrada en el derrocamiento de la 
dictadura que la familia Somoza mantenía en Nicaragua desde 
1934, año en que fue asesinado Sandino. Y no podía quedar 
por fuera de este capítulo el movimiento Zapatista que en un 
principio fue militar y su forma organizativa la guerrilla, cuyo 
objetivo último es la toma del poder y su lucha la enfocan por 
el trabajo y por reivindicaciones sociales básicas como la vi-
vienda, la salud, además de la democracia, la justicia y la paz.

En el tercer capítulo se presenta una visión fi losófi ca sobre las 
últimas dictaduras militares del Cono Sur latinoamericano que 
tuvieron lugar en el último tercio del siglo pasado, centrando la 
atención en el caso chileno.

El quinto capítulo, Tensiones en torno a la transmisión de 
memorias vinculadas al confl icto armado en Colombia, como su 
nombre lo sugiere, trae al presente hechos que marcaron la exis-
tencia de muchas de las víctimas del confl icto armado en Colom-
bia. Es un aporte que permite hacer realidad lo que tanto se ha 
pregonado en el proceso de paz con las FARC en Colombia, en el 
sentido de abordar la verdad, la justicia y la reparación como un 
mecanismo imprescindible para la no repetición de hechos que 
llevaron a la degradación del confl icto en este país.

Los capítulos 4, y 6, estan unidos por referirse a la concreción 
de una cultura de paz que incluye no solo lo referido a la im-
plantación de acuerdos en el postconfl icto sino a la necesidad de 
promover un cambio en la cultura ciudadana.

Raimundo Caviedes Hoyos 
Marcela León García 
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INTRODUCCIÓN
Aunque el tema de la paz y los acuerdos entre el gobierno y 

las distintas organizaciones al margen de la ley han tenido lugar 
en diferentes momentos históricos, siendo un hito en la historia 
reciente de Colombia, los esfuerzos realizados por el entonces 
presidente Belisario Betancur –1982-86– , son las conversacio-
nes que desde hace 4 años comenzaron en La Habana entre el 
gobierno de Juan Manuel Santos y las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias (FARC), las que por distintas razones han suscitado ma-
yores expectativas, oposiciones y discusiones alrededor del tema 
de la paz y el postconfl icto, por ser esta guerrilla la de mayor 
antigüedad, mayor número de combatientes y mayor infl uencia 
en la población en determinadas zonas del país.

Además, aunque son muchos los procesos de paz, tanto nacio-
nales (M-19, Ejército Popular de Liberación, Quintín Lame, Par-
tido Revolucionario de los Trabajadores y Corriente de Renova-
ción Socialista), como internacionales (Angola, El Salvador, Fiyi, 
Filipinas, Guatemala, Irlanda, Nepal, Nicaragua, República de 
Macedonia, Ruanda, Sri Lanka y Sudáfrica), este proceso puede 
decirse que es diferente, ya que recoge los elementos positivos 
de estas experiencias, y además incorpora elementos nuevos. En 
primer lugar, se ha puesto como eje central el proceso a las vícti-
mas, no solo para su reconocimiento sino también para resarcir-
las. Elemento innovador, pero no único; también incluye verdad, 
justicia transicional, reformas y proyectos políticos, económicos 
y sociales, cese del fuego dejación de armas (que no entrega, 
puesto que no se trata de una rendición), reintegración a la vida 
civil, referendo, entre otros.

La fi rma de los acuerdos sería el inicio del postconfl icto en 
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Colombia, si pensáramos en este atendiendo al signifi cado del 
prefi jo latino pos –detrás de o después de– o si presuponemos 
una historia dispuesta ordenadamente por acontecimientos que 
se suceden en forma lineal. Sin embargo la historia no es una 
secuencia temporal de causas y efectos, sino procesos sociales 
dialécticos donde el futuro ya se encuentra en germen en el pre-
sente. En otras palabras, el futuro se está dando en un proceso 
articulado de tiempos diferentes constituyéndose en un proyecto 
de construcción social, el cual “deviene en la transformación de 
una visión de futuro en una visión de la actividad práctica del 
presente” (Zemelman, 1989, p.87).

Según Rettberg (2002), la experiencia internacional muestra 
que adelantarse a realizar acciones que tendrían que darse oblig-
atoriamente en el período de postconfl icto, como por ejemplo 
formas de resolución de confl ictos no violentas y otras iniciativas 
de paz, crea la confi anza necesaria para apresurar el fi n de hos-
tilidades; es por ello que se habla de la necesidad de demostra-
ciones y gestos de paz por las partes en confl icto, tales como 
liberación de rehenes o suspensión del secuestro, por el lado de 
la insurgencia, y del otro lado el cese bilateral del fuego o el 
desescalamiento del confl icto.

La verdad es que correlativamente con las conversaciones en 
La Habana Cuba y antes de la fi rma de los primeros acuerdos 
realizados el 23 de junio de 2016, en varios lugares de Colom-
bia ya se adelantaban acciones por parte de diferentes organi-
zaciones, que podrían considerarse propias de un postconfl icto, 
como por ejemplo el desminado; la cátedra de la paz; el obser-
vatorio responsabilidad social empresarial, derechos humanos y 
construcción de paz, impulsado por la fundación Ideas para la 
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Paz; la ley de justicia y paz; el proyecto ¡Basta ya! del Centro de 
Memoria Histórica, entre otros.

Las acciones antes mencionadas constituyen ejercicios para la 
construcción de paz, pero también prepararon el terreno e impul-
saron la fi rma de los acuerdos para la terminación del confl icto. 
Podemos decir que la fi rma de los acuerdos es un punto de llega-
da, si tenemos en cuenta los esfuerzos realizados desde los prim-
eros contactos con las FARC y los cuatro años que llevamos de 
conversaciones en La Habana, pero al mismo tiempo es un punto 
de partida para la construcción de paz. La fi rma de los acuerdos 
signifi ca, en este caso, el cese de hostilidades en forma bilateral 
y esto quiere decir que por parte de las FARC, cesarán todas las 
acciones bélicas: secuestros, amenazas, tomas de poblaciones, 
desplazamientos forzados, reclutamiento infantil y forzado, daños 
a la infraestructura eléctrica, entre otras. Y por parte del gobierno 
las persecuciones, bombardeos a campamentos, hostigamiento 
a integrantes de organizaciones sociales y comunitarias o falsos 
positivos.

La construcción de paz, si bien tiene que ver con la terminación 
del confl icto no depende exclusivamente de ello, pero sí puede 
preparar el terreno tanto para la fi rma de los acuerdos como 
para evitar un fracaso o una vuelta a las acciones bélicas, reali-
zando acciones dirigidas a cambiar las situaciones por las que se 
originaron los confl ictos o propensas en el momento a generarlos, 
ya que las condiciones no son estáticas sino que pueden cambiar 
de acuerdo a los contextos y a las circunstancias. Aunque para 
el caso actual aún están presentes en Colombia situaciones que 
dieron origen al confl icto y que de no corregirlas o intervenirlas 
solo con paliativos y no con reformas de fondo, lo más seguro es 
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que se recaiga en formas de lucha violenta, aunque no se podría 

predecir qué formas organizativas asumiría.

Todo lo anterior no quiere decir que se acabarán las 

confl ictividades. Las rivalidades son inherentes a la vida comuni-

taria, pero la fi rma de los acuerdos signifi ca, entre otras cosas, 

que esos confl ictos podrán resolverse por vías no violentas y para 

ello será necesario garantizar el cumplimiento de los acuerdos 

y realizar los cambios requeridos para que la vía de resolución 

violenta no reaparezca; en otras palabras, construir una cultura 

de paz.

Al respecto sobre lo sucedido en Auschwitz, Fernández y Que-

vedo (2015) afi rman que:

Pensar que se trata de una tragedia del pasado, felizmente 

superada, es una ingenuidad. El campo de exterminio se 

liberó hace setenta años, pero las aberraciones que llevaron 

a Auschwitz aún siguen actuando. El nacionalismo, el anti-

semitismo y el desprecio y persecución de las minorías es-

tán vivas en muchos sitios. Pero, sobre todo, continúa pre-

sente la misma racionalidad enloquecida, puesta al servicio 

de diversas abstracciones (el Estado, la nación, el benefi cio 

económico, la explotación despiadada de recursos, la cuen-

ta de resultados), que actúa como una monstruosa maqui-

naria con vida propia, para la que los individuos no cuentan 

más que como materia prima de la que se alimenta. Una 

racionalidad que agota y destruye la naturaleza, mantiene 

en la pobreza a la mayor parte de la humanidad y sume en 

la ansiedad y la insatisfacción a los presuntos privilegiados 

de los países ricos. (p.1)
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¿Signifi ca esto que tenemos que esperar acontecimientos en 
el mundo, similares a lo que sucedió en la segunda guerra mun-
dial y especialmente al Holocausto? O ¿lo que estamos viviendo 
hoy son las consecuencias o manifestaciones de esas aberracio-
nes como las llaman los autores antes mencionados? O, ¿tiene 
que ver esta tercera guerra mundial vivida por etapas y escena-
rios elegidos, producto de la permanencia de los nacionalismos, 
la homofobia, la xenofobia, o la aporofobia que siguen presentes 
en nuestro medio? 

Precisamente los acuerdos fi rmados el 23 de junio, incluyen 
tres puntos básicos: 

“Cese al fuego y de hostilidades bilateral y Defi nitivo y Deja-
ción de Armas”.

“Garantías de seguridad y lucha contra las organizaciones cri-
minales responsables de homicidios y masacres o que atentan 
contra defensores de derechos humanos, movimientos sociales o 
movimientos políticos, incluyendo las organizaciones criminales 
que hayan sido denominadas como sucesoras del paramilitarismo 
y sus redes de apoyo, y la persecución de las conductas crimina-
les que amenacen la implementación de los acuerdos y la cons-
trucción de la paz”.

 “Refrendación”. (Red Voltaire, 2016)
 
Esta última, para que los acuerdos tengan un carácter vincu-

lante, una viabilidad jurídica y una legitimidad popular, de mane-
ra que hagan parte de la constitución y no dependan del gobierno 
del momento. Hasta el presente se ha convenido en un referendo 
constitucional.

El segundo y tercer acuerdo, son los mecanismos que garan-
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tizarán la dejación efectiva y defi nitiva de las armas, pero para 
que ello pueda ser posible es necesaria la construcción de una 
cultura de paz en todos los sectores de la sociedad: económicos, 
políticos y sociales. Es necesario la ampliación de la democra-
cia; pasar de una democracia representativa a una participativa 
e incluyente, que garantice la tolerancia, igualdad jurídica y coe-
xistencia pacífi ca de la diversidad de ideas, grupos étnicos, orga-
nizaciones comunitarias y de luchas reivindicativas, así como de 
comunidades diferentes, como la LGBTI. Signifi ca mayor demo-
cratización de la sociedad en todas las instituciones: económi-
cas, educativas, religiosas, sociales, deportivas, familiares, entre 
otras, lo que compromete a todas las personas y no solo al Esta-
do: empresarios, trabajadores, maestros, alumnos, padres y ma-
dres, hijos e hijas, sacerdotes, pastores y fi eles, jueces y juezas, 
para cambiar nuestros comportamientos y costumbres.

ENFOQUES BÁSICOS EN LA LECTURA 
DEL POSTCONFLICTO
Tres son los enfoques que sobresalen en la lectura del post-

confl icto: 
1. Una visión minimalista: Este enfoque reduce todo a la “en-

trega” de armas y al sometimiento a la justicia para pagar 
penas, así como a la reconstrucción de lo que quedó des-
truido durante el confl icto, por ejemplo, la infraestructura 
eléctrica o de carreteras, las escuelas, hospitales, iglesias, 
entre otras. Todo lo demás es accesorio. Las instituciones y 
la vida debe continuar igual. 

2. Una visión maximalista: Considera que además de atender 
los estragos y secuelas que ha dejado el confl icto es ne-
cesario acabar con las condiciones que le dieron origen, lo 
que signifi ca generar desarrollo económico, político y social 
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para superar las causas estructurales tales como la pobre-
za, la inequidad y la exclusión, pero también atender la 
ampliación de la democracia y del cambio de costumbres 
para construir una cultura de paz. No considera que estos 
últimos elementos sean accesorios. 

3. Una posición intermedia que llega hasta plantearse la cues-
tión de generar mayor desarrollo y superar las condiciones 
estructurales para disminuir la pobreza y la exclusión, pero 
no se plantea la necesidad de construcción de un nuevo 
ethos, que cambie nuestro modo de vida y tratamiento de 
los confl ictos. 

Entre las diferentes opiniones de la comunidad de expertos en 
tratamientos de postconfl icto prevalece la idea de que para con-
seguir la paz, no basta con la dejación de armas ni con la fi rma 
del acuerdo, sino que es necesario resolver la serie de situaciones 
que dieron origen al confl icto y que tienen que ver con problemas 
relacionados con la pobreza, la justicia, la democracia participa-
tiva en política con la igualdad de oportunidades para acceder a 
puestos públicos de poder, entre otros.

Pero existe también una tendencia cada vez más fi rme que 
plantea que además de lo anterior, es importante implementar 
en todos los espacios sociales relaciones fundadas en valores, 
costumbres, hábitos y prácticas que antepongan: la concordia a 
la agresión; amistad a enemistad; pacifi smo a guerra; noviolen-
cia a violencia; vida a muerte; conciliación a reyerta; democracia 
a dictadura; justicia a injusticia; dignidad a humillación; equidad 
a privilegio; honestidad a corrupción; respeto al agravio; cons-
trucción a destrucción; cooperación a competencia; equidad de 
género a machismo, entre otros valores que resaltan cualidades 
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a las que se les puede dar el nombre genérico de cultura de paz, 
por oposición a los valores y prácticas de tipo agresivo o violento.

La postura que propugna por la cultura de paz, puede sinteti-
zarse, de acuerdo con Morales (2015) en la visión del “postcon-
fl icto, como proceso de transformación social donde es igualmen-
te importante la creación de una cultura de paz y convivencia 
humana como la reconstrucción de las condiciones institucionales 
y materiales para hacerla viable y sostenible en el largo plazo” 
(p.17).

En Colombia no solo se ha vivido un confl icto armado por más 
de 50 años, sino que se ha vivido, al igual que en muchos países 
de América Latina y del mundo, en una cultura de violencia com-
pleja y confl ictiva.

Según datos del Instituto Nacional de Medicina Legal y Cien-
cias Forenses (INMLCF, 2015), por muertes violentas en la última 
década (2005-2014)

…se han registrado 279.565 casos, siendo el año 2010 don-
de se registró mayor número de muertes con un total de 
29.962 casos. La tasa más alta de muertes violentas por 
cada 100.000 habitantes de la década se presentó en el año 
2005 con un valor de 66,36 y la tasa más baja se presentó 
en el año 2014 con un valor de 52,92”. (p.23)

Sin embargo, según este mismo Instituto (INMLCF, 2014) en 
el acumulado por números absolutos de enero a octubre de 2014, 
“Las cifras más altas por departamento fueron las del Valle del 
Cauca 2.766, Antioquia 2.160, Bogotá 1.362, Atlántico 534 y 
Cundinamarca 466, y en los municipios fueron las de Santiago 
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de Cali 1.605, Medellín 658, Barranquilla 355, Cartagena 303 y 

Soacha 212” (p.107)

Los titulares recientes de la prensa en Barranquilla, también 

son expresivos al respecto: “Dos homicidios a bala en los barrios 

La Luz y Sourdis en el sur de Barranquilla” (Colina, 2015a). “Me-

nores de edad aceptaron cargos por homicidio de líder LGTBI” 

(Colina, 2015b), “Lo asesinan luego de oponerse a que desvali-

jaran una moto” (Patiño, 2015b), ”Identifi can a una mujer ase-

sinada frente a una residencia en el sur de Barranquilla” (Patiño, 

2015a), “‘Deja el puesto o te dejas matar’. Las amenazas al inge-

niero Garrido”, (El Heraldo, 2015), 

No hay día que pase en Barranquilla sin que al menos se con-

tabilice un asesinato, por no hablar de riñas, maltrato a niños y 

mujeres, que son también el pan de cada día, producto y expre-

sión de costumbres, prácticas y hábitos agresivos de solución de 

confl ictos, de una imbricación de culturas creadas y heredadas que 

no son exclusivas de barrios marginales o en situación de pobreza, 

sino de toda la sociedad; como el machismo y la cultura del “vivo”, 

a veces, incluso iniciadas desde grupos y sectores sociales reco-

nocidos como de élite e imitadas por sectores de “inferior” estra-

tifi cación, situación que fue observada en el siglo. XIX por Gabriel 

Tarde, como señala Baigorri (1994):

Para Tarde las ideas son asimiladas fundamentalmente me-

diante la imitación, especialmente mediante la imitación del 

superior (cuando es reputado de tal y se considera de tal 

a sí mismo) por el inferior. Y esto forma un proceso re-

petidamente ampliado en el espacio y el tiempo: La élite 

aristocrática de la Corte fue imitada por los palacios de las 
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grandes ciudades y los castillos, y más tarde por las casas 
de la burguesía, de las que nacieron nuevos objetos de imi-
tación; y hoy las capitales juegan el mismo papel que juga-
ron las aristocracias, siendo imitadas, a través de los perió-
dicos, por las grandes, medianas y pequeñas ciudades, y en 
lo que les sea posible incluso por la aldea más perdida a la 
que lleguen los periódicos. (p.14)

Si a esto añadimos aspectos como la corrupción, la inseguri-
dad social, la injusticia social y los acosos de todo tipo, el pano-
rama hostil a la paz es evidente, por lo que se necesitan acciones 
además de legales, educativas y culturales para contrarrestar los 
factores adversos a la paz y que a la vez conduzcan, persuadan y 
seduzcan a una cultura diferente; a una cultura de paz. 

Pero así mismo existen en la sociedad costumbres y valores 
de convivencia relacionados con los derechos humanos, justicia, 
equidad y democracia que llevan a la resolución de confl ictos 
de forma pacífi ca. Son estos principios y prácticas existentes al 
interior de las organizaciones e instituciones sociales que se pro-
pone descubrir, abordar, analizar y publicar; sugerir réplicas con 
adecuaciones de acuerdo al contexto, pero especialmente para 
“orientar estrategias de cambio en las políticas públicas, en la 
participación ciudadana, en la opinión pública informada y en la 
democratización del sistema político y de la sociedad” (Córdoba, 
2008), atendiendo así a una de las principales funciones de las 
ciencias sociales con enfoque crítico.

Las prácticas de convivencia con resolución pacífi ca de confl ic-
tos y de cultura de paz, han existido desde la época precolombina 
en nuestra sociedad. Es el caso de la minga indígena, cuyo sig-
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nifi cado se refi ere a un trabajo o construcción colectiva de utili-
dad social. La minga indígena de resistencia social y comunitaria, 
recientemente se ha hecho más visible, a propósito de la acen-
tuación del confl icto armado, especialmente en el departamento 
del Valle del Cauca. En la actualidad las mingas de solidaridad y 
apoyo mutuo, siguen existiendo no solo entre los indígenas sino 
también en las comunidades campesinas y en los barrios popu-
lares, cuando un grupo de vecinos se reúnen para un trabajo en 
común, que el benefi ciario compensa con comida. En algunos 
barrios de Barranquilla, en el Bosque, por ejemplo, se conformó 
un trabajo colectivo en el que se distinguió la olla comunitaria.

Las anteriores no han sido las únicas prácticas de cultura de 
paz en Colombia. Desde 1984 con los acuerdos, aunque fraca-
sados, de La Uribe, entre el gobierno de Belisario Betancur y las 
FARC-EP, acuerdos de cese al fuego, paz y tregua, se han venido 
explorando formas de terminación de la guerra y de afi rmación 
de una cultura de paz y solución pacífi ca de confl ictos, entre las 
cuales la constitución de 1991 es un hito que ha permitido llegar 
más lejos en estos procesos.

La búsqueda por parte de organizaciones estatales y no es-
tatales de prácticas que apoyen los discursos y la necesidad de 
otras formas de convivencia distintas a la guerra y la resolución 
de confl ictos a través de la violencia, han originado la creación 
de organizaciones, programas y proyectos de acción innovadores, 
para la construcción de una cultura de paz a partir de 1999. Es-
tos procesos, en el contexto internacional, se han facilitado por la 
proclamación por parte de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, del año 2000 como Año Internacional de la Cultura de Paz 
y del decenio internacional de una cultura de paz y no violencia 
para los niños del mundo, 2001-2010.
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Entre estas asociaciones y organizaciones en Colombia se 

pueden mencionar: la fundación Escuelas de Paz, una organiza-

ción no gubernamental creada en 1997, que busca implementar 

proyectos en las comunidades para dar respuestas pacífi cas, con 

iniciativas privadas fundamentadas en el diálogo, los derechos 

humanos y la democracia a lo que se acostumbra resolver por 

vía violenta; Proyecto justicia restaurativa, coexistencia y paz en 

Colombia de la Fundación Paz y Bien 2007; Fundación Ideas para 

la Paz, un centro de pensamiento independiente creado en 1999 

por un grupo de empresarios colombianos; Organización Cultura 

de Paz; Red Nacional de iniciativas ciudadanas por la paz y con-

tra la guerra (Redepaz, 1993); Organizaciones de derechos hu-

manos; iniciativas para disminuir el homicidio, por ejemplo Plan 

cuadrante; círculos de acompañamiento psicosocial para mujeres 

víctimas de la violencia; campañas informativas de prevención, 

como la del mes sin armas en el Atlántico (2008-2011); proyecto 

de nuevas masculinidades y nuevas feminidades; programas de 

prevención de la violencia; programas con pandillas, entre otros. 

Pero entre todos esos programas, proyectos, acciones, valores, 

hábitos y costumbres ¿cuáles pueden considerarse como promo-

tores de cultura de paz? ¿Cuáles son los criterios que permitirán 

seleccionar los hechos, prácticas y destrezas que pueden consti-

tuirse en factores determinantes de cultura de paz? Estos facto-

res deben estar asociados explícita o implícitamente a conceptos 

y prácticas referidos a: la justicia, equidad, no discriminación, 

diálogo, libertad, democracia, solución pacífi ca de confl ictos y los 

que tienen que ver con la resistencia, la denuncia y consecución 

de ideales en forma pacífi ca. Se debe tener en cuenta también en 

su determinación con qué propósitos se crearon. 
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ELEMENTOS QUE SUSTENTAN LA POSIBILIDAD
DE UNA CULTURA DE PAZ
Naturaleza humana y libertad
En primer lugar, las teorías relacionadas con la naturaleza hu-

mana que plantean que la violencia en el ser humano no es con-
génita sino cultural. Estas teorías se remontan al siglo XVIII y 
van desde Juan Jacobo Rouseau (1972, 2007) hasta el momento 
actual. Se han desarrollado en disputa permanente con el punto 
de vista opuesto iniciado en el siglo. XVII por Thomas Hobbes 
(1979) y continuado por las teorías biologistas que encontraron 
en la ley de la selección natural y supervivencia del más apto 
de Darwin, su fundamento, al interpretarla a su acomodo, para 
justifi car además estados de injusticia y agresiones incluyendo la 
guerra y la exclusión.

Tanto la formulación por parte de Hobbes, de que el hombre 
es lobo para el hombre, como la de Rousseau de que el hombre 
nace bueno pero es la sociedad quien lo corrompe, encuentran 
la salida en un contrato social, para evitar la autodestrucción de 
la humanidad. Consideraba Rousseau que es la sociedad la que 
termina transformando nuestra naturaleza, de ser buenos, so-
lidarios y cooperantes unos con otros, a ser unos interesados y 
egoístas. El contrato social que propone es un instrumento políti-
co que permite conciliar las libertades y los intereses individuales 
con el interés general.

Posteriormente, siguiendo esta línea de las determinaciones 
genéticas, han tenido mucha infl uencia en la explicación de la 
agresión, las teorías instintivistas de Freud (1973), quien con-
sideró que en la naturaleza humana existen fundamentalmente 
dos tipos de instintos guiados por los principios de placer y reali-
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dad respectivamente: Los de vida (Eros), que tienden a conser-
var y unir y los de muerte (Thanatos) que son los de agresión y 
destrucción.

Igualmente en la explicación de las conductas genéticamente 
motivadas ha tenido un lugar especial la etología o estudio 
del comportamiento animal y humano, especialmente con los 
planteamientos formulados por Lorenz (1971), quien llega a 
la conclusión de que la agresión en los animales no es solo de 
tipo interespecífi ca o de lucha por la subsistencia entre especies 
distintas, sino también intraespecífi ca o entre la misma especie.

No menos importante en la explicación del delito por motivos 
genéticos y por lo tanto hereditarios, han sido las teorías del de-
lincuente nato o atávico formuladas por Lombroso, (1902) según 
las cuales la constitución biológica de algunas personas las im-
pulsa fatalmente hacia el delito.

Por el otro lado las teorías de Kropotkin, que cobran cada vez 
más fuerza, referidas a las prácticas de altruismo y cooperación 
en comunidades animales y humanas señala que “…aquellas es-
pecies que poseen mayor inteligencia para unirse y evitar la com-
petencia y la lucha, tienen mejores oportunidades para sobrevivir 
y alcanzar el máximo desarrollo progresivo. Tales especies fl ore-
cen mientras las especies que desconocen la sociabilidad van en 
decadencia” (2005, p.89).

Desde los años 70 del siglo XX las prácticas de apoyo mutuo 
en las sociedades, son conocidas, según Pacheco R., Rueda R., & 
Amado V. (2013), por la psicología social como conductas proso-
ciales. En ellas se incluyen los conceptos de interacción positiva 

R
aim

undo C
aviedes H

oyos, C
ristobal A

rteta R
ipoll, R

eynaldo M
ora M

ora



28

•AMÉRICA LATINA: ENTRE REVOLUCIONES Y LA BÚSQUEDA DE LA PAZ•
•

U
N

I
V

E
R

S
I

D
A

D
 S

I
M

Ó
N

 B
O

L
I

V
A

R
•

con los otros, además de los de ayuda mutua y cooperación, 
consideradas opuestas a las conductas agresivas y tratos discri-
minatorios.

El antropólogo Marvin Harris (sf) señala que durante el siglo 
XIX, los darwinistas sociales interpretaron incorrectamente la se-
lección natural como lucha entre individuos por la supervivencia. 
Explica Harris que no hay conexión entre los factores de éxito 
por la supervivencia de los individuos en una comunidad, con la 
capacidad destructiva de los mismos, y añade que:

Hoy en día, los biólogos reconocen que la selección natural 
favorece tanto la cooperación como la competencia dentro 
de las especies. En las especies sociales la perpetuación de 
los genes de un individuo a menudo depende tanto del éxito 
reproductor de sus parientes próximos como de su propia 
supervivencia y reproducción. Muchos insectos sociales tie-
nen incluso «castas» estériles que aseguran su propio éxito 
genético criando la prole de sus hermanos fértiles. (p.9)

Esto que no es ajeno tampoco a las sociedades humanas y ni 
siquiera a nuestra cultura. Hasta hace poco tiempo era muy co-
mún entre nosotros, especialmente en el campo o en pequeños 
municipios rurales o veredas, escuchar de hermanos de crianza. 
Esta expresión no se refi ere a hijos de alguno de los dos padres 
que han conformado otras familias. Sino a personas que han sido 
“dadas” desde niños por padres de un hogar a otra familia, ge-
neralmente con algún parentesco o a padrinos, para ser criados. 
Estos casos generalmente se dan por situaciones de extrema po-
breza. En este momento esta práctica de apoyo mutuo, ya no 
es tan común, puesto que el Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar ha asumido esta responsabilidad. 
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Tanto de un lado como de otro se ha compilado sufi ciente ma-
terial empírico que demuestra que las comunidades humanas 
han sido tanto agresivas como cooperantes y altruistas. Aquí lo 
importante es saber que la naturaleza humana no es ni agresiva, 
ni cooperante, por la sencilla razón de que no hay una naturaleza 
humana en sí misma, ajena a la sociedad, sino que el ser humano 
es humano porque es al mismo tiempo social. ”Ninguna clase de 
vida humana, ni siquiera la del ermitaño en la agreste naturaleza, 
resulta posible sin un mundo que directa o indirectamente tes-
tifi ca la presencia de otros seres humanos” (Arent, 1993, p.37).

Así mismo, si el comer, dormir, descansar son una necesidad 
biológica, la forma como se come, como se duerme o como se 
descansa es social y cultural y por tanto depende del tipo de 
sociedad en que se viva, de los medios técnicos y tecnológicos. 
Según Marx, depende del desarrollo de las fuerzas productivas; 
según Mead (1975), de la invención. Para esta antropóloga la 
guerra no es ni una necesidad biológica, ni un producto de la 
frustración, sino una invención como lo es cualquier producto con 
el que organizamos nuestra vida. Lo que sucede es que siempre 
tendemos a pensar que si una manera de hacer las cosas se en-
cuentra en todas partes, inferimos que esa tal cosa es atributo de 
la humanidad o lo que es igual, propio de la naturaleza humana y 
no una invención. Es lo que sucede con la guerra.

Sin embargo, incluso hoy hay pueblos que no la conocen. En-
tre estos los esquimales son tal vez el modelo más notable, pero 
los Lepchas de Sikkin representan otro igualmente bueno. Nin-
guno de estos pueblos entiende la guerra ni siquiera la de tipo 
defensivo. Falta en ellos la idea de la guerra y esta es tan esencial 
para realizar la guerra como el alfabeto o el silabario lo es para 
escribir. (Mead, 1975, p.17).
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Ahora bien, si la guerra es una invención, si la agresión y la 

violencia no son en sí mismas propias de una naturaleza humana 

sino sociales; y si, así mismo, la cooperación y ayuda mutua es 

también social, es porque la condición humana tiene un atribu-

to que no tiene nadie más. Este atributo es –como dijo Sartre 

(1985)– que el ser humano es la criatura condenada a ser libre. 

Ello signifi ca, según este fi lósofo, que el hombre se hace solo des-

pués de existir porque tiene la posibilidad de elegir lo que quiere 

ser. Por tanto es responsable de lo que es. Esta aportunidad no 

está dada en los otros seres: ni en el mineral, ni en el vegetal, 

ni en los animales con quienes compartimos muchas otras cosas. 

Solo está dada en el hombre y por supuesto esto es válido no solo 

para el hombre individualmente sino para todos.

Cultura de paz 

El hombre no solo tiene entonces la posibilidad de elegir, sino 

que el poder elegir es consustancial a él. Puede y ha elegido entre 

la agresividad o violencia y la cooperación y ayuda mutua, entre 

la guerra y la paz, entre eros y thanatos y por tanto, también tie-

ne la posibilidad de decidir cómo seguir viviendo y de establecer 

nuevos contratos sociales para ello. Esto en el caso de nuestra 

nación, en donde prácticamente se ha vivido en guerra durante 

varias generaciones, es una necesidad. A no ser que se quiera 

continuar en situación de guerra e insistir en la consecución de 

la “pax romana” o paz impuesta por el más fuerte en términos 

bélicos, sobre el más débil. Paz que para mantenerse es impres-

cindible aplicar métodos de subordinación y coerción. En otras 

palabras, se mantiene la paz a costa de la reducción de los de-

rechos, de la libertad y de la autonomía, por lo que siempre se 

encontrará amenazada.
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Aunque terminar con la guerra siempre será un logro muy im-
portante, la paz es más que ausencia de guerra: 

La cultura de paz supone ante todo un esfuerzo generali-
zado para modifi car mentalidades y actitudes con ánimo 
de promover la paz. Signifi ca transformar los confl ictos, 
prevenir los confl ictos que puedan engendrar violencia y 
restaurar la paz y la confi anza en poblaciones que emergen 
de la guerra. Pero su propósito trasciende los límites de 
los confl ictos armados para hacerse extensivo también a 
las escuelas y los lugares de trabajo del mundo entero, los 
parlamentos y las salas de prensa, las familias y los lugares 
de recreo. (Unesco, s.f)

Desde este punto de vista, la cultura de paz no se limita a re-
coger una serie de costumbres, hábitos y tradiciones en el campo 
folklórico y tampoco se reduce a los estereotipos que caracterizan 
a un grupo reducido de la población, autodesignado con el nom-
bre de “sociedad”, que se atribuyen solo para ellos. La cultura 
comprende en sus dimensiones social, política y económica, una 
serie de acciones para reafi rmar la condición humana de libertad, 
de aquí que la Unesco con fundamento en principios de equidad, 
respeto, tolerancia y confi anza la entiende como:

…un conjunto de valores, actitudes, tradiciones, comporta-
miento y estilos de vida basados en: 
a. El respeto a la vida, el fi n de la violencia y la promoción y 

la práctica de la no violencia por medio de la educación, el 
diálogo y la cooperación;

b. El respeto pleno de los principios de soberanía, integridad 
territorial e independencia política de los Estados y de no 
injerencia en los asuntos que son esencialmente jurisdic-
ción interna de los Estados, de conformidad con la carta de 
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las Naciones Unidas y el derecho internacional; 
c. El respeto pleno y la promoción de todos los derechos y 

libertades fundamentales; 
d. El compromiso con el arreglo pacífi co de los confl ictos; 
e. Los esfuerzos para satisfacer las necesidades de desarrollo 

y protección del medio ambiente de las generaciones pre-
sentes y futuras;

f. El respeto y la promoción del derecho al desarrollo;
g. El respeto y el fomento de la igualdad de derechos y opor-

tunidades de mujeres y hombres;
h. El respeto y el fomento del derecho de todas las personas a 

la libertad de expresión, opinión e información;
i. La adhesión a los principios de libertad, justicia, democra-

cia, tolerancia, solidaridad, cooperación, pluralismo, diver-
sidad cultural, diálogo y entendimiento a todos los niveles 
de la sociedad y entre las naciones;

j. Y animados por un entorno nacional e internacional que 
favorezca la paz. (Naciones Unidas, 1999, pp.2-3)

Este conjunto de elementos en que se establece la construc-
ción de una cultura de paz, permite inferir que esta, enfocada 
hacia el postconfl icto colombiano, pero no únicamente hacia él, 
sino también hacia los usos de otros tipos de violencias y agre-
siones comunes en nuestro medio, suponen no solo la fi rma del 
acuerdo de paz en La Habana, sino, sobre todo, un esfuerzo ge-
neralizado que modifi que, por un lado los factores estructurales 
que contribuyeron a generar el confl icto armado y que tienden a 
perpetuar la pobreza y la desigualdad, por ejemplo la lucha con-
tra la pobreza, la desigualdad, la discriminación social, el acceso 
a la educación, a la salud al empleo, a la justicia, entre otros. Y 
por otro lado las mentalidades y actitudes para construir una cul-
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tura de paz, mantenerla y extenderla. Serbin (2012) afi rma que 
a pesar de los avances signifi cativos en la lucha contra la pobreza 
y los cambios en algunos países de América Latina y el Caribe, 
las estructuras económicas, políticas y sociales existentes en esta 
región están propensas a perpetuar la pobreza y la desigualdad 
social y por tanto a posibilitar el desarrollo de situaciones de vio-
lencia de todo tipo.

El signifi cado del concepto cultura de paz comprende el respe-
to a los derechos humanos, la justicia, la libertad, la democracia 
y el cultivo de sentimientos humanos proclives a la tolerancia, 
la igualdad y la solidaridad. Derechos y sentimientos amenaza-
dos por acciones estatales arbitrarias que socavan el piso sobre 
el que se sustenta la edifi cación de una cultura de paz, pero, 
igualmente, por políticas inefi cientes a la hora de contrarrestar la 
pobreza y la ignorancia.

Para responder a esas amenazas se requiere lograr que los 
niños y los adultos comprendan y respeten esos derechos, como 
soluciones no impuestas por factores externos sino resultado de 
la acción conjunta de hombres y mujeres de la propia sociedad, 
dispuestos a participar en el desarrollo de la misma. Lo cual no 
signifi ca el rechazo a la solidaridad y cooperación de otros esta-
dos y naciones que puedan aportar a la estabilidad y ayuda nece-
saria para la obtención de resultados duraderos. Una cultura de 
paz para el postconfl icto rebasa la responsabilidad dirigida solo a 
un sector, a una comunidad o las regiones afectadas por la guerra 
para alcanzar una dimensión de carácter nacional y universal. 

La construcción de una cultura de paz para el postconfl icto 
colombiano es una necesidad y un requerimiento para afi anzar 
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y consolidar los esfuerzos que, desde hace décadas, se imple-
mentan para acabar con el confl icto armado y para que ceda de-
fi nitivamente la violencia, de tal manera que ellos contribuyan a 
incentivar procesos de transformación hacia una democracia más 
sólida y participativa, con mejores niveles de distribución de las 
riquezas y del bienestar ciudadano.

Derecho a la paz 
La paz es un derecho y un deber de obligatorio cumplimiento, 

tal como lo establece el artículo 22 de la Constitución Política 
de Colombia. Pero el hecho de que este concepto lo consagre la 
Constitución no le quita su carácter esquivo por las difi cultades a 
la hora de defi nirlo y de determinar cuándo ha habido realmente 
paz en la historia de la humanidad.

Lo anterior, sobre todo, si tenemos en cuenta que desde el 
punto de vista legal, por lo regular los derechos son enuncia-
ciones positivas que se han hecho tales debido a la perentoria 
necesidad de que los Estados respeten y traten sin discrimina-
ción alguna la vida de los ciudadanos; igualmente, para educar 
y obligarlos a convivir en el marco del respeto al contenido de la 
Ley. Siempre ha sido así: el respeto a la vida se consagró como 
ley positiva después de un largo reconocimiento por el Derecho 
natural; el derecho a la propiedad se consagró por exigencia de la 
burguesía para evitar la confi scación de sus bienes por parte de 
la monarquía absolutista y para estimular y afi anzar el desarrollo 
del Sistema Capitalista de producción; el derecho a la libertad 
de expresión, se estableció porque se impedía manifestar la libre 
opinión de los ciudadanos, sobre todo, cuando ella chocaba con 
los interes del establecimiento; el derecho al habeas corpus por-
que la gente era apresada ilegalmente y sin justa causa.
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Lo anterior sigfnifi ca que la Constitución Política Nacional de 
1991 estableció la paz como derecho, debido a su inexistencia 
como tal en el país. El hecho de que el artículo 22, antes refe-
renciado, nos hable de derecho y deber, signifi ca que la paz, por 
estar siempre acosada en forma permanente por la guerra y la 
violencia, es excesivamente esquiva.

Por otro lado, es relevante y muy signifi cativo el hecho de que 
la paz como derecho aparezca catalogada entre los “Derechos 
Fundamentales” (Título 2, Capítulo 1), en el mimo plano y code-
pendiente de las instituciones que regulan los límites del Estado 
y que son pilares fundamentales de dos axiomas: justicia y de-
mocracia.

Como resultado de las desastrosas consecuencias de las dos 
guerras mundiales (1914-1918 y 1939-1945), y debido a la per-
manente angustia por el desarrollo de la tecnología nuclear, es-
pecialmente durante la Guerra Fría, surgió la escuela del Peace 
Research, con el propósito central de realizar estudios y estrate-
gias para la paz.

Con esta escuela se establece una tajante diferencia entre 
confl icto y violencia. El confl icto no aparece como una secuencia 
de interacciones delimitadas en el tiempo y en el espacio, o, juz-
gables moralmente, sino como una realidad dada frente a la cual 
no procede exacerbarlo ni acabarlo ya que siempre ha existido en 
la historia de la humanidad con potencialidades tanto benéfi cas 
como nocivas.

Cuando aparece el confl icto en un mismo actor, con objetivos 
mutuamente incompatibles frente a un objeto, se llama dilema. 
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Y cuando aparecen dos o más actores, con pretensiones mutua-
mente incompatibles frente a un mismo objeto se llama disputa. 
En cuales quiera de sus formas, los confl ictos pueden ser trans-
formados cualitativamente hacia propósitos loables como la paz, 
o pueden derivar en destrucción y miseria como la violencia y la 
guerra.

El peor tratamiento que se le puede dar al confl icto es la vio-
lencia. Esta puede ser directa cuando un sujeto determinado, en 
forma física, verbal o psicológica, la ejerce sobre otra persona; es 
estructural cuando es ejercida sobre las personas y se manifi esta 
en la exclusión política, la pobreza, la inequidad e inefi ciencia a 
la hora de acceder a los mecanismos universales y regulados en 
la administración de justicia, y es cultural, cuando es el sistema 
de representaciones simbólicas el que la legitima como el recurso 
apropiado para resolver confl ictos

La mejor manera de tratar el confl icto para su transformación 
es mediante la construcción de una cultura de paz cuyo signifi -
cado es dignifi cante: ausencia de violencia directa, en todas sus 
manifestaciones y la inclusión de los ciudadanos, como distintos 
no como diferentes, en el benefi cio de los desarrollos económi-
cos, políticos y sociales propiamente dichos y el que genera la 
existencia de los mecanismos establecidos para la resolución de 
confl ictos.

La paz ha sido considerada, a través de la historia, por las 
irenologías dominantes en el mundo, especialmente las que se 
corresponden con la tradición occidental. La irenología o estudios 
de la paz y los confl ictos, se complementa con la polemología o 
estudio de los confl ictos armados para estudiar los fenómenos o 
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situaciones confl ictuales en cualquier lugar. El neologismo iréno-
logie fue acuñado por el belga Julien Freund, en 1968.

El neologismo polemología fue propuesto por el sociólogo fran-
cés Gastón Bouthoul, quien fundó en 1954 el Instituto francés 
de Polemología que se dedica a la realización de investigaciones 
científi cas sobre la guerra y la paz. La polemología abarca el ám-
bito de las Ciencias Políticas y de la Sociología, pues no solo es-
tudia el problema de las guerras relacionadas con el poder sino, 
igualmente, sus relaciones con las diversas dimensiones de la 
sociedad.

Algunos antecedents históricos nos indican la importancia de 
esos estudios: Johan Galtung fundó el Inernational Peace Re-
search Institute en la ciudad de Oslo; Alva Reimer Myrdal fundó 
en Estocolmo el Instituto Internacional de Estudios para la Paz; 
en 1980 se fundó en la ciudad de Colón, en Costa Rica, la Univer-
sidad para la Paz; en Toronto funciona el Centro Trudeau para el 
estudio de la paz y los confl ictos; en la Universidad Autónoma de 
Barcelona funciona la Escola de Cultura de Pau; en la Universidad 
de Pisa funciona el Centro Interdisciplinare Scienze per la Pace; 
en la Universidad de Sidney funciona un Center for Peace and 
confl ict studies que se propone, desde 2007, crear un índice de 
paz global. La UNESCO, desde comienzos de la primera década 
de este siglo, se propone construir una cultura de paz en el mun-
do, haciendo énfasis en aquellos países donde los confl ictos inter-
nos y externos han sido enfrentados con la violencia y la guerra.

Los teóricos de la irenología, tales como Johan Galtung, fun-
dador de la disciplina, Kenneth Boulding, Diieter Senghaas, Alva 
Myrdal, Premio Nobel de la Paz en 1982, consideran que las gue-
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rras como instrumento para resolver los confl ictos pueden ceder 
a la utilización de otros medios, como imperativo ético. Ambas 
disciplinas han sido muy importantes a la hora de realizar estu-
dios de seguridad y estratégicos en el marco de las relaciones 
internacionales.

Para los griegos fue el mito el instrumento preferido para re-
fl exionar sobre la paz y la guerra. Entre ellos la diosa de la paz es 
Eirene o ausencia de la guerra que tiene a su vez dos hermanas: 
Dike, la justicia y Eunomia, el buen gobierno. Las tres son hijas 
de Zeus, Rey del Olimpo y fuente de la fuerza y del poder y de 
Themis, sinónimo de ley como garantía de un orden con justicia. 
Para que exista equilibrio y armonía se requiere la presencia de 
las tres, pues la ausencia de una de ellas lo rompe.

Para los romanos, quienes acuñaron la palabra pax de la cual 
ha derivado el término paz, signifi caba especialmente, tranqui-
lidad social y crecimiento económico en el imperio, mediante el 
ejercicio de la fuerza del Estado, para garantizar, además, el éxito 
frente a los adversarios extranjeros en época de guerra. Es decir, 
mientras hablaban de paz hacia el interior, ejercían la violencia 
enviando legiones militares a las fronteras para combatir a los 
bárbaros y expandir el imperio.

En el mundo hebreo la paz o shalom es la vuelta a la justicia 
campesina original, con una triple connotación: la rendición de 
las ciudades cananeas conquistadas, un saludo y una cualidad. 
Hablar de paz signifi caba hacer el bien a los vecinos e inmigran-
tes, liberar a los esclavos, perdonar las deudas, restituir las pro-
piedaes perdidas y permitir el descanso de la tierra durante los 
años sabático y jubileo.
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Más allá de las diferentes perspectivas teóricas existentes so-
bre la paz, en el caso colombiano, la concepción que ha ido sur-
giendo de los diálogos la considera no solo como la ausencia de la 
guerra, sino, además, como la presencia de la justicia, del desa-
rrollo económico, político y social, capaz de erradicar la violencia 
estructural, la pobreza, la desigualdad, el racismo, la xenofobia, 
el militarismo y todas difi cultades que impidan una paz duradera 
y estable.
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La primera gran revolución triunfante en América Latina se 
desató en Haití y condujo a la formación   de un Estado Nacional.

Durante las últimas cuatro décadas del siglo XVIII Haití era la 
colonia más rica del mundo, con una economía agrícola produc-
tora de azúcar, café, añil y algodón, y su comercio exterior, en 
1788, era superior al de Estados Unidos.

Las violentas contradicciones entre una mayoría de esclavos 
y una minoría de blancos, condujo a una sublevación general de 
esclavos el 14 de agosto de 1791.Como manifestación y ejemplo 
de que los blancos no permitirían fácilmente levantamientos, a 
lo largo de la vía que conduce al puerto de Cap Français, fueron 
colgados más de diez mil negros como escarnio público.

El emperador francés, Napoleón, envió a la isla a más de veinte 
mil veteranos de guerra el 29 de enero de 1802, quienes arrasaron 
y destruyeron todo lo que encontraban en su camino, hasta que lo-
graron pactar con el ejército de François Dominique Toussaint Lo-
vertoure, pero luego lo traicionaron y lo enviaron preso a Francia.

La traición aceleró el proceso independentista y las tropas 
francesas tuvieron que abandonar a Saint-Domingue, el 4 de di-
ciembre de 1803, proclamándose la independencia el 1 de enero 
de 1804, y el nombre de la colonia fue cambiado por el de Haití. 
De esa manera, se aseguró la libertad de los negros, el reparto 
de tierras y la creación del Estado.

LEVANTAMIENTOS A PARTIR DE 1780
En el territorio de la civilización inca, bajo la dirección de Tú-

pac Amaru y Túpac Catari y paralelamente a la guerra de inde-
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pendencia de las trece colonias de América del Norte, se desarro-
lló la gran insurrección de independencia en territorio peruano, 
donde la radicalidad del campensinado indígena jugó un papel de 
primer orden.

Esa insurrección sentó las bases y desbrozó el camino de una 
vía profundamente democrática burguesa para el desarrollo del 
capitalismo, a pesar de que fue salvajemente aplastada por el po-
der colonial español. Fue una verdadera paradoja, porque mien-
tras esta revolución fue derrotada, la de Norteamérica fue victo-
riosa y unifi có en una Federación a las treces colonias, las cuales 
debieron esperar ocho décadas para optar la vía del desarrollo 
del capitalismo, porque se dedicaron más bien al mantenimiento 
y expansión de la esclavitud en los estados del sur.

En la primera mitad del siglo XIX y acicateada por los movi-
mientos anteriores, se llevan a cabo las guerras de independencia 
en América Latina. Como guerras de independencia, triunfaron 
porque derrotaron al conquistador español, pero como revolución 
democrática burguesa fracasaron, entre otras cosas, porque no 
se convirtieron en una revolución latinoamericana para constituir 
una sola nación con una única base de apoyo; por el contrario, 
de esos procesos solo surgieron Estados nacionales, dirigidos por 
las oligarquías locales.

Lo anterior ocurrió a pesar de la genialidad del proyecto de 
Bolívar, quien aspiraba a la unifi cación de las antiguas colonias 
y la formación de una única nación, que fuera capaz de generar 
una unidad que contrarrestara el ímpetu que iba adquiriendo el 
vecino país del Norte. Pero al no darse esta unidad, Norteamérica 
terminó dominando y sometiendo a toda América Latina.
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Ocho décadas después de la primera revolución latinoamerica-
na los Estados Unidos vivieron una verdadera guerra revolucio-
nario por la reunifi cación nacional y la abolición de la esclavitud: 
por un lado los estados del norte con su capitalismo y trabajo 
asalariado, y, por otro lado, los estados de secesionistas del sur, 
con su capitalismo y explotación esclava.

Esa guerra fue la clave no solo de la unidad nacional nortea-
mericana sino también la apertura para que la vía del desarrollo 
capitalista democrático e independiente venciera a la vía oligár-
quica y dependiente. Si la historia no se hubiese realizado y es-
crito de esta manera, los Estados Unidos hoy no serían lo que 
son, y, lo más seguro es que ese país sería hoy dependiente del 
capitalismo mundial como país periférico.

Mientras eran derrotados los estados esclavistas del sur en 
los Estados Unidos, en América Latina las oligarquías de Brasil, 
Argentina y Uruguay con el apoyo de Inglaterra, primera potencia 
del mundo de entonces, desataron contra Paraguay una guerra 
genocida derrotando de esa manera la vieja tentativa de desa-
rrollar un capitalismo independiente, una vez fi nalizadas nuestras 
guerras de independencia.

De esa manera, es la vía reaccionaria-oligárquica del desarro-
llo del capitalismo la que triunfa en América Latina, justo en el 
momento en que en el sistema mundial la fase imperialista abría 
un nuevo período de la historia.

El curso posterior de la historia en América Latina demostró 
que las tareas democráticas no resueltas por las burguesías ni 
por ninguno de los sectores o fracciones serían asumidas por las 
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clases revolucionarias si lograban establecer su propio poder. Ya 
la Comuna de París lo había anunciado, en 1871, fecha en la cual 
la revolución democrático-burguesa había terminado.

Al mismo tiempo, entre los revolucionarios latinoamericanos 
de la época continuó la idea de la gran patria latinoamericana en 
el momento en que hacía transición el capitalismo hacia el impe-
rialismo. Entre esos revolucionarios el más destacado sin duda, 
fue el cubano José Martí quien inició y dirigió la guerra por la 
independencia de su país la cual se continuaría con la de Puerto 
Rico y en forma progresiva con otros países de América Latina. La 
fuerza arrolladora de estos movimientos frenó el expansionismo 
americano, eliminó al colonialismo español y evitó nuevas colo-
nias de Estados Unidos de América.

El único líder que se le anticipó a Martí fue Bolívar cuando 
planteó la unión latinoamericana para contrarrestar la que se 
estaba formando en el norte. Pero las épocas fueron distintas, 
porque cuando Bolívar inició su lucha, los Estados Unidos se ex-
pandían hacia las costas del Pacífi co expropiando a los indios, y 
la Gran Bretaña era la primera potencia del mundo capitalista. Y 
cuando Martí luchaba por la independencia de Cuba, Estados Uni-
dos transitaba al imperialismo con sus monopolios capitalistas, 
hegemonizando el dominio en los países del Caribe y disputando 
a Europa las tierras de Suramérica. Es decir, lo que Bolívar vivió 
como posibilidad futura, Martí lo vivió en su presente.

Se podría decir que lo que Bolívar no hizo, Martí pretendió rea-
lizarlo, igualmente, a escala latinoamericana, pero combatiendo 
los rezagos coloniales que aún se vivían en el seno de los países 
ayer colonizados.
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Sus ideas de integración y unión no prosperaron con los países 
liberados en las décadas siguientes ¿Se podría decir, entonces, 
que Bolívar y Martí araron en el desierto?

Ello no es del todo cierto, porque ese legado que aún no se ha 
hecho realidad está allí. Siempre presente. A la muerte de Martí, 
se esperaba que con el surgimiento de los primeros partidos socia-
listas y comunistas en América Latina, como efecto de los procesos 
revolucionarios en Occidente, se rescatara ese legado para hacerlo 
realidad. Pero pronto fue abandonado salvo pocas excepciones, 
entre ellas algunos bolivarianos y martianos como Julio Antonio 
Mella quien estimulado por la revolución de octubre se adhirió al 
movimiento comunista, aunque no fue tarde su desilusión.

Era la época en que la Unión Soviética, bajo el estalinismo, su-
bordinó a todos los partidos comunistas del mundo bajo la estra-
tegia equivocada de construir el socialismo en un solo país. Esta 
concepción fue duramente cuestionada por León Trotsky, quien 
con la concepción de que sería imposible la construcción del so-
cialismo en un solo país, apostaba a la revolución permanente, a 
través de un frente único antiimperialista con la alianza de todos 
los revolucionarios. Fueron dos concepciones diferentes que se 
enfrentaron: la estalinista y trotskista. El estalinismo rechaza-
ba la idea de la unidad latinoamericana haciendo macartismo en 
contra de quienes la planteaban señalándolos de nacionalistas, 
pequeños burgueses y reformistas. El trotskismo por el contra-
rio, consideraba que era necesaria la integración de los países 
latinoamericanos y que esa lucha era inseparable de la lucha por 
la independencia nacional. Esta corriente entendía que solo un 
frente revolucionario amplio con variantes democráticas podría 
alcanzar el objetivo. 
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Era clara la concepción de Trotsky cuando señalaba que los 
mismos esfuerzos de Norteamérica de unifi car a la mitad del norte 
del continente eran utilizadas para desunir, debilitar y esclavizar 
a la mitad del sur. Pero iba aun más lejos: el atraso y la esclavitud 
se liquidarían si el joven proletariado suramericano dirigiendo a 
las masas oprimidas contra la intrigas del imperialismo mundial, 
luchaba por el socialismo en los Estados del sur y Centroamérica 
formando una gran federación. En la concepción de Trotsky solo 
unos estados unidos socialistas de sur y centro América, podrían 
darle viabilidad a la consigna marxista: proletarios de todos los 
países unidos.

LA FILOSOFÍA DE LA LIBERACIÓN Y LA SEGUNDA 
EMANCIPACIÓN
Dussel (2007) considera que en América Latina el giro desco-

lonizador desde el pueblo hacia la segunda independencia arran-
ca en 1959, haciendo la salvedad que en América Latina la iz-
quierda en general se ha movido desde una posición eurocéntrica 
hacia el descubrimiento del pueblo concreto, histórico, oprimido y 
excluido, constituyéndose en referencia principal de su qué-hacer 
político (p.482).

Al marxismo le ha costado mucho, a través de la historia, ar-
ticular su pensamiento con las corrientes populares, pues de una 
manera dogmática sus diferentes vertientes han considerado a la 
clase obrera como sinónimo de pueblo.

Sin embargo, algunas corrientes de pensamiento en el conti-
nente, muy proclives a la infl uencia del marxismo, como la lide-
rada por Juan Carlos Mariátegui y Farabundo Martí y otros mo-
vimientos históricos de los diversos países, que culminaron en 
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la Revolución cubana, signifi caron una mayor comprensión del 
sentido de lo popular. 

Algunas ideas importantes en el rescate de la categoría pueblo 
la encontramos en Juan Bautista Justo (1865-1928), fundador 
del Partido Socialista de Argentina al que presidió hasta su muer-
te. Justo, quien mezclaba el biologismo spenceriano con Marx, 
consideraba la teoría del plusvalor como «una mera alegoría». 
Justo (1973), en su momento escribía (citado en Dussel, 2007): 
“el pueblo argentino no tiene glorias: la independencia fue una 
gloria burguesa, el pueblo no tuvo más parte en ella que servir a 
los designios de la clase privilegiada que dirigía el movimiento” 
(p.483). Indicaba con ello Justo que la primera Emancipación fue 
efectuada bajo el liderazgo de la oligarquía criolla, mientras que 
la segunda debería ser conducida por el pueblo mismo.

José Martí (1853-1895) fue otro pensador que le dio a la ca-
tegoría de pueblo su real dimensión en las luchas de liberación 
que logró emprender y dirigir, entre el fi nal de las guerras de 
la Independencia del comienzo del siglo XIX contra España y el 
inicio de la confrontación contra el coloso del Norte, proceso que 
denominaba la «segunda Independencia».

Por ser un gran viajero por Europa, América Latina, el Caribe, 
y haber permanecido quince años en Estados Unidos, decía Martí 
(1977): “Viví en el monstruo, y le conozco las entrañas” (p.322). 
Como un nuevo Jonás, tuvo el conocimiento y la experiencia para 
descubrir en plena lucha por la emancipación de la Cuba colonial 
el hecho masivo del nuevo neocolonialismo en el que caían uno 
tras otro los países latinoamericanos, desde México a Argentina. 
Nadie como él vislumbró la nueva etapa en la que América Latina 
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no ha hecho sino internarse durante más de un siglo en una cre-
ciente dependencia de Estados Unidos con todas las consecuen-
cias negativas que el mismo Martí no pudo quizá imaginar. 

Frente a James Gillespie Blaine (1830-1893), presidente de 
la Cámara de Representantes de los Estados Unidos años, que 
hablaba de Our America (como toda América para los Estados 
Unidos), Martí antepone Nuestra América, aunque sabe que el 
gigante del Norte ha comenzado a tejer la tela de araña. En 1881, 
comentando el Congreso Internacional de Washington (con el 
que se iniciaba el panamericanismo como ideología norteameri-
cana de penetración en América Latina) escribe: “Fue aquel in-
vierno de angustia, en que por ignorancia, o por fe fanática, o por 
miedo, o por cortesía, se reunieron en Washington, bajo el águila 
temible, los pueblos latinoamericanos” (Martí, 1891, p.143)..

Su claridad conceptual, muy por encima de otros dirigentes de 
la época, lo llevó a cuestionar el eurocentrismo ya imperante en 
la mentalidad de las élites criollas: 

Los políticos nacionales han de reemplazar a los políticos 
exóticos, injértese en nuestras repúblicas el mundo: pero 
el tronco ha de ser el de nuestras repúblicas. Y calle el pe-
dante vencido; que no hay patria en que pueda tener, el 
hombre más orgullo que en nuestras dolorosas repúblicas 
americanas [...] Éramos una máscara, con los calzones de 
Inglaterra, el chaleco parisiense, el chaquetón de Nortea-
mérica y la montera de España. El indio, mudo, nos daba 
vueltas alrededor, y se iba al monte, a la cumbre del mon-
te, a bautizar a sus hijos. Éramos charreteras de togas, en 
países que venían al mundo con alpargata en los pies, y la 
vincha en la cabeza (Martí, 2005, p.34).
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Pero a pesar de esa claridad, sobre la dominación neocolo-
nial y sobre el eurocentrismo, no tuvo conciencia clara de lo que 
el capitalismo signifi caba, porque no conocía sufi cientemente la 
obra de Marx. Por el contrario, Mariátegui (2007) autor de Siete 
ensayos de interpretación sobre la realidad peruana, sabe lo que 
signifi ca el capitalismo, y sus estudios sobre el marxismo le van 
a permitir descubrir en el entramado de relaciones el problema 
central social peruano desde el punto de vista materialista crítico.

Su realismo crítico creativo, se despliega en torno al problema 
indígena, es decir, a lo popular propiamente latinoamericano en el 
Perú. Refl exiones sobre el indigenismo que le permitieron a los mar-
xistas dogmáticos de su época considerarlo un populista, no vislum-
braban que el problema indígena en Perú era asociable con el del 
campesino en Rusia que Lenin nunca pudo resolver. Pero ello era 
explicable, porque los partidos comunistas fundados en América La-
tina desde 1919 eran cabalmente eurocéntricos, mientras que para 
Mariátegui (2007), en cambio, el marxismo no era la mera aplica-
ción dogmática de categorías abstractas a una realidad concreta 
histórica, sino al revés, pues la tarea consistía en la construcción de 
las categorías necesarias a partir de dicha realidad concreta. 

Mariátegui (2007) interpretó la época colonial y su régimen 
como feudal, con un sistema económico-político que dio la es-
palda al pueblo peruano, a las comunidades indígenas. Es bueno 
anotar que ya para la época esta caracterización era polémica, 
pues algunos pensadores consideraban que el régimen estableci-
do en estas latitudes respondía no a los intereses del feudalismo 
sino a los del capitalismo comercial europeo. Tal vez la mejor ca-
racterización al respecto la va a hacer el historiador chileno Bagú 
(1949) con su análisis sobre la economía colonial.
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Mientras Mariátegui se preocupó por incidir en el imaginario 
popular, en su narrativa histórica, en su memoria, en sus luchas, 
en sus esperanzas, la izquierda racionalista y dogmática despre-
ció ese imaginario, que siempre es narrativamente religioso, y 
que la sobreestimación de un cierto ateísmo negó abstractamen-
te, sin caer en la cuenta, que según Dussel (2007).

(...) ese imaginario hay que saberlo releer, reinterpretar, 
relanzar para transformar a los miembros de ese pueblo en 
actores, como «los esclavos que se liberan en Egipto», me-
táfora exótica, usada por Túpac Amaru, los emancipadores, 
Fidel Castro, los sandinistas, Rigoberta Menchú y tantos 
otros. (p.482).

Por ello, como Martí, también Mariátegui (1929) nos habla de 
la «segunda independencia»:

Pero las burguesías nacionales, que ven en la cooperación 
con el imperialismo la mejor fuente de provechos, se sienten 
lo bastante dueñas del poder político para no preocuparse 
seriamente de la soberanía nacional. Estas burguesías [...] 
no tienen ninguna predisposición en admitir la necesidad de 
luchar por la Segunda independencia”. (p.1).

Como lo indica Dussel (2007): 
Mariátegui tenía razón en sus observaciones políticas, pues 
el antiimperialismo nacionalista era hegemonizado por la 
burguesía nacional postcolonial, y en el mejor de los casos, 
en lucha de competencia contra la burguesía del centro del 
sistema capitalista mundial. Es decir, en tanto tenían a los 
oprimidos y excluidos como aliados coyunturales esa lucha 
antiimperialista burguesa era populista y no popular, por-
que para que tuviera esta connotación se requería al pueblo 
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no como simple aliado, sino como momento del bloque his-

tórico de poder. Para que la lucha sea popular, se requiere 
además de ser antiimperialista, ser antiburguesa y antica-
pitalista. (p.485)

Por ello, desde un punto de vista estrictamente marxista, la 
obra de Bagú (1949), Economía de la sociedad colonial signifi ca 
la ruptura epistemológica más importante en el siglo XX latinoa-
mericano (habrá que esperar hasta la década de los sesenta con 
la «teoría de la dependencia» para observar otro momento teó-
rico de semejante envergadura). Al respecto dice Bagú, como se 
lee en Lowy (1980):

Lejos de revivir el ciclo feudal, América ingresó con sorpren-
dente celeridad dentro del ciclo del capitalismo comercial, 
ya inaugurado en Europa. Más aún: América contribuyó a 
dar a ese ciclo un vigor colosal, haciendo posible la inicia-
ción del período del capitalismo industrial, siglos más tarde. 
La esclavitud no tiene nada de feudal y sí todo de capitalista 
[...]. La mano de obra indígena y la otra de procedencia 
africana fueron los pilares del trabajo colonial americano. 
América y África –destilaron su sangre por los alquimistas 
del comercio internacional– fueron indispensables para el 
deslumbrante fl orecimiento capitalista europeo. (p.229) 

Al respecto, la posición de Dussel (2007) es más radical: 
Si es verdad que antes de 1492 habíase «ya inaugurado 
en Europa» algunas formas de producción que serán sub-
sumidas en el sistema capitalista, es sólo por la apertura 
al Atlántico y por la acumulación originaria proveniente de 
América Latina como nace el capitalismo como tal. Es decir, 
esa acumulación y la ampliación territorial, poblacional y 
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de riqueza minera primeramente obtenida en América no 
producirá simplemente «el capitalismo industrial siglos más 
tarde», sino que originarán ipso facto al capitalismo mer-
cantilista, es decir, el capitalismo en cuanto tal (y también 
posteriormente condicionarán el desarrollo del capitalismo 
industrial, imperialista y transnacional. (pp.487-488) 

LA REVOLUCIÓN CUBANA
Fue la primera revolución triunfante en América que logró la 

liberación del imperialismo e inició un programa revolucionario 
para cumplir con las tareas democráticas, aún pendientes.

Se produjo en una coyuntura favorable de la guerra fría, cuan-
do el poder mundial era compartido –lo que permitía un cierto 
movimiento geopolítico– por la bipolaridad de Estados Unidos 
y de la Unión Soviética. Esa coyuntura bipolar tuvo corta vida, 
unos cuarenta y cuatro años (1945-1989). El derrumbe de la 
Unión Soviética y del socialismo en la Europa oriental modifi ca 
sustancialmente el horizonte político mundial y especialmente el 
latinoamericano. 

En esta –como en todas las revoluciones– hubo fi guras singu-
lares, liderazgos que condujeron un proceso popular, que cons-
tituyen la referencia simbólica del movimiento histórico y que 
cobrarán más importancia al correr de los decenios. En este caso 
se trata de dos personajes históricos que han penetrado en el 
imaginario popular latinoamericano: Ernesto «Che» Guevara y 
Fidel Castro. 

Resalta en el caso de Fidel Castro (1926-2016…), hijo de un 
terrateniente de origen gallego, las intuiciones que guiaron su 
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acción política estratégico-revolucionaria, desde antes de que 
asumiera la ideología marxista:

No nací pobre, nací rico; no fui campesino sin tierra, sino 
el hijo de un terrateniente; no viví en un bohío con piso de 
tierra ni anduve descalzo. Vi de cerca la pobreza sin llegar 
a sufrirla. Por eso [conclusión que habría que explicar nor-
mativamente] no soy un defensor de los terratenientes sino 
del pueblo, de los campesinos. [...] La revolución fue más 
poderosa: inculcó la fe al pueblo, y la dictadura [de Batista] 
sucumbió. Castro (1975), citado en Dussel, s.f., p.13

Siguiendo con el tema, Castro, (“La historia me absolverá”)  
con una cualidad de revolucionario, también antepone la sinceri-
dad al engaño. En este sentido hay que hablar sin ningún temor 
y con toda claridad al pueblo precisamente para que no haya 
ninguna decepción. En esto se diferenciaba de los políticos tradi-
cionales que con tal de alcanzar sus pretensiones o precisamente 
para ello, lo hacían engañando al pueblo prometiéndole milagros 
para obtener su apoyo.

Es como el concepto de fetichismo en Marx, que lo había adop-
tado antes de su opción por el comunismo. Son actitudes políticas 
sustantivas y profundamente normativas. La coherencia ética del 
político se funda en una clara opción por el pueblo, que debe dis-
tinguirse de la posición populista. En el «Discurso de la Victoria», 
Castro (1959) insiste sobre lo mismo: “Decir la verdad es el primer 
deber de todo revolucionario, engañar al pueblo despertándole en-
gañosas ilusiones, siempre traería las peores consecuencias”.

Es importante observar que nunca Fidel Castro se refi ere a la 
lucha de clases conducida por la clase obrero-industrial. Su re-
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ferencia –como todos los líderes de las otras revoluciones socia-
listas del mundo periférico o postcolonial– es siempre el pueblo, 
como puede leerse en la Primera declaración de La Habana:

EI pueblo se ha reunido hoy para discutir importantes cues-
tiones [...] ¿Por qué? Porque nuestro pueblo sabe lo que 
está defendiendo, nuestro pueblo sabe la batalla que está 
librando. Y como nuestro pueblo sabe que está librando una 
gran lucha por su sobrevivencia y por su triunfo, y pues-
to que nuestro pueblo es un pueblo batallador y un pue-
blo valiente, por eso están aquí presentes los cubanos [...] 
Nuestro pueblo tenía derecho a ser un día un pueblo libre, 
nuestro pueblo tenía derecho a regir un día sus propios 
destinos, nuestro pueblo tenía derecho a contar un día con 
gobernantes que no defendieran intereses de privilegiados 
[...], sino con gobernantes que pusiesen los intereses de su 
pueblo y de su patria por encima de los intereses del ex-
tranjero voraz; con gobernantes que pusiesen los intereses 
del pueblo [y aquí Castro especifi ca las reivindicaciones de 
las identidades colectivas que constituyen el pueblo], los 
intereses de sus campesinos, los intereses de sus obreros, 
los intereses de los jóvenes, los intereses de los niños, los 
intereses de las mujeres, los intereses de los ancianos, por 
encima de los intereses de los privilegiados y los explotado-
res. (Castro, 1960, p.1)

Eso fue lo que encontró la revolución al llegar al ejercicio de-
legado del poder: un país económicamente subdesarrollado, un 
pueblo que era víctima de todo género de explotación. 

Son claras defi niciones de una política de liberación, que sitúa 
la soberanía en la comunidad política, en el pueblo y no en el 
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Estado. De la misma manera es la vida del pueblo la instancia 
normativa política, como se lee en Castro (1960, p.2):

¿Qué quiere decir ¡Patria o Muerte!? Quiere decir que a 
cualquiera de nosotros no le importa morir con tal de que 
su pueblo viva, de que su patria viva; que a ninguno de no-
sotros nos importa entregarle nuestra vida a la patria, para 
que la patria siga viviendo.

Para la fi losofía de la liberación el pueblo no es una clase social. 
Esta se determina en el «campo» económico o en el «ámbito» 
social, y por tanto es esencialmente una categoría económica o so-
ciológica. Mientras que pueblo es una categoría estrictamente po-
lítica y constituye una identidad colectiva, una comunidad política 
o un bloque social que atraviesa momentos del campo económico 
(modos de producción, por ejemplo) o político de la historia de un 
país, de una patria, de un Estado en sus múltiples etapas.

De la misma manera, hay que redefi nir al Estado. Este no es 
un instrumento necesario de dominación –contra los anarquistas 
extremos–.

Por el contrario, lo que ha ocurrido, sencillamente, es que ese 
instrumento que se llama Estado y todos sus órganos de poder, 
aunque puede ser que le quede todavía alguna que otra mano al 
servicio de esos privilegios, ¡ese Estado es hoy un instrumento de 
poder al servicio de los oprimidos y de los explotados de la patria!.

Como señala una de las tesis políticas de Dussel (2006) mien-
tras unos «mandan mandando», cuando el poder institucionaliza-
do se fetichiza y por ello «dominan»; otros, en cambio, «mandan 
obedeciendo», cuando el ejercicio delegado del poder se cumple 
como «servicio» obediencial.
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Guevara (1974) marxista mucho antes que Fidel Castro, más 
teórico que este (aunque menos político), advierte otros aspectos 
innovadores de la Revolución cubana cuando expresa:

Nunca en América se había producido un hecho de tan ex-
traordinarias características [...] a tal extremo, que ha sido 
califi cado por algunos como el acontecimiento cardinal de 
América [...]. Este movimiento, grandemente heterodoxo, 
en sus formas y manifestaciones [...] 

EI primer aspecto heterodoxo, quizás, el más importante, 
el más original, es una fuerza telúrica llamada Fidel Cas-
tro [...] a nosotros se nos antojan comparables con los de 
las más altas fi guras históricas de toda Latinoamérica [...]. 
Tiene [un] extraordinario afán de auscultar siempre la vo-
luntad del pueblo. (pp.515-516)

Un segundo aspecto heterodoxo contenido en el mismo texto, 
consiste en:

[...] la Sierra Maestra, escenario de la primera columna revo-
lucionaria, es un lugar donde se refugian todos los campesi-
nos, que luchando a brazo partido contra el latifundio, van allí 
a buscar un nuevo pedazo de tierra que arrebatan al Estado 
o a algún voraz propietario latifundista para crear su pequeña 
riqueza. Deben estar siempre en continua lucha contra las 
exacciones de los soldados [...]. Pueden catalogarse como 
[teniendo un] espíritu pequeño burgués; campesino [que] lu-
cha porque quiere tierra. (Guevara, 1974, pp.517-518). 

No era el actor de la revolución ni la clase obrera, como pensa-
ba Marx, ni el campesinado multitudinario chino de Mao Tse-tung. 
Era el pequeño campesino con aspiración a propietario. Además, 
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los mismos revolucionarios de Granma eran pequeños burgueses 
urbanos, como lo serán los cuadros principales y primeros del 
sandinismo. 

En tercer lugar, continúa Guevara (1974):
Eso es lo que en realidad somos nosotros, los suavemen-
te llamados subdesarrollados, en verdad países coloniales, 
semi-coloniales o dependientes. Somos países de econo-
mía distorsionada por la acción imperial. [Por ello nues-
tros países] desembocan en la más terrible y permanente 
hambre del pueblo [...]. El bajo salario, el subempleo, el 
desempleo: el hambre de los pueblos [...]. Las condicio-
nes objetivas estaban dadas por el hambre del pueblo, la 
reacción frente a ese hambre [...]. Faltaron en América las 
condiciones subjetivas de las cuales la más importante es la 
conciencia de la posibilidad de la victoria. (p.520) 

Es decir, es una revolución descolonizadora (o emancipación 
de un país postcolonial) que asumía la explotación del pueblo 
que tenía por origen el proceso de la conquista iniciado en 1492 
(cuando igualmente se originan el capitalismo mercantil, las me-
trópolis eurocéntricas y el fenómeno de la Modernidad –de estos 
dos últimos fenómenos el «Che» Guevara no podía todavía tener 
conciencia–).

Che-Guevara fue innovador en el descubrimiento de la nor-
matividad (aunque él pensaba que era la ética) en el militante 
político más que en el profesional burocrático. Criticaba al dog-
matismo en que había caído el marxismo (de origen soviético y, 
por desgracia, rápidamente implantado en Cuba): 

En este periodo de construcción del socialismo podemos 
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ver el hombre nuevo que va naciendo. Su imagen no está 
todavía acabada; no podría estarlo nunca ya que el proceso 
marcha paralelo al desarrollo de formas económicas nuevas 
[...]. Déjenme decirles, a riesgo de parecer ridículo, que 
el revolucionario verdadero está guiado por grandes senti-
mientos de amor. Es imposible pensar en un revolucionario 
auténtico sin esta cualidad [...]. Todos los días hay que lu-
char porque ese amor a la humanidad viviente se transfor-
me en hechos concretos. (Guevara, 1971, p.115)

Por desgracia, el puro comentario de los manuales soviéticos y 
la imposibilidad de desarrollar una política infectó teóricamente a 
la Revolución cubana. Y como presagiando posibles desvíos, el an-
terior autor escribió: “En esas condiciones, hay que tener una gran 
dosis de humanidad, una gran dosis de sentido de justicia y de la 
verdad para no caer en extremos dogmatismos, en escolasticis-
mos fríos, en aislamiento de las masas” (Guevara, 1971, p.127).

Movida por una profunda vocación latinoamericana, con un 
programa que conjugaba tareas democráticas y socialistas e ins-
pirándose en el ejemplo martiano, esa revolución impulsó una 
estrategia de revolución continental, inspirándose en la concep-
ción guevarista de que la revolución no triunfaría en un solo país 
y que era necesario llevarla a todas las latitudes del continente, 
creando varios Vietnam en América Latina. 

El Che honró sus ideas cuando organizó una guerrilla gueva-
rista en Bolivia, cuyo objetivo era la constitución de un ejército 
internacional de liberación de todos los países de Suramérica. En 
su mensaje a la Tricontinental, el Che lo había anunciado y des-
pués de haber participado en la revolución congolesa y presen-
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ciado su derrota, seguía insistiendo que frente al primer fracaso 
no se debía renunciar a la constitución de ese ejército del pueblo.

Mientras se desarrollaba el movimiento revolucionario en Boli-
via, en La Habana se realizaba un congreso de organizaciones de 
izquierda de todos los países de América Latina, con el nombre 
Conferencia de la organización latinoamericana de solidaridad, al 
tiempo que según Dussel (2007):

El «Che» prefi rió continuar la lucha revolucionaria, y aunque 
se equivocó geopolíticamente al no ver la diferencia entre 
Cuba y Bolivia, no se equivocó en considerar que la política, 
cuando es militancia, vocación y ejemplo de vida, exige en-
tregar la vida «con tal que su pueblo viva» (como ya había 
expresado antes Castro). Se puede descubrir, entonces, un 
sentido normativo de la política, que no quita el realismo de 
la factibilidad política –para el que la teoría estratégica de 
la guerra de guerrillas signifi có, por un tiempo, el prototipo 
de la lucha de la vanguardia–. Su fracaso, debido en gran 
parte al fortalecimiento militar del Imperio y posterior caída 
de la Unión Soviética, no le quita que haya sido un momen-
to estelar de un modelo de la acción estratégica –ya que 
la política de la liberación, como toda política, aprende por 
errores y aciertos, analizados a posteriori–. (p.494)

LA UNIDAD POPULAR EN EL CHILE DE ALLENDE
(1970-1973)
La Revolución cubana cambia el mapa del campo político 

latinoamericano. Todos los movimientos en todos los países, e 
incluso la estrategia del Imperio, modifi caron las premisas desde 
esta primera revolución socialista. En Chile, por su parte, la pro-
puesta de una «revolución en libertad» de la Democracia Cristia-
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na (1964-1970), en reacción frente a la Revolución cubana, abrió 
–por su fracaso– el camino a la «Unidad Popular» liderada por 
Salvador Allende (1970-1973) –primer gobierno socialista que 
llegaba al poder por la vía electoral–. Era un nuevo paso adelante 
en la novedad política de la izquierda latinoamericana. Era un 
segundo modelo de transición a la sociedad socialista.

La Revolución chilena, democrática y socialista, saca a la po-
lítica de la izquierda (aun revolucionaria) del «campo» militar 
o guerrillero, para dar los primeros pasos en el campo político 
propiamente dicho, seriamente transformador (en el campo eco-
nómico y político, y con respecto al sistema capitalista y liberal). 
Su «peligrosidad» para la hegemonía continental norteamericana 
fue rápidamente detectada y, dirigida desde el Departamento de 
Estado, bajo el protagonismo de Henry Kissinger, se impuso el 11 
de septiembre de 1973 la dictadura militar de Augusto Pinochet. 
La «vía chilena al socialismo» fue abruptamente tronchada por 
la violencia del Imperio. Fue una experiencia histórica del pueblo 
latinoamericano. Fue la experiencia de una «convergencia con 
los partidos socialistas (incluso el comunista) y socialdemócratas 
con las fuerzas cristianas progresistas [como el MAPU fundado 
por Rodrigo Ambrosio], con todos los grupos democráticos no en-
feudados a la propiedad de tipo monopólico». El eurocomunismo 
en Italia, España, Portugal o Francia, por ejemplo, fue parte del 
efecto en cascada del caso chileno.

En 1972 se reúne en Santiago el I Encuentro latinoamericano 
de Cristianos por el Socialismo (bajo la convocatoria de Gonzalo 
Arroyo y con la presencia del obispo de Cuernavaca Sergio Mén-
dez Arceo). El documento fi nal del encuentro (citado en Silva, 
1989) declara que:
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El socialismo se presenta como la única alternativa acep-
table para la superación de la sociedad clasista. En efecto, 
las clases son el refl ejo de la base económica que en la 
sociedad capitalista divide antagónicamente a los poseedo-
res del capital de los asalariados [...] solo sustituyendo la 
propiedad privada por la propiedad social de los medios de 
producción se crean condiciones objetivas para una supre-
sión del antagonismo de clase. (p.270) 

LA REVOLUCIÓN SANDINISTA (1979-1990)
César Augusto Sandino fue el gran pensador que sirvió de ins-

piración a los líderes de este proceso. Es verdad que biográfi ca-
mente estuvo adherido a una extraña secta (la Escuela magnéti-
co-espiritual), que el sandinismo político simplemente ignora con 
mucho criterio. Sandino interesa políticamente no por su teoso-
fía, sino por la lucha anti-norteamericana y contra la dictadura en 
su patria que llevó a cabo. Es un referente nacionalista singular. 
El Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) absorbe de 
todas maneras un cierto espíritu anarquista, ético, del Sandino 
histórico, corregido por una doble vertiente: desde la doctrina y 
praxis actualizada por el «Che-Guevara (más que Fidel Castro), 
y desde la teología de la liberación (que reemplaza a la ambigua 
«teosofía» del Sandino histórico). 

Aunque la revolución había tenido su origen en una insurrec-
ción militar, el FSLN permitió el pluripartidismo, la libertad de 
prensa y la existencia de la oposición. 

Lo novedoso de la revolución, por tanto, fue el pluralismo en el 
impulso cultural y religioso que tocó el imaginario popular como 
en ninguna otra revolución. Luis Carrión, Jaime Wheelock, Mir-
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tha Valtodano y otros comandantes revolucionarios eran miem-
bros de las juventudes cristianas. Esto cambió cualitativamente 
el proceso: la campaña contra el analfabetismo, dirigida por Fer-
nando Cardenal: La creatividad cultural estética, también orien-
tada por otro Cardenal, ahora Ernesto; las relaciones exteriores 
conducidas por Miguel Escoto; la continua movilización de base; 
la reforma agraria; la solución al problema indígena de la Costa 
Atlántica (después de iniciales errores), hicieron posible un nuevo 
tipo de revolución hacia el socialismo. En cualquier caso, el FSLN 
evitaba palabras tabú como comunismo, marxismo y hasta socia-
lismo. Ramírez (1985, citado en Dussel, s.f.) escribe:

No podemos decir que todas las ideas que mueven al pro-
yecto revolucionario sandinista estaban en la mente de 
Sandino. Tenemos que pensar que se trata de otra época 
[...]. La democracia popular puede ser desarrollada por el 
Frente Sandinista a través de los órganos de poder popular, 
que son: el gobierno revolucionario, el Consejo de Estado y 
todas las demás formas de poder popular que la revolución 
desarrolla en distintos planos y en distintas instancias de la 
vida nacional [...]. Una vez liberados del dominio extranjero 
en la vida política nacional, liberados de la infl uencia de las 
formas de poder extranjero y liberados del dominio de estas 
formas paralelas históricas, es posible dar paso por entero 
a nuevas fuerzas de organización en el país [...]. En lo que 
se refi ere a las ideas de Sandino, se expresa a través del 
inicio del Programa de Reforma Agraria [...]*. (pp.24-25)

Puede verse cómo el FSLN se refi ere como a su narrativa fun-

* S. Arce, “Vigencia del pensamiento sandinista”, Instituto de Estudios del Sandinismo, 
1985, pp.24-25
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damental al pensamiento de Sandino (y no a Marx o Lenin, por 
ejemplo). Esto permitía una gran autonomía ideológica a la van-
guardia (los comandantes de la Revolución), y por ello nunca 
dejaron que la Unión Soviética (como en Cuba) intentara dirigir 
teóricamente a la Revolución popular sandinista. Su originalidad 
era un presupuesto innegociable.

En la visita del papa Juan Pablo II a Managua, la Revolución 
sandinista lo recibió en la plaza de la Revolución con un gran car-
tel, en cuya izquierda estaba la fi gura de Carlos Fonseca y a la 
izquierda una imagen de la Inmaculada, con la consigna «Entre 
cristianismo y revolución no hay contradicción», lo que indicaba 
nuevamente un gran paso adelante en la comprensión del imagi-
nario popular nicaragüense. 

Más aún, mucho más que la Revolución cubana, la Revolución 
nicaragüense cobraba un claro sentido de revolución cultural y 
hasta religiosa modifi cando los parámetros ya agotados de la iz-
quierda. Su originalidad fue advertida inmediatamente, aunque 
quizá nunca fue claramente analizada desde la teoría política has-
ta el presente. Es decir, y repitiendo, había surgido una «nueva 
izquierda» latinoamericana, para la cual el antiguo dogmatismo 
marxista-leninista del socialismo real de la Europa del este care-
cía de vigencia. La articulación con el pueblo, complejo, histórico, 
concreto, plural, y con los nuevos movimientos sociales, exigía 
una nueva fi losofía política (Dussel, 2007, p.498).

LA REVOLUCIÓN ZAPATISTA (DESDE 1994)
Pasaron cinco largos años desde la caída del sandinismo, del 

muro de Berlín y el derrumbe del socialismo real. La Revolu-
ción zapatista parte innovadoramente de un movimiento que, con 
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motivo de las celebraciones del mal llamado «descubrimiento de 
1992», había permitido a los pueblos originarios del continente 
repensar sus centenarias reivindicaciones. 

Un sector fundamental del pueblo latinoamericano había co-
brado conciencia, y se encaminaba con claridad a reactivar distin-
tos movimientos sociales (antiguos o nuevos) para transformar 
el bloque disperso de muchos movimientos reivindicativos en lo 
social en un pueblo con conciencia política. 

El marxismo tradicional se encontraba indefenso teóricamente. 
Había que pensar todo de nuevo. Esto suponía agregar al campo 
cultural (indígena) el aspecto racial (clasifi cación fundamental en la 
«colonialidad del poder» mostrada por Aníbal Quijano) e histórico-
político y religioso. Los catequistas del obispo Samuel Ruiz, en 
Chiapas, se transformarán en comandantes zapatistas, con 
plena conciencia de su dignidad, autodeterminación, originalidad 
cultural, religiosa, política, judicial, económica y hasta con técnicas 
agrícolas, educativas, sanitarias, etc. Es un reclamo que tiene más 
de cinco siglos y que al fi n llega a la superfi cie del campo político. 

Como lo indica Dussel (2007), la izquierda se enfrentará a la 
provocación quizá más creativa de su historia en América Latina. 
Ahora se podrá comprender el porqué de la crítica a la compren-
sión mono-étnica del Estado (todos los ciudadanos deben ser cul-
tural y homogéneamente iguales) o a la defi nición monolítica de 
la nación o el pueblo. Esta falacia univoca reduccionista (una na-
ción=un Estado; un pueblo=una identidad colectiva cultural) no 
se encuentra solo en la tradición política conservadora (criolla do-
minante), sino que igualmente es defendida por los movimientos 
asimilacionistas «mestizos», populistas y también por la mayoría 
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de la izquierda (en especial, por los antiguos partidos comunistas 
eurocéntricos), con excepción, por ejemplo, de J. C. Mariátegui 
(lo que confi rma la regia). 

Textualmente refi riéndose a este fenómeno, escribe: 
EI zapatismo, por ello, pondrá profundamente en cues-
tión muchas estructuras inconscientes de la simbólica 
política-cultural de la llamada «cultura nacional del Esta-
do postcolonial» (que comienza a institucionalizarse desde 
1810) y abre una experiencia histórica que de ser teórica-
mente expresada constituirá un nuevo capítulo en la fi lo-
sofía política mundial. El mismo imaginario popular deberá 
redescubrir aspectos ocultados, excluidos o invisibles de y 
para sí mismo. Entre los rostros, los movimientos, las iden-
tidades colectivas cuyas reivindicaciones van constituyendo 
al pueblo (como plebs) no podrán faltar desde ahora las et-
nias indígenas originarias, que soportaron el genocidio de la 
expansión de la Modernidad en la conquista, la dominación 
del Estado postcolonial liberal, del Estado populista bene-
factor y hasta revolucionario, y, por último, del proyecto 
globalizador neoliberal, que, como una «aplanadora homo-
geneizante», pretende que todos los ciudadanos son solo 
consumidores equivalentes (si son solventes, es decir, si no 
son pobres, sin dinero, porque en este caso son expulsados 
al reino de la «nada», del «no ser» parmenídico, prescin-
dibles, desechables) de un mercado global e idéntico en 
sus contenidos. Los más pobres entre los pobres cultural, 
económica y políticamente, es decir, los más distintos entre 
los Diferentes, nos permiten recortar con mayor precisión 
desde abajo y desde fuera todos los estratos restantes del 
nombrado pueblo. (Dussel, 2007, p.499)
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El zapatismo era, desde el comienzo, una revolución dentro de 
las revoluciones, y la revolución de las mujeres zapatistas una 
revolución dentro del zapatismo y del pueblo maya. El proceso de 
liberación hacia los opresores de fuera comenzaba por el enfren-
tamiento con las opresiones tradicionales de dentro. La mujer 
maya, aunque mucho menos dominada que la ladina, sufría opre-
siones antiguas. El proceso emancipador se generalizaba y co-
menzaba por «limpiar la propia casa». Las primeras benefi ciadas 
fueron las mismas mujeres zapatistas, que desde comandantes 
hacia abajo cumplirían todas las tareas que exige la revolución, 
funciones antes solo efectuadas por varones. 

Así, pues, los guerrilleros vieron, durante los años del naci-
miento del EZLN y de la clandestinidad cómo caían una a una 
sus convicciones, mientras se afi rmaban las formas comunitarias 
indígenas de entender la política y la guerra al ingresar cada vez 
más indígenas en las fuerzas insurgentes. Llega un momento en 
que el EZLN, en este acercarse y acercarse, ya no puede tomar 
decisiones, primero sin darle a conocer a las comunidades lo que 
va a hacer para que estén enteradas, y luego, sin quererlo, en 
un proceso que también ahorita podemos refl exionar pero que 
entonces fue irrefl exivo: a pedirles permiso. Es cuando yo digo 
que hubo un choque y que en ese choque perdió la organiza-
ción político-militar, perdió la toma de decisiones unipersonales 
y verticales, frente a la toma de decisiones colectiva y horizontal 
(Moreno, 2005). 

Y aclaran todavía:
De hecho nosotros nos organizamos así porque es la (úni-
ca) forma que nos dejaron [obrar la comunidad maya...]. 
Nosotros no pretendemos ser la vanguardia histórica, una, 
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(única y verdadera). Nosotros no pretendemos aglutinar 
bajo nuestra bandera zapatista a todos los mexicanos ho-
nestos. Nosotros ofrecemos nuestra bandera. Pero hay una 
bandera más grande y poderosa bajo la cual podemos co-
bijarnos todos. La bandera de un movimiento nacional re-
volucionario donde cupieran las más diversas tendencias. 
(Moreno, 2005) 

En el mundo maya, zapatista, se pondera y se hace sublime 
la dignidad:

No dejemos que nuestra dignidad sea ofertada en el gran 
mercado de los poderosos! Si perdemos la dignidad, todo 
perdemos. Que la lucha sea alegría para los hermanos to-
dos, que se unan a nuestras manos y nuestros pasos en el 
camino de la verdad y la justicia. (Moreno, 2005, p.14)

Como lo reafi rma Dussel (2007): 
La dignidad no es lo valioso ni el valor; es el fundamento 
de todos los valores, La dignidad no es necesario afi rmarla 
cuando no es negada; solo cuando es negada es necesario 
defenderla y proclamarla.

En el reconocimiento del Otro lo primero que debe ser afi r-
mado es lo sagrado de su subjetividad distinta. Sin dicho 
reconocimiento no es posible el diálogo, el acuerdo, el esta-
blecimiento de un campo político justo. El movimiento exige 
antes que nada dicha afi rmación. (p.502)

El Movimiento zapatista no aparece con fuerza desde el año 
2006, año en que sacudió con violencia a la región de Chiapas y 
la mostró al mundo entero. El hecho de que hayan desaparecido 
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del foro público no quiere decir que no existan. En diciembre del 
2013 declaró el comandante Marco: hace frío como hace 20 años 
y como entonces, hoy, una bandera nos cobija: la de la rebeldía.

En los pocos años transcurridos del siglo XXI las experiencias 
latinoamericanas y en otros horizontes del mundo actual nos han 
permitido profundizar en la refl exión, y, sobre todo, detectar un 
«estado de rebelión» del pueblo latinoamericano que va tomando 
dimensiones históricas. No es ya como en 1959 la experiencia de 
un solo pueblo (el cubano) que se libera, en referencia a las fi gu-
ras emblemáticas de Ernesto «Che» Guevara y de Fidel Castro. 
No se trata solo de Salvador Allende, asesinado por un golpe de 
Estado decidido por Henry Kissinger en persona. Ni siquiera la Ni-
caragua del FSLN (1979), que aunque intentó la «segunda Eman-
cipación» del Imperio del norte, fue derrotada por la contrarrevo-
lución de los «contras», organizada por el mismo Imperio.

Hoy contemplamos un movimiento popular que a pesar de to-
das las limitaciones se abre paso en contra de políticas oligárqui-
cas y antiimperiales en América. 

Por ello es necesario desarrollar creativamente una fi losofía po-
lítica que sepa expresar ese profundo «estado de rebelión», uno 
de cuyos escenarios es el Foro Social Mundial de Porto Alegre. 

Y como lo señala Dussel (2007): 
La Política de la Liberación tiene a esta pluralidad social y 
política –siempre en formación desde abajo– como refe-
rente principal: el pueblo latinoamericano en movilización 
histórica que nos exige como intelectuales cumplir con el 
deber de producir una teoría orgánica desde dentro de ese 
proceso de liberación en marcha. (p.505)
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La idea de que América Latina será una sola patria sigue es-
tando latente en el ambiente intelectual y revolucionario del con-
tinente. Igualmente la estrategia de una revolución continental, 
sobre todo, en las actuales condiciones creadas por la globaliza-
ción capitalista neoliberal y el poder hegemónico del imperialismo 
norteamericano.

Enmarcadas por esas ideas existen dos tesis que, a manera de 
preguntas, se han lanzado para la refl exión de los intelectuales 
revolucionarios del mundo y del continente:

¿América Latina para ser una sola nación tendrá que ser so-
cialista, o viceversa, para ser socialista tendrá que ser una sola 
nación?

¿Será que después de más de 100 años de Martí y más de 
50 del heroísmo guevarista, es posible pensar en un proceso de 
revolución permanente para alcanzar una segunda, verdadera y 
defi nitiva independencia?
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A MODO DE INTRODUCCIÓN
En el presente artículo busco presentar parte de mis investi-

gaciones fi losófi cas relativas a las últimas dictaduras militares del 
Cono Sur latinoamericano que tuvieron lugar en el último tercio 
del siglo pasado. Y si bien se parte de la indagación de elementos 
–tal como se mostrará a lo largo del trabajo–, que extienden una 
refl exión común a los procesos histórico-políticos que acontecie-
ron en Chile, Argentina y Uruguay, en este escrito en particular, 
se asentará la atención principalmente en el caso chileno. No 
obstante, esto no implica desconocer las semejanzas con el resto 
de los países de la región, ni evitar las menciones y referencias 
cuando sea el caso.

En principio, aclaro que no es mi intención entrar en una dis-
cusión sobre los grados de responsabilidad y culpas, equiparando 
las acciones violentas del Estado con la de las organizaciones 
clandestinas. En primer lugar, porque considero que son fenóme-
nos de diversa raigambre, por lo que identifi car comparativamen-
te acciones sin una mediación previa puede resultar confuso e 
incluso peligroso; y en segundo lugar, pero no menos importante, 
porque tal discusión no tiene relación con mis intereses investi-
gativos. En efecto, considero que el despliegue de dicha discusión 
ha arrojado pocas luces al desarrollo de una refl exión profunda 
y crítica sobre las dictaduras del Cono Sur y sus consecuencias.

Desde una perspectiva teórica, la matriz de análisis del pre-
sente trabajo tiene una clara raigambre biopolítica, pues se 
asienta en una refl exión sobre la violencia desde la categoría de 
población a partir del registro de la regulación, gestión y admi-
nistración de la vida. La categoría de violencia, en tanto signatura 
de este contexto histórico-político, será la que guíe este escrito, 
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abriendo un ámbito en donde se podrá observar el cruce entre 
un modo de administración biopolítico de las poblaciones, y prác-
ticas disciplinares institucionales que recaen sobre individualida-
des. En este contexto, la fi gura del campo de concentración como 
dispositivo estatal, será el ámbito topográfi co y topológico que 
ampliará el registro de análisis y permitirá apreciar con mayor 
claridad el cruce entre lo individual y lo poblacional.

A partir de lo anterior, busco inscribir este trabajo en los lí-
mites des-limitados –si se me permite–, de la fi losofía política, 
pues a partir de la caja de herramientas conceptual otorgada por 
esta disciplina, inicio una refl exión mediada por otros saberes, 
que busca dar cuenta de la violencia como un fenómeno político 
propiciado y amparado por Estados dictatoriales. Por este motivo 
será importante atender a los cruces entre los distintos campos 
del saber, cobrando en esta trama especial relevancia la historia, 
la antropología, la sociología y la literatura testimonial.

Ahora bien, en este pequeño texto pretendo dar un paso más 
allá en mi propia investigación, pues aunque considero un ejerci-
cio necesario llevar a cabo un análisis sobre nuestro reciente pa-
sado político, también creo que lo es pensar sus rastros y efectos, 
aquellos que perduran aún hoy y que se diseminan sobre nuestro 
presente. En ese sentido, sostengo que la violencia dictatorial no 
acabó con el retorno de la democracia a la región, sino que por 
el contrario, a partir de procesos de metamorfosis y maquilla-
jes, ha modifi cado su apariencia sin desaparecer. Así, la violencia 
estatal en nuestros días se ampararía bajo máscaras legalistas 
y legitimadas, que en muchos casos, esconderían tras de sí el 
paradigma de la violencia del Estado militar. No desarrollaré aquí 
un análisis comparativo de casos, pero sí se refl exionará sobre 

M
ariela Á

vila



78

•AMÉRICA LATINA: ENTRE REVOLUCIONES Y LA BÚSQUEDA DE LA PAZ•
•

U
N

I
V

E
R

S
I

D
A

D
 S

I
M

Ó
N

 B
O

L
I

V
A

R
•

el modo en que ciertas prácticas y dispositivos estatales propios 
de la dictadura han perdurado en el tiempo, ejerciendo aún hoy 
violencia y terror sobre la población.

Espero entonces que las investigaciones que aquí presento, se 
vean enriquecidas al compartir este espacio de refl exión con tra-
bajos que analizan otras experiencias y sucesos histórico-políti-
cos relativos a otros países latinoamericanos. Confío en que este 
escrito cobre mayor sentido en el presente corpus de artículos, 
posibilitando una refl exión en vistas al conjunto, lo que permitiría 
extender la indagación a un nivel más amplio. Esto habilitaría a 
pensar que hay momentos en que las distancias geográfi cas pa-
recen acortarse, y que cuando de refl exionar sobre la violencia e 
injusticia se trata, los límites se corren, y la vida desnuda queda 
expuesta, mostrando que ciertos modos de racionalidad guber-
namental no distinguen geografías, soberanías ni fronteras. Sin 
embargo, es esta misma lógica la que nos permite incluir modos 
de resistencia y subjetivación política como elementos comunes 
a nuestros países ante tales formas de poder gubernamental. 
Comenzamos así una indagación que más allá de conclusiones 
y cierres, busca mostrar aperturas y nuevos caminos para una 
refl exión de carácter situado.

EXCEPCIONALIDAD Y VIOLENCIA: EL PAPEL DEL ESTADO
Para comenzar el análisis, diremos que probablemente, una 

de las primeras ideas que aparece al momento de refl exionar 
sobre las dictaduras militares del Cono Sur sea la de violencia. En 
efecto, al pensar en estos sucesos histórico-políticos, el relieve 
de la imagen que se hace patente muestra una amalgama entre 
violencia, terror, muerte y tortura. Sin embargo, esta imagen no 
es solo simbólica o conmemorativa, pues sus rastros y restos se 
evidencian en las cicatrices aún abiertas que recorren nuestros 
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países, y que trazan fronteras y límites tangibles al interior del 
cuerpo de la población.

Este trabajo busca entonces, acercarse a la fi gura de la violen-
cia dictatorial y a sus efectos en el cuerpo de la sociedad actual, 
amparados aún en dispositivos de tortura y terror. En miras a esto, 
interesa destacar de modo particular que la violencia de los go-
biernos dictatoriales fue ejercida desde y por el aparato estatal, lo 
que implementó una institucionalidad plena de discursos, prácticas 
y dispositivos para ejercer el terror. En esta línea, el presente es-
crito tendrá en cuenta aquellos dispositivos estatales del ejercicio 
de la violencia y el terror por antonomasia: los campos de concen-
tración, también llamados centros clandestinos de detención*. A lo 
largo de este trabajo ambos términos serán utilizados para hacer 
referencia a estos ámbitos donde se vislumbra con total claridad 
la puesta en práctica de discursividades y ejercicios de violencia.

Como se indicó al principio, si bien al refl exionar sobre el pro-
blema de la violencia en el Cono Sur, encontramos elementos 
comunes a los tres países, es decir, a Argentina, Chile y Uruguay; 
sin embargo, se atenderá aquí de modo particular al caso de la 
dictadura chilena. Así, a partir de la diferenciación entre elemen-
tos políticos comunes internos y externos que desarrolla Raffi n 
(2006), analizaremos el recurso al estado de excepción, como 
posibilitante de la suspensión de la legalidad. Es Carl Schmitt† 

* Esta problemática ha sido abordada con mayor profundidad en los siguientes artículos: Avi-
la, M. (2013). Estado de excepción y campos de concentración en Chile. Una aproximación 
biopolítica. Revista Sociedad Hoy. Departamento de Sociología y Antropología. Universidad 
de Concepción, Concepción. Número 25, y Avila, M. (2013). Campos de concentración de 
las dictaduras latinoamericanas. Una mirada fi losófi ca. Revista La Cañada. Pensamiento 
Filosófi co Chileno. N° 4.

† Jurista y fi lósofo alemán, afi liado al Partido Nacionalsocialista que buscó dar un marco de 
legilitimad al Régimen Nazi.
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quien defi ne de la siguiente manera el estado de excepción: “El 
caso excepcional, no descrito en el orden jurídico vigente, puede 
a lo sumo defi nirse como un caso de necesidad extrema, de pe-
ligro para la existencia del Estado o algo semejante (...)” (Agui-
lar, 2001, p.23). La necesidad extrema implica una suspensión 
temporal de la legalidad, propiciando la llegada de una fuerza de 
ley sin legitimidad al poder, a fi n de aplacar el caso excepcional y 
garantizar la posterior continuidad de la estabilidad del Estado. A 
partir del recurso a la excepcionalidad, el cuerpo legal cae, se sus-
pende el ámbito jurídico y la autoridad es asumida por quien ofi cie 
de soberano. En estos periodos, el gobierno se apoya en bandos y 
decretos con fuerza de ley para regir el país. Es precisamente en 
estos momentos de anomia cuando la vida de la población queda 
desprotegida ante una violencia en potencia, y pueden aparecer 
aquellos dispositivos estatales llamados campos de concentración.

En el caso de Chile, el golpe de Estado tuvo lugar el 11 de sep-
tiembre de 1973, dejando como saldo miles de muertos, entre ellos 
el Presidente de la nación, Salvador Allende. El gobierno militar pro-
dujo un quiebre en la legalidad de la nación, sumiendo al país en 
una excepcionalidad que se extendió durante 17 años. Es decir, que 
desde el año1973 cuando fue derogada la Constitución de 1925, 
hasta 1990 cuando entró en vigencia la Constitución del 80, no 
hubo un marco legal que rigiera al país. Durante este período, la na-
ción chilena estuvo gobernada por múltiples bandos militares, que 
adquirieron la forma de decretos con fuerza de ley, cuya función era 
la de otorgar una suerte de institucionalidad a la des-institucionali-
zación del país. Es decir, la tarea de los edictos y decretos era brin-
dar un marco de legalidad a la ilegalidad del gobierno imperante. 
La normatividad institucional estaba dada por bandos que buscaban 
legitimar la existencia y las acciones de un Estado terrorista.
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Ahora bien, es importante tomar en cuenta el valor extra-jurí-
dico de estos designios militares, pues su valor simbólico es tam-
bién un claro determinante gubernamental. Así, tal como indican 
Garretón, Garretón & Garretón (1998): 

(…) la funcionalidad normativa de los bandos no se agota 
en esta generación de una institucionalidad del golpe y de 
los actos de la junta militar, sino que abarca las conductas 
de la vida cotidiana, tanto para castigar y reprimir, como 
para premiar y fanatizar. (p.18)

Los bandos militares, sobre todo en los primeros meses que si-
guieron al golpe, fueron los lineamientos para la construcción de 
una nueva nación chilena que promulgaba valores políticos, econó-
micos, sociales, morales y sexuales, de carácter occidental y cris-
tiano. Y es en estos designios militares, donde se evidenciaba con 
mayor claridad la necesidad de eliminar a un enemigo político inter-
no, que se oponía y difi cultaba el surgimiento de la nueva nación.

En este punto me interesa remarcar que no fue una fuerza 
externa a la sociedad y al Estado la que implementó políticas de 
terror, violencia y muerte, sino que al contrario, fue la anulación 
de la legalidad la que permitió a una parte de la población erigir 
un Estado opresor, que asumió como propia la tarea de torturar, 
hacer desaparecer y dar muerte a la disidencia política. En este 
sentido, Raffi n (2006) indica que: “(…) las dictaduras del Cono 
Sur se apoyaron, al tiempo que construyeron, un Estado terro-
rista que fue acompañado necesariamente por la instauración de 
un cierto modelo social y por una cultura del miedo” (pp.157-
158). Esta cultura del miedo fue precisamente la que propició la 
construcción de un “otro”, en tanto enemigo, que era necesario 
aniquilar en pos de la paz y el bien común.
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SACRIFICABILIDAD DE LOS CUERPOS: 
EL LUGAR DEL OTRO
Es interesante notar que el Estado terrorista chileno, a través 

de mecanismos, discursos y dispositivos, hizo uso de la noción 
de guerra, enfatizando la existencia de un enemigo interno cuyo 
peligro ameritaba su destrucción. Para llevar a cabo tal fi n, se 
erigieron los campos de concentración y exterminio, donde la vio-
lencia se llevó a extremo, recayendo sobre los cuerpos particula-
res de los prisioneros y militantes políticos. Estos espacios con-
centracionarios, que se constituyeron al margen de la legalidad, 
no operaban como cárceles comunes en donde hay individuos 
que han pasado por un proceso legal y han sido juzgados por 
algún delito cometido. Por el contrario, la marca principal de es-
tos ámbitos es la ilegalidad, que amparada en la excepcionalidad 
vigente, expulsa del sistema jurídico a aquellas corporalidades 
que por motivos políticos deben quedar erradicadas de la unidad 
del cuerpo social.

En esta línea, es interesante notar que en el caso de las dicta-
duras del Cono Sur, el blanco del terror no fueron tan solo los mi-
litantes políticos, sino que casi cualquier miembro de la sociedad 
podía convertirse en un eventual secuestrado, torturado y desa-
parecido. Así, relaciones de parentesco, de amistad, o incluso el 
azar de encontrarse en cierto lugar en un momento equivocado, 
eran variables sufi cientes para que cualquier persona fuese pri-
vada de su libertad, para ser interrogada a través de vejaciones, 
y posiblemente, no volviera a aparecer. Si nos fi jamos en los 
testimonios y escritos relativos a estos períodos, un gran número 
de ellos da cuenta de la aleatoriedad que implicaba el proceso de 
privación de la libertad, en el que incluso se llega a notifi car la 
detención de enfermos mentales, mendigos y niños.
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Precisamente, el contexto socio-político propiciaba estas prác-
ticas afi ncadas en la violencia y el terror, pues como indican Ga-
rretón et. al., (1998), refi riéndose a la etapa inmediatamente 
posterior al golpe militar: “No podía darse (…) un golpe de Estado 
sin un posterior estado de golpe” (p.10). Fue precisamente dicho 
estado general de golpe el que sumió al pueblo chileno en una 
trama de muerte, violencia y terror, posicionando a algunos de 
sus miembros en el lugar de un “otro” que se debía encerrar, in-
terrogar, torturar, aniquilar y fi nalmente, hacer desaparecer. 

El cuerpo de ese “otro”, representado por la disidencia política, 
pero que como se indicó alcanzó al tejido de la sociedad en ge-
neral, fue el paño sobre el que se trazaron los peores castigos y 
tormentos, fue la materia que se quiso borrar de la faz de la tie-
rra, no sin antes haberla humillado hasta el cansancio, negándole 
toda cuota de humanidad. Quienes pasaron por estos espacios y 
sobrevivieron, atravesaron por un proceso de “formateo” como 
indica Pilar Calveiro (2008), cuyo fi n fue la destrucción progresiva 
de la subjetividad, la personalidad y fi nalmente la humanidad. 

Así, los campos de concentración en el Cono Sur latinoame-
ricano sirvieron, tal como indica Arendt (1987) en relación a los 
lager nazis, de laboratorios de la muerte, donde tuvo lugar una 
experimentación sobre la vida, el terror y el dolor a partir del 
uso descarnado de la violencia. Esto a tal punto, que las situa-
ciones allí acontecidas en muchos casos parecen despegarse de 
la realidad y encarnar un relato de fi cción. En este sentido, el 
corpus (Agamben, 2003) de la población –en tanto ámbito en 
que se ejerce físicamente la política–, fue el centro del sacrifi cio, 
la materia en donde se evidenció que “todo es posible” (Rousset, 
2003), incluso lo impensable.
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LA MIRADA BIOPOLÍTICA
Foucault (2003) en el primer volumen de la Historia de la se-

xualidad. La voluntad de saber, introduce la noción de biopolítica, 
para aludir al poder que se ejerce sobre la vida, esta vez no desde 
la individualización como en el caso de la disciplina, sino a partir 
de la fi gura de la población. No es solo la normación unifi cadora 
el elemento que actuará aquí, sino que operan mecanismos de 
regulación y administración de la vida. Dichas mecánicas tienen 
como fi n inducir y lograr efectos sociales y políticos deseados. 

El poder soberano que decidía sobre la vida a través de la 
muerte, queda recubierto ahora por un poder vital que promulga 
la continuidad de la existencia bajo ciertos parámetros y condi-
ciones. El blanco del poder es la población, y no ya el cuerpo in-
dividual que vigilaban y controlaban las diversas instituciones. Se 
buscará entonces regular a esta en su totalidad, actuando sobre 
aquellos rasgos comunes y naturales que comparten los hom-
bres, tales como nacimiento, enfermedades, sexualidad, muerte, 
entre otros. La meta de la estructura biopolítica es la administra-
ción y extensión de la existencia, es decir, el cuidado y el manejo 
de la vida desde todos sus parámetros y ámbitos. 

No obstante, este contexto de cuidado de la vida no permane-
ce ajeno a la violencia y la muerte. En efecto, aquellas existen-
cias que no se ajustan a los parámetros y regulaciones impuestas 
por el Estado se convierten en un elemento molesto, que debe 
ser aniquilado o expulsado de alguna manera del cuerpo social. 
El recurso que muestra Foucault para tal fi n es el de “racismo de 
Estado” (Foucault, 2001), en tanto mecanismo que genera cesu-
ras al interior del cuerpo social, marcando una diferencia entre 
aquellas vidas consideradas dignas, y aquellas que no lo son, lo 
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que amerita su eliminación. Un elemento importante a considerar 
respecto a este recurso, y sobre todo en nuestro contexto y caso 
de análisis, es que cuando Foucault habla de aniquilación y muer-
te en relación al racismo de Estado, no se refi ere solo a la muerte 
física, sino también a la falta de reconocimiento y a la expulsión 
social, lo que caracteriza como una muerte política. De esta ma-
nera, condiciones indignas de existencia, falta de valía política, 
falta de reconocimiento, desamparo legal y social, son algunas 
de las formas que adquieren nuestros Estados para deshacerse 
de aquellas vidas consideradas superfl uas, esas existencias que 
de alguna u otra manera interfi eren en el desarrollo del Estado 
protector de ciertas formas de vida.

Sin embargo, tomando como punto de análisis nuestro pro-
blema en particular, es posible observar con bastante claridad las 
dos formas de poder sobre las que habla Foucault –disciplina y 
biopolítica–, operando sobre los cuerpos de la población durante 
el período de dictadura militar en Chile. En efecto, durante los 
gobiernos militares se observa la imbricación entre una forma de 
poder asentada en el cuerpo individual y otro modo de adminis-
tración relativo a la regulación de la existencia a nivel poblacional. 

Aludir a la categoría de cuerpo permite establecer una re-
fl exión respecto al cuerpo físico de cada individuo particular so-
bre el que recae la violencia, así como también pensar el cuerpo 
social de la población como blanco de poder. En efecto, en estos 
contextos ambos cuerpos son moldeados y sacrifi cados en pos de 
una unidad nacional que no admite diferencias ni disidencias. La 
fi gura del sacrifi cio evidencia las torsiones que sufre la vida tanto 
en sus aspectos individuales como poblacionales y sociales, pues 
tal como indica Arendt (1987), durante ciertos períodos políticos, 
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la vida en su totalidad queda invadida, siendo blanco tanto de 
una fuerza a nivel físico, como de una fuerza simbólica a nivel 
discursivo que se instala en las tramas políticas y sociales. Ob-
servamos entonces, que en durante la última dictadura militar en 
Chile operó un poder de carácter segregador, que recayó sobre 
el cuerpo individual de los prisioneros a través de prohibiciones, 
controles, torturas y vejámenes, y a la vez un poder masifi cador, 
que reunió los cuerpos de la población en una unidad, aplicando 
políticas y prácticas violentas que conducían, mediante la aplica-
ción del terror, a ciertos modos de vida y rentables para las juntas 
militares y el país que se buscaba refundar.

Es precisamente Arendt (1993) quien en su lúcida refl exión 
sobre el totalitarismo muestra la necesidad de estos gobiernos 
de convertir a los hombres en algo diferente de sí mismos, en 
una igualdad biológica originaria que les reste todo rasgo de hu-
manidad y los convierta en un cúmulo de necesidades vitales 
sin reacciones*. En esta línea, y reconociendo la diferencia entre 
gobierno totalitario y dictadura militar, es posible ver aún que los 
estados terroristas del Cono Sur buscaron, precisamente, aniqui-
lar la humanidad de los prisioneros mediante técnicas de tortura 
y violencia aprendidas en escuelas de entrenamiento militar in-
ternacionales. Estos procesos de desubjetivación sobre la pobla-
ción implicaron una notable reconfi guración de los lazos y de las 
relaciones sociales, instalando el miedo como factor principal, lo 
que es posible observar aún hoy en la población chilena, incluso 
en las democracias actuales. En este sentido, podemos acudir a 
la refl exión de Benjamin (1996) que indica de que la excepción 

* “Ellos no morían en calidad de individuos, es decir de hombres y de mujeres (…) sino 
que ellos fueron reducidos al más pequeño denominador común de la vida orgánica (…)” 
[La traducción es mía].
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deviene norma, y que aquellas prácticas y operaciones que tenían 
un carácter provisorio, se convierten en algo cotidiano que ni si-
quiera admite interrogación. El Chile actual se ha confi gurado en 
tanto heredero de la violencia y el terror alcanzados durante estos 
periodos políticos, que lejos de haber desaparecido con el fi n de los 
gobiernos militares, se han metamorfoseado hasta alcanzar otras 
prácticas y estatutos, pero de igual raigambre, sobre la población.

EL HOY DE LA VIOLENCIA ESTATAL: 
UNA POSIBLE REFLEXIÓN 
Tal como indiqué en la primera parte de este trabajo, avan-

zando en mi propia investigación, intentaré vislumbrar posibles 
nexos entre la violencia dictatorial, y la actual de los períodos 
democráticos. Esta es entonces la parte más arriesgada de mi 
trabajo, pues implica efectuar un diagnóstico del presente a la 
luz del pasado, mostrando el modo en que determinados modos 
del uso de la violencia dictatorial se encuentran hoy presentes en 
nuestros gobiernos. En este sentido, me interesa dar cuenta del 
modo en que las formas de violencia reguladas estatalmente han 
pasado por transformaciones y cambios que aún las mantienen 
vigentes, por lo que conservan su incidencia tanto sobre la pobla-
ción, como sobre la subjetividad y los cuerpos de los individuos. 

Así, este diagnóstico parte de la hipótesis que indica que en las 
democracias actuales no nos encontraríamos frente a nuevas for-
mas de terror y violencia, sino que por el contrario, estas, en gran 
medida, son el resultado de aquellas impuestas durante los gobier-
nos militares. Quizá sea necesario aclarar que con esto no me re-
fi ero a que las instituciones y los mecanismos del Estado terrorista 
sobrevivan impolutos en la actualidad, pero sí que sería posible ob-
servar sus rastros y efectos en prácticas y discursos presentes.
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En esta línea podríamos sostener que la necesidad de aniqui-
lación de un “otro”, en relación al recurso del racismo de Estado 
presentado por Foucault, de alguna manera sigue operando en 
los gobiernos democráticos de la región. La violencia estatal ha 
mutado, se ha sofi sticado, ha adquirido otros rostros y matices, 
pero bajo sus máscaras continúa arraigada la fuerza del Estado 
terrorista. Y es precisamente en momentos considerados excep-
cionales cuando la violencia emerge en plenitud, haciendo evi-
dente una vez más que los cuerpos son sacrifi cables, y que la 
estabilidad democrática guarda dentro de sí una cuota de caos y 
terror, que bien pueden materializarse y operar hoy en día sobre 
la totalidad de la población.

Como se indicó con anterioridad, luego del golpe militar de 
1973, Chile permaneció 17 años sin que rigiese una constitución, 
esto es, hasta el año 1990, cuando se derogó la Constitución 
del 80 cuyo principal ideólogo fue el jurista Jaime Guzmán. Este 
abogado, al igual que lo hiciera Carl Schmitt respecto al régimen 
nazi, intentó dar un marco de legalidad a una forma de gobierno 
asesino e ilegítimo. Guzmán, gran admirador de Schmitt, buscó 
restar el peso real que tenía la violencia, tortura y desaparición 
de los disidentes políticos, apoyándose en la dicotomía schmit-
tiana de “amigo-enemigo”, lo que en última instancia, permitía, 
e incluso normalizaba, prácticas terroristas contra los enemigos 
de la nación*.

Es interesante notar que dicha Constitución, entre sus artículos, 
amarra la continuidad del régimen militar al poder desde diversos 

* Véase: Cristi, R. (2011). El pensamiento político de Jaime Guzmán. Una biografía intelec-
tual. LOM Ediciones, Santiago de Chile.
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espacios. Ejemplo de ello es la prolongación de la ola de priva-
tizaciones a la que se había sumido al país durante la dictadura 
en diversos ámbitos, tales como el educativo o el de la adminis-
tración y explotación de los recursos naturales. A su vez, este 
código que impone una férrea conducta moral, sexual y social, 
prohíbe el aborto bajo cualquier circunstancia, práctica que en 
Chile antes de 1973 y en determinadas circunstancias, era legal. 
La Constitución del 80 aseguró la continuidad del poder militar en 
los lineamientos primordiales del país, en el ámbito económico, 
moral, social, y por supuesto, político. Rodríguez (2011) muestra 
las intenciones que tuvo Pinochet con la promulgación de esta 
carta magna: 

Allí, se buscaba prefi jar los parámetros de su sucesión y 
asegurar su continuidad mediante un largo periodo de tran-
sición (…) en el que las libertades individuales se restringi-
rían como producto de las facultades extraordinarias que se 
le otorgaban al dictador. (p.146) 

Dado lo anterior, sostenemos que en el caso de Chile la llegada 
de la democracia no implicó el distanciamiento total de las fuer-
zas militares, ni siquiera luego del proceso de transición, sino que 
por el contrario, la Constitución de 1980 que aún rige al país, da 
cuenta que en el centro de la democracia permanecen latentes 
el poder y la violencia dictatorial. Incluso, hay leyes que eviden-
cian la matriz violenta de la legalidad chilena, como por ejemplo 
la Ley Antiterrorista 18.314, decretada en el año 1984, entre 
cuyas prerrogativas se encuentra la posibilidad de hasta cuadri-
plicar las penas de los juzgados*. Quienes comparecen ante esta 
ley son juzgados por una corte militar y no por una civil, como 

* Véase: Ávila, M. (2012). El cuerpo como lugar de la utopía. Estudios de Filosofía Práctica e 
Historia de las Ideas. [online], vol.14, n.2, pp. 9-16. ISSN 1851-9490.
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el resto de la población. El pueblo Mapuche es el más afectado 
por la continuidad de esta ley, pues esta etnia a la que no se le 
otorga derecho de autodeterminación, es juzgada con leyes di-
ferentes al resto de los chilenos. Es decir, la continuidad de esta 
Constitución evidencia la fuerza de la excepcionalidad operando 
dentro del Estado democrático, lo que conduce, una vez más, a 
la necesidad de aniquilar y hacer desaparecer aquellos elementos 
considerados desintegradores de los procesos organizacionales 
de la nación. El racismo de Estado foucaulteano se hace patente 
con toda su fuerza aquí, mostrando el ejercicio de un poder disci-
plinar y de un accionar biopolítico imbricados sobre la población. 
El pueblo Mapuche es esta vez el elemento subversivo que hay 
que aniquilar, o al menos apaciguar, pues es el componente que 
impide la síntesis del todo al no integrarse dócilmente como una 
de sus partes.

En este sentido, la continuidad en vigencia de esta ley demues-
tra que la excepcionalidad como recurso político sigue operando, 
a la vez que manifi esta la fragilidad de una democracia que aún 
considera cierta parte de la población y ciertos cuerpos como 
superfl uos y sacrifi cables. Es interesante notar sin embargo que 
la Ley 18.314, (2010) que hoy juzga al pueblo Mapuche, puede 
situar a cualquier elemento opositor en su centro: estudiantes, 
trabajadores portuarios, anarquistas, es decir, cualquier individuo 
o grupo que altere la aparente paz democrática y demuestre que 
el corazón del Estado está pleno de violencia.

Así, el terror y la violencia han mutado, han cambiado sus ros-
tros, se han diversifi cado bajo una aparente docilidad legal, pero 
sin embargo, y acudiendo a la metáfora hobbesiana, el lobo está 
siempre latente. Precisamente, el estado de naturaleza puede 
emerger en aquellos momentos considerados excepcionales, que 
no obstante cada vez cobran un mayor estatuto de normalidad, 
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porque tal como lo indican las visionarias palabras de Benjamin 
(1996): 

La tradición de los oprimidos nos enseña que el «estado de 
excepción» en que vivimos es la regla. Tenemos que llegar 
a un concepto de historia que le corresponda. Entonces es-
tará ante nuestros ojos, como tarea nuestra, la producción 
del verdadero estado de excepción; y con ello mejorará 
nuestra posición en la lucha contra el fascismo. (p.56)

A MODO DE CONCLUSIÓN
La incipiente refl exión que aquí se presenta ha pretendido evi-

denciar un nexo tangible entre la violencia dictatorial y la violen-
cia presente en la democracia actual en el caso de Chile. En esta 
línea se analizó el modo en que la fuerza de la excepcionalidad 
que considera ciertas vidas vejables y sacrifi cables, continúa vi-
gente en el corazón de la legalidad, restando valía política y hu-
manidad a la existencia de una parte de la población.

En este sentido, considero que la violencia en las actuales so-
ciedades democráticas actúa en cierta forma como un signifi can-
te vacío en sentido lacaniano, pues puede colocar en su centro 
diferentes elementos que considere “subversivos” o nocivos, po-
niendo en marcha una cadena de terror, violencia y muerte. Las 
vidas que quedan incluidas a través de su exclusión en el centro 
de esta legalidad exceptuante, se encuentran en potencia de ser 
vejadas, aniquiladas y desaparecidas aún hoy, en democracia. Es 
decir –y esto puede notarse a partir de lo analizado en el caso 
chileno–, en el centro de la constitución democrática afi nca una 
violencia terrorista, que en última instancia, es la que ha forjado 
un presente legitimado y legalizado desde su excepcionalidad.

Pareciera ser entonces, que tal como indica Bourne (2012) en 
1918 refi riéndose a Estados Unidos, “La salud del Estado es la 
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guerra”: una guerra que puede ser explícita, pero también subte-
rránea, recubierta de una aparente tranquilidad y legalidad, pues 
el estado de guerra, que requiere de un enemigo convertido en 
“otro”, da la posibilidad de aniquilar en tiempos de paz. Podría-
mos pensar entonces que lo que da unidad a los Estados-nación, 
y que mantiene una supuesta coherencia democrática es precisa-
mente el cuerpo de ese “otro” que es necesario expulsar y aniqui-
lar: contra él se alinean una serie de dispositivos y prácticas que 
legitiman la violencia, la muerte y la desaparición.

Creo que es lícito interrogar hoy por el legado de la dictadura 
militar, pues valdría preguntarse si la herencia de la violencia 
dictatorial es solo eso, una herencia, o si es una práctica que 
permanece latente, y que puede emerger en cualquier momento. 
Incluso, y yendo más lejos aún, se podría pensar que la excepcio-
nalidad es la aparente democracia, y que la norma está dada por 
la violencia y el terror constantes. Sin embargo, por el momento 
estas son solo elucubraciones que requieren de un mayor desa-
rrollo, pero que de todas maneras me interesa plantear.

Para fi nalizar tomaré prestadas las palabras del testimonio 
Cerco de Púas, de Quijada (1990), quien dice respecto a su salida 
del campo de concentración: 

Comprendí después que no era libre. Había un cerco de 
púas que salía de los centros de detención y se prolongaba 
afuera rodeando la ciudad. Podía verse en las calles alrede-
dor de cada casa, circundando a las personas con sus púas 
bien dispuestas. (p.173) 

Extremando a Quijada (1990) tal vez podríamos decir que ese 
cerco de púas es la violencia dictatorial que se extiende aún hoy, 
rodeando las ciudades y los individuos, adquiriendo otras formas 
y desplegándose bajo nuevos modos y apariencias cargadas de 
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legalidad y hasta de amabilidad, pero aún con sus púas bien dis-
puestas. Deberemos entonces, tal como indica Benjamin (1996), 
estar atentos a las metamorfosis de la violencia dictatorial, a fi n 
de generar un verdadero estado de excepción para distinguir su 
ejercicio bajo todas las capas de maquillaje, lo que nos permitirá, 
en última instancia, identifi carla y continuar luchando contra ella.

Así concluyo este breve escrito que ha pretendido dar pie a 
una refl exión fi losófi ca sobre la violencia dictatorial y sus desplie-
gues en nuestro presente. En efecto, lo que he presentado aquí 
intenta mostrar posibles modos de abordar ciertos acontecimien-
tos histórico-políticos, que lejos de estar sepultados en el pasado 
nos constituyen, a la vez que nos interpelan en el hoy de nuestro 
quehacer cotidiano.
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RESUMEN
El trabajo pretende confrontar y problematizar dos lecturas 

del orden público que tienen lugar en la ciudad contemporánea. 
En primer lugar, un sentido que se establece desde cierta “ofi -
cialidad” baj o la complicidad de las nociones de espacio y una 
segunda acepción que se refi ere a lo público, entendido este 
último según disposiciones de legalidad. Será entonces, nues-
tra intención, dar cuenta de cómo toma voz la ciudad, entre-
ver sus formas de pronunciarse, de mostrarse y decirse en un 
espacio que se adjetiva como público. En este orden, la noción 
de opinión pública presenta un enorme protagonismo ya que se 
concibe como el diálogo crítico que fundamenta las emergentes 
normativas que requiere una ciudad en constante movimiento y 
mutación. Enlazada a este concepto, aparece la problemática de 
la seguridad como valor que ha de ser garantizado por el orden 
público y que se ve amenazado por todo aquello que trasgrede 
dichas disposiciones y que irrumpe por tanto dentro del cotidia-
no funcionar de la ciudad. Desde ese lugar puede postularse un 
segundo modo de ordenar y habitar la ciudad que se vislumbra 
a partir de ciertos comportamientos colectivos que se codifi can 
como trasgresores: la revuelta, la muchedumbre manifestándose 
expresa un determinado orden que desea establecer, manifi esta 
también una opinión que se contrapone a la opinión pública y a 
las normativas de la ciudad. Lo anterior se apoya en la noción de 
biopolítica que realiza Foucault y que distingue población –con-
siderada como una sumatoria de individuos sin comunicación, 
ni articulación y por tanto sin opinión– y una colectividad tejida 
por subjetividades en autodeterminación frente a un confl icto del 
cual son parte. Para realizar esta investigación el autor atiende 
principalmente a material de refl exión acerca de las revueltas 
de los historiadores Farge, Revel y Artiéres. Junto a ello utiliza 
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las categorías de análisis de las sociedades contemporáneas que 
desarrolla Foucault en sus cursos del Collége de France, de los 
años 1976 y 1977. Finalmente, el texto sugiere un juego de re-
sonancias con el poema del chileno Pablo de Rokha: “La ciudad”. 

INTRODUCCIÓN
“¿Es buena?, ¿Es mala? A menudo hablamos de una ciudad 

como de una persona. Auscultamos sus humores, describimos su 
temperamento, le adjudicamos un carácter. Nos interesamos en 
ella como si fuera un niño imprevisible. Observamos su cuerpo 
enigmático como si fuera una mujer. Miramos cómo vive, espe-
rando sorprenderla en sus secretos”. Así comienzan Arlette Farge 
y Jacques Revel su Lógica de las multitudes (1998), texto que 
retrata una oleada de revueltas que tuvieron lugar en París el 
año 1750 a causa de una supuesta empresa de secuestro infantil 
llevada a cabo por una policía de reciente aparición, amarrada a 
un determinado sector político.

Más allá del contenido mismo del suceso, del interesante y 
particular tratamiento de fuentes que el trabajo contiene, nos 
parece que es guiado por una perspectiva realmente motivadora: 
de qué forma los sujetos encuentran un cierto lugar en la ciudad, 
cómo la ocupan, y con qué palabras, herramientas, discursos, 
gestos y ejercicios lo hacen. Para el interés de los historiadores, 
el acento está puesto en la colectividad, en la multitud, en la 
reunión. Las preguntas buscan lo común, buscan la mecánica de 
una revuelta, el elemento que hace posible el agrupamiento y a 
su vez la acción.

En nuestro caso, queremos resaltar que dichas operaciones se 
desenvuelven en un espacio de lo común, y paralelamente, esas 

Tuillang Yuing A
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mismas operaciones inventan, despliegan y generan un espacio 
colectivo de complicidades.

Ahora bien, por excelencia, el espacio de la ciudad es la calle, 
lo abierto, lo público, lo opuesto a la intimidad. La calle es tam-
bién el espacio del tránsito, de la circulación, las arterias que dan 
vida y comunicación a la localidad. La calle, tanto con sus rinco-
nes y sus espacios protagónicos, es también un espacio para la 
reunión, para el comentario, para el rumor y la consigna.

Será entonces, nuestra intención, dar cuenta –por cierto par-
cial– de cómo toma voz la ciudad, entrever sus formas de pro-
nunciarse, de mostrarse y decirse en un espacio que se adjetiva 
como público.

Se trata de la calle como acceso, como vía de comunicación, 
espacio de tránsito, de visibilidad, de divulgaciones; que alude, 
por tanto, a una cierta idea de comunión y por cierto de con-
senso. Ello posibilita que la calle sea el espacio donde quienes 
habitan la ciudad se manifi esten, el espacio de la gente, del en-
cuentro y el desencuentro.

Bajo la noción de espacio público se sustentan también las ape-
laciones a la convivencia de la ciudad, convivencia que supone ade-
más diferencias, distancias, choques que la ciudad debe resolver, 
frente a los cuales se ha de pronunciar, ha de opinar. En efecto, a 
nuestro juicio, aparece también la noción de opinión pública como 
fruto de dicha convivencia, de sus pronunciamientos, sus posiciones 
políticas y micropolíticas, sus decisiones, proyectos y desafíos.

No obstante, lo que circula hoy como opinión pública toma for-
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mas cuestionables, se enmascara como la voz resolutiva de una 
mayoría autoritaria o como una lejanía mediatizada por la infor-
mación ofi cial. Así, aparece como poniendo límites, terminando 
las discusiones, haciendo inoperativo el juicio, estableciendo ver-
dades y creando archivos inamovibles, en fi n, negando la posibi-
lidad y encubriendo los confl ictos, tal como la idea de un espacio 
público inmóvil –de absoluto y libre consenso– hace creer la idea 
de una perpetua paz y progreso para todos.

Al parecer la noción de espacio público parece ser menos sos-
pechosa que la de opinión pública, puesto que la primera se halla 
embestida de un carácter político-institucional, o al menos admi-
nistrativo, que le da un sustento más discreto, más serio y por lo 
mismo más “cierto” que la hipervisibilizada de la segunda, que 
remite inmediatamente a los medios masivos, a la domesticación 
de la comunicación y a la vulgarización de la crítica y el análisis.

¿Cuál es la deuda que mantienen dichas nociones? ¿Es el es-
pacio público solidario de la idea de una opinión pública? ¿Qué 
papel juega la colectividad en los pronunciamientos y en el habi-
tar de las ciudades?

CIUDAD Y ORDEN
Ya existe una buena cantidad de estudios que han atendido a 

diferentes aspectos sobre el asentamiento de las ciudades con-
temporáneas, entendidas estas, dentro de una política global de 
Estado-Nación, de territorio, de soberanía global. Estas ciudades 
se caracterizan, entre otras cosas, por haber eliminado los muros 
defensivos, por haber incorporado la necesidad de otros como 
algo ineludible y prioritario, por haber privilegiado la comunica-
ción, la relación con un afuera que también la construye.

Tuillang Yuing A
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Ciertas ciudades fueron diseñadas cuidadosamente para favo-
recer los procesos de desarrollo económico, tanto a nivel primario 
como industrial, teniendo a la vez preocupación por garantizar un 
correcto ejercicio del poder político.

Como sea, el espacio de las ciudades, es desde sus inicios un 
espacio en movimiento. La urbanidad ha resultado problemática 
por su enorme movilidad, por acontecer como una inquieta tra-
ma que puede tomar rumbos inesperados, y que por lo mismo, 
debe ser inscrita con determinada lógica, alejada del azar de la 
multitud, funcionalizada según metas defi nidas. El movimiento 
disperso de la ciudad debe poseer un orden.

¿Cuál ha de ser el orden de una ciudad? ¿Qué será entendido 
como orden público?

El orden que rige el movimiento de una ciudad ha de ser ne-
cesariamente un orden político. Pese a la minuciosidad, particu-
laridad y heterogeneidad de las diferentes instituciones del orden 
civil y público, ellas tratan de referir a una cierta fundamentación 
administrativa y política que les brinda autoridad en su ejercicio.

 
En este punto, se hace nuevamente relevante la vinculación 

con la idea de espacio público, el que, dentro de una ciudad, 
toma por ejemplo, el apelativo de vecindad como uno de los ele-
mentos que debe preservar y garantizar para la ciudadanía, para 
la comunidad y por supuesto, también para el pueblo.

Así establecido, el orden público señala la organización y la 
gestión de lo que acontece dentro de los límites territoriales, 
como una prioridad de los sistemas políticos contemporáneos: 
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administrar el tiempo, el espacio, regular lo que se produce den-
tro de un asentamiento, la convivencia, la propiedad, el fomento. 
Todo ello dentro de un esquema operativo que se ve enfrentado 
a disidencias, a diferencias, a confl ictos, sobre los cuales también 
se apoya y pronuncia.

La legalidad, las disposiciones normativas no son otra cosa 
que un pronunciamiento discursivo que establece el orden al cual 
se adscribe la ciudad, que ha de representar el acuerdo de las vo-
luntades de quienes se han reunido para habitar dicho territorio. 

En buena parte, el orden de una ciudad ha de responder a un 
criterio funcional que va muy relacionado al aspecto económico o 
al nivel socioeconómico de sus habitantes, a una expectativa de 
ciudad, a un plan de desarrollo.

Amparado en la noción de biopolítica, Foucault (2001, 2006) 
muestra, por ejemplo, la confi guración de las ciudades en el siglo 
XVIII, momento en que el espacio urbano deviene objeto de co-
nocimiento. Destaca en dicho proceso el énfasis en hacer de ellas 
un espacio de circulación, ligado también a un proyecto adminis-
trativo, un proyecto jurídico, comercial y también laboral. Con 
base en ello surgirán una serie de diseños urbanos que tratarán 
de dar solución y coherencia a los fi nes de las autoridades y tam-
bién a las grandes difi cultades que los asentamientos generan; 
la ocupación de un medio que no es “natural” y que tiene efectos 
de revés sobre la población, un medio que es creado y generado 
por la población misma. En este sentido, la capital, la gran me-
trópolis, la ciudad obrera, se presentan como posibilidades de 
una organización urbana que debe ser efectiva para el proyecto 
que le es prioritario, pero a la vez debe ser capaz de responder 

Tuillang Yuing A
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a la emergencia de confl ictos, desórdenes, carencias de la más 
variada gama y que, dada la movilidad propia de las multitudes, 
nunca es posible de prever completamente. Tanto la arquitectura, 
como la planifi cación comunal, los sistemas de vigilancia, los sis-
temas de seguridad, higiene, control y gestión son parte de aquel 
enorme desafío que constituyen la genealogía de los esquemas 
urbanos que hoy se habitan.

Al respecto, Foucault señala: “en términos generales la cues-
tión pasa por ese desenclave espacial, jurídico, administrativo y 
económico de la ciudad; de eso se trata el siglo XVIII: resituar la 
ciudad en un espacio de circulación” (2006, p.29).

Todo este complejo problema que plantea la constitución ur-
bana según intereses y proyectos de variada especie ha de ser 
enfrentado por diferentes niveles de administración y aparatos 
heterogéneos en su fi nalidad, lo que también los hace diferir sus-
tancialmente en la productividad de sus prácticas. Con todo, y 
justamente por ello, la regulación se hace indispensable, regu-
lación que no obstante se plantea como una construcción cons-
tante, como una re-elaboración sistemática según los diferentes 
escenarios que la ciudad plantea.

La ciudad circula, sus habitantes cambian, se ven afectados 
por factores muy diversos y ante eso es indispensable un proyec-
to de orden público, un orden soberano que determine lo que su-
cede dentro del territorio. A este respecto, Foucault, analizando 
uno de los proyectos de ciudad del siglo XVIII, La Metropolitée, 
de Alexandre Le Maitre, comenta: “Un buen soberano, se trate de 
un colectivo o de un individuo, es alguien que está bien situado 
dentro de un territorio, y un territorio bien controlado en el plano 
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de su obediencia al soberano es un territorio con una buena dispo-
sición espacial. Pues bien, todo eso, esa idea de la efi cacia política 
de la soberanía, está ligado aquí a la idea de una intensidad de las 
circulaciones: circulación de las ideas, circulación de las volunta-
des y las órdenes y también circulación comercial” (2006, p.32).

Este orden público ha de circular como ideas dentro de la ciu-
dad, ha de expresarse en normativas y leyes. No obstante, como 
el escenario urbano se transforma a raíz de la movilidad de los 
personajes que habitan y transitan, la ciudad presenta constan-
tes situaciones novedosas que escapan a la regulación. Dicho de 
otro modo, la normativa es siempre tardía con respecto a lo que 
puedan generar nuevos habitantes, nuevas fuentes de trabajo, 
nuevas necesidades y nuevos problemas.

Así, la ciudad nunca es la misma, decimos que crece, que se 
enferma, se hace sucia, peligrosa, congestionada, siempre pro-
blemática, y la norma encargada de ordenarla nunca cubre com-
pletamente la totalidad de las cosas. El saldo restante entra, por 
cierto, a ser objeto de discusión, de cuestionamiento, de crítica 
bajo la forma de la opinión pública.

La regla es así, un discurso en constante construcción que se 
asienta, entre otras cosas, sobre el pronunciamiento de la gente, 
sobre la opinión pública, garantizando y tanteando el respaldo 
popular.

A ello alude la circulación de ideas que menciona Foucault: un 
fl ujo de juicios en torno al habitar que transita en la ciudad, en la 
población, noción que, para el mismo autor, es cómplice y expre-
sión de los espacios urbanos modernos.

Tuillang Yuing A
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Según lo anterior, el orden de la ciudad, sus criterios y prioridades 
han de arrancar también de la opinión pública, del enjuiciamiento 
popular a un suceso o problema. La ciudad, en efecto, siempre tiene 
problemas, y lo que de ellos se dice, es la opinión pública. 

OPINIÓN PÚBLICA, OPINIÓN DE NADIE
Sin embargo, la opinión pública es un concepto que hoy en día 

no goza de la mejor reputación. Algo molesta, irrita o al menos 
desconcierta cuando lo que dicen o piensan las personas se inser-
ta dentro del rótulo mediático de la opinión pública.

Es que parece liviana, falsa, carente de rigor representa fi el-
mente a la gente; una opinión de nadie en la que muchos suje-
tos, muchas voces, no tienen lugar.

Con este sentir, nos referimos principalmente a la vinculación 
entre opinión pública y los medios de comunicación masiva. Los 
análisis y discursos que muchas veces sostienen parecen des-
tinados a construir o moldear el pensar de la gente hacia una 
posición determinada. Sabemos también –y creemos que no es 
ocasión de demostrar– que existe una vinculación muy estrecha 
entre televisión, radio, periódicos, e intereses políticos que evi-
dentemente se traduce en destacar, recortar o deformar los he-
chos para que aparezca una verdad. A modo de ejemplo, los titu-
lares de periódicos abundan, hoy en día, en temas de farándula, 
intimidades de famosos, sucesos deportivos y otras minucias que 
son también parte importante de las noticias de televisión. Pare-
ciera que todo ello es el centro de interés de la opinión pública, 
a lo que debe agregarse, con el mismo grado de importancia, la 
gestación de falsas preocupaciones y sospechosas tramas acerca 
de la seguridad y la protección de la población.
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Ausentes y distantes a dicha lógica, voces como la de Pablo de 
Rokha, ya anticipaban con estremecedora poesía el papel de los 
medios masivos. En su poema “La ciudad”, se refi ere a los perió-
dicos, y de ellos afi rma:

Son unas comadres inmensas, inmensas y sin sentido; sus 
chismes internacionales, sus chismes, sus chismes, ensu-
cian el universo...
Unas máquinas grandes, unos cómicos grandes, mucho rui-
do y después...polvo y paja.
...Los periódicos, oliendo a tinta, a penas, a nada, los pe-
riódicos repiten la misma canción de la mañana, la misma 
canción de la mañana... . (1994, p.236)

Pablo de Rokha, voz de la ciudad, denuncia esos sucesos leí-
dos con una lógica de corto plazo, burda, sumida en la inmedia-
tez alcahuete del escándalo. 

De esta forma, paradójicamente, la opinión pública, que de-
biese ser la opinión del pueblo, más bien es la producción de 
un pueblo sin opinión, torpe, adormilado, homogéneo, que con 
minúsculo juicio expresa su conformidad o lejanía frente a un 
habitar que le compete, y en el cual se juega la vida, la cultura, 
su heterogéneo quehacer, en fi n, su riqueza.

La opinión pública aparece como el sentir de un pueblo sin vida, 
de una sumatoria de individuos uniformes y unívocos sin textura ni 
relieves, reducidos a lo mínimo, que ya no viven sino tan solo so-
breviven. Sumatoria de individuos estandarizados según sus fun-
ciones y por lo mismo reemplazables e imposibilitados de irrumpir 
como colectividad. Es la simple agregación individual que Foucault 
describe como objeto del biopoder en el escenario moderno de las 
ciudades, sus cuidados y tareas; se trata de la población.

Tuillang Yuing A
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La población, serialización de cuerpos disciplinados y de ver-
dades normalizadas. 

SEGURIDAD
Uno de los puntos que toma carácter de fundamental dentro 

de la opinión pública actual es la problemática de la seguridad. 
Fundamental ya que apunta a uno de los objetivos principales 
que sustentan la idea de comunidad, de espacio público y de 
ciudad: brindar seguridad a sus ciudadanos, proteger a los habi-
tantes de dicho territorio.

Como bien señala Foucault, el nacimiento de las ciudades den-
tro de la administración de los Estados-Naciones, viene acom-
pañado, en buena medida, por una interiorización del tema de 
la seguridad, en otras palabras, ya no es el invasor de quien es 
necesario proteger al habitante, ahora los peligros que deben 
conjugarse habitan al interior de la propia soberanía.

En este contexto, queremos destacar cómo toma parte impor-
tante, dentro de las preocupaciones de la seguridad, la amenaza 
de aquel que se sale de las normas de convivencia; es más, de 
aquellos que trasgreden el pacto del orden público que las insti-
tuciones urbanas desean garantizar.

El inadaptado, el antisocial, es la fi gura de quien quiebra el or-
den urbano, la normalidad, el funcionamiento recto de la ciudad. 

ORDEN PÚBLICO – ORDEN DE LA REVUELTA
Chile, 29 de marzo; día del joven combatiente, jornada que 

recuerda a una pareja de hermanos militantes asesinados duran-
te la dictadura militar. Hasta hoy, se trata de una fecha que da 
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lugar a grandes revueltas callejeras, jornada paradigmática de la 
agitación, un verdadero estallido de la normalidad, un homenaje 
precisamente a aquello que increpa y altera el orden social. In-
mediatamente, los medios de información dan cuenta de cómo la 
seguridad ha sido amenazada, los responsables son presentados 
a la opinión pública como delincuentes, vale decir, como aquellos 
que cometen delito, que franquean la ley. Ellos son el mal, los 
enemigos de todos, los enemigos del orden y de la propiedad pú-
blica, los villanos que quebrantan la tranquilidad que otorgan las 
pautas de orden, y que la legalidad, en conjunto con la opinión 
pública, han construido en consenso.

“Día del joven delincuente” grita el titular de uno de los pe-
riódicos de venta más masiva en el país; rapiñas, bárbaros, des-
trozones, ladrones –todos ellos, además jóvenes– han atacado 
la ciudad. Su única expresión es la violencia, la depredación. Ex-
presión no discursiva antitética del orden, y por supuesto, de 
la seguridad. Orden, al cual se refi eren Farge y Revel, cuando 
señalan: 

El orden y la tranquilidad pública: sobre estos dos términos 
se establecen una serie de consensos de amplio espectro, 
que alimentan un discurso fuertemente organizado, locuaz 
y repetitivo. Constantemente invocados por la policía y el 
gobierno, por la multitud y por los individuos, estos valores 
son proclamados por todos como indispensables al buen 
funcionamiento de una sociedad que se da como ejemplo. Y 
sin embargo, se engañan; el orden no va de sí y el desen-
canto lo amenaza a cada momento. (1998, p.39)

A nuestro juicio, la categorización de todo episodio de revuel-
ta o manifestación callejera en términos de delincuencia, simple 

Tuillang Yuing A
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violencia o vandalismo, desconoce y reduce el contenido político 
del acontecimiento. La violencia es, por cierto, cuestionable, re-
prochable y hasta detestable por lo dolorosa. Sin embargo, remi-
tir el fenómeno de una revuelta a sus meros hechos de violencia 
es, en el mejor de los casos, incapacidad para detenerse en un 
síntoma político-social de importancia, y, en un peor caso, es 
ignorar el hecho y someterlo a la indistintiva inmovilidad de la 
represión.

La manifestación, la agitación y la revuelta, son episodios que 
tienen lugar dentro de un espacio público. De no ser, directamen-
te en la vía pública, al menos se insertan en el espacio de una co-
munidad o en las instalaciones de una colectividad. Es, además, 
una irrupción en las vías de acceso, de comunicación, teniendo 
incluso, repercusión en los medios informativos. Postulamos en-
tonces que, la revuelta, pese a su aparente descontrol, expresa 
una cierta coherencia, una cierta lógica, un cierto orden que se 
contrapone a la idea de opinión pública –deudora del espacio pú-
blico– lugar de la comunicación ofi cial y legal.

Es por ello que se busca construir una opinión pública que 
solo sea capaz de reconocer la infracción, el quiebre, negando 
todo carácter de productividad y positividad que un fenómeno de 
este tipo pueda alojar. Se trata de cubrirlo bajo la etiqueta del 
des-orden, como aquel sector homogéneo que solo es merecedor 
de prohibiciones y represión. No obstante, ¿es posible llegar al 
mensaje, la denuncia e incluso al orden que existe tras una re-
vuelta? ¿Qué hay de su carácter propositivo?

Nuevamente Pablo de Rokha, en su poema de “La Ciudad de-
clama” en nombre de la colectividad subyacente en Las Huelgas:
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Son una enorme voz, son una enorme voz sorda, ácida, ronca 
que viene ladrando, ladrando, ladrando por los subterráneos de 
la ciudad...

¡Son una enorme voz! (1994, pp.235-236)

Son una voz sorda, que se dice de forma atolondrada, de-
forme, pero que sin embargo dice algo. Es una manifestación, 
muestra algo. Ello señala por tanto un discurso, un discurso otro, 
una opinión discordante, otra opinión pública, no ya de la pobla-
ción indiferenciada, sino de subjetividades que emergen en las 
colectividades. Es el sentido de la investigación ya menciona-
da y que, precisamente, se titula Lógica de la multitudes: ¿Qué 
hay tras esa ocupación del espacio público por la multitud? ¿Qué 
señala ese quiebre de lo habitual? ¿Qué pasa cuando la pobla-
ción rompe su pasividad, cuando interfi ere la comunicación ha-
bitual impidiendo la circulación, interrumpiendo actividades y 
re-ocupando espacios?

Farge y Revel afi rman:
La ciudad se impone ahora como lo que es: espacio satu-
rado, un tejido entrecruzado en el que los hombres están 
por todas partes, incrustados y móviles al mismo tiempo, 
inaprensibles. Entonces no hablamos más de parisinos, sino 
de la multitud, de este populacho que se apropia de la calle 
para sumarla al desorden. (1998, p.14)

En estos acontecimientos puede verse un hecho extraordina-
rio y a la vez común: común porque arranca de una posición 
socio-urbana plenamente codifi cada y situada. Extraordinaria 
porque se aleja de la ordinariez habitual. Es la muchedumbre 
enfrentada a una situación presente ante la cual busca construir 

Tuillang Yuing A
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una salida, una signifi cación en el confl icto mismo. Así vista, la 

revuelta es un observatorio, una lupa que acrecienta y deforma 

la escenifi cación habitual de la cual procede. Más que la instau-

ración del desorden, es la respuesta frente a un orden que se 

ha alterado, y que por tanto amenaza la seguridad. Sobre este 

punto, Farge y Revel comentan:

De esta forma, el evento produce su propia signifi cación. Esta 

elaboración progresiva tiene lugar en la acción, alimenta la diná-

mica y también explica su efi cacia. (1998, p.9)

La revuelta sugiere una vinculación ambigua y tensa entre la 

multitud y la autoridad pública. En todo caso, la signifi cación o 

sentido mismo de la revuelta no se defi ne en la claridad del dis-

curso, es más, la signifi cación, sobre todo si es posterior, se pro-

porciona muchas veces desde la opinión pública más ofi cializada. 

Pese a todo, antes de rotularse bajo interpretaciones globales, 

las conductas bosquejan, en su caos aparente, el escenario de un 

confl icto, de un choque.

En este teatro, los actores improvisan un orden cuyo signifi cado 

no será único, ni unívoco. Hay un lenguaje común que se constru-

ye en el momento y que apela a antiguos guiones llenos de sig-

nifi cados y operaciones. Otro orden, otra opinión, otro espacio en 

modelos de organización colectiva que busca recomponer un ha-

bitar vulnerado, que se ha perdido en manos de otro “desorden”.

En el caso analizado por Farge y Revel, la lógica es patente: 

La violencia de los motines es una respuesta al desorden de la 

policía (1998, p.60).
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Como buen ejemplo de lo anterior, creemos pertinente apelar 

al trabajo del historiador Philippe Artiéres titulado El instante de 

una subjetivación, La sublevación de los prisioneros franceses 

en el invierno de 1972. En dicha investigación el autor describe 

los mecanismos que utilizan los prisioneros amotinados y que 

expresan una signifi cación simbólica precisa. En primer lugar, la 

utilización de la barricada: la prisión es el lugar de encierro por 

antonomasia, cuya arquitectura debe producir la separación de la 

vida común. Los prisioneros habitan celdas, pasillos, divisiones, 

límites de tránsito, de libertad. Sin embargo, la acción primera 

de los prisioneros no es quebrantar dichos límites sino establecer 

unos nuevos. Un límite del que son dueños, una prohibición que 

será de su soberanía y que será impuesta a los vigilantes y al ex-

terior en general. No son ellos ya los encerrados, sino los otros. 

En segundo término, se ocupa un espacio de visibilidad; los te-

chos. Ello no solo es propio de las revueltas de prisiones sino que 

se puede ver en las tomas de estudiantes secundarios durante el 

régimen militar chileno. En el caso de los presos, es la ubicación 

que los hace visibles y que rompe un paisaje urbano que les ex-

cluía. Además se presenta como un escenario privilegiado para 

hacer demandas, para dar a conocer su versión de los hechos en 

contraste con la versión ofi cial.

Otro gesto que Artiéres comenta es la inversión del orden pe-

nitenciario; prisioneros que se apoderan de las llaves y los uni-

formes del personal de vigilancia, se mantiene el orden pero se 

invierten los roles dentro de una organización colectiva autónoma 

y funcional. El autor señala: “Hay un placer por constituirse en 

fuerza política inédita que los amotinados sienten y dejan ver” 

(Artiéres, 2006, p.90).

Tuillang Yuing A
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También el autor señala la importancia de elementos alterna-
tivos de difusión como el panfl eto, la pancarta y otros de carácter 
comunicativo que buscan dar a conocer demandas y el sentido 
general de la revuelta; señalan los adversarios, manifi estan pe-
ticiones, reclaman un derecho vulnerado, sugieren vínculos con 
otros confl ictos y manifestaciones, dan explícitamente su opinión 
del caso. Bien sabemos como este tipo de gestos está presente 
en casi todo tipo de revueltas.

Tenemos entonces elementos para sugerir que tras la revuelta 
hay un grupo, una colectividad con otra idea de lo común, con 
otro orden que señalar, con otra manera de habitar el espacio, 
con otra opinión, que también es pública pero que circula en 
otros códigos.

CONCLUSIÓN: POBLACIÓN-PUEBLO
La revuelta se presenta como un cuestionamiento radical a 

la opinión pública que se extiende en los medios masivos, y que 
es solidaria tanto a una idea del espacio público como a la de un 
orden público que rige las ciudades modernas.

La manifestación colectiva expresa un confl icto, la necesidad 
de denunciar un abuso, una carencia, un orden no respetado, por 
el cual cierto grupo es vulnerado también en su seguridad. 

Creemos que este confl icto revela dos concepciones de la mul-
titud de las cuales se encarga Foucault de analizar en sus cursos 
de los años 1976 y 1977. Por un lado, poseemos la población, 
producto de una biopolítica que se ejerce y supone individuos, 
vale decir, personas reducidas a sus variables vitales y corpóreas 
como especie; masa global, individuos cuya vida solo es estima-
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da en procesos de conjunto como el nacimiento, la muerte, la 
enfermedad, y otros elementos atingentes a las metas económi-
co-políticas de la administración de la vida. Sobre ellos recae la 
noción de opinión pública como algo producido que no permite 
una comunidad más allá de sus límites biológicos, que los inter-
pela nada más que en su sobrevivencia, pero que no enfrenta 
colectivamente la re-califi cación de sus vidas.

Frente a este tipo de poder, la resistencia deviene necesaria-
mente en la autodeterminación de la vida, la biopolítica, la tarea 
de construirse en constante revisión según las sujeciones que 
son propias; la subjetivación.

Son, entonces, las subjetividades las que pueden formar co-
lectividades y crear movimientos de resistencia, con una lógica 
dispersa, confusa, que no refi ere a patrones y a signifi cados y 
que por lo mismo será innovadora y desconcertante.

Nuestro trabajo ha pretendido confrontar estas dos modali-
dades de habitar, y de paso mostrar las nociones de las cuales 
son solidarias. No obstante, quedan pendientes muchos puntos 
de análisis que permitan elucidar de mejor forma estas vincula-
ciones.

La riqueza, la cruda posibilidad de re-inventar a cada momen-
to nuestra comunidad, y nuestra vida en comunidad será uno 
de los temas que quedará en deuda infi nita, pero a la vez elo-
giado. En algunos momentos del texto hemos acudido al poema 
“La Ciudad” de Pablo de Rokha; no será entonces injusto darle 
otra vez la palabra, esta vez para aludir a la muchedumbre y para 
despedir este trabajo:

Tuillang Yuing A
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Muchedumbre: No concibes lo único sino lo colectivo, lo 
igualitario, lo público, la comunidad, y, sin embargo, ¡qué 
colosales individualidades engendras, muchedumbre!... . 
(1994, p.237)
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INTRODUCCIÓN

Frente a la fi nalización de los diálogos en La Habana y la fi rma 

de los acuerdos, dentro de lo que se viene llamando Proceso de 

Paz, se han venido considerando propuestas sobre lo que sería un 

país sin confl icto armado. Se espera que surjan nuevas miradas a 

las víctimas y que sus anhelos, en términos de verdad, justicia y 

reparación, dejen de ser lemas y se avance hacia realidades. Sin 

embargo, ante lo prolongado del confl icto armado, y sus recompo-

siciones, así como al surgimiento y convivencia con otras formas 

de violencia, subsiste un optimismo moderado sobre los reales 

efectos de la fi rma y los avances que se puedan dar para el esta-

blecimiento de una Comisión de la Verdad y aún más, sus efectos. 

En trabajos anteriores abordamos el tema de las memorias, 

destacando los desarrollos que ha tenido el tema en nuestro país 

y señalando el importante papel que tienen las familias en los 

procesos de recordar (Ver, García, 2012a, 2012b, 2015). En este 

artículo, retomamos algunos de los resultados de esos trabajos 

y continuamos avanzando en el cuestionamiento del papel que 

cumplen los colectivos de víctimas, familiares en su mayor parte, 

en esos procesos, particularmente en el sentido de las transfor-

maciones que necesita nuestro país.

Partimos del reconocimiento, que a pesar de que se está ha-

blando de memorias y se ha escrito bastante acerca del tema de 

violencia por razones del confl icto armado, no podemos pensar 

que un fenómeno del cual se habla en alto grado, es porque hay 

claridad sobre el mismo. William Ospina (2001, p.221), poeta 

colombiano, se refi ere a este aspecto y cita a Milan Kundera, 

quien señaló “que un fenómeno puede ser advertido con más 



117

Tensiones en torno a la transmisión de memorias vinculadas al confl icto armado en Colombia

claridad y en todas sus manifestaciones y consecuencias cuando 

apenas se insinúa, que cuando ya nos rodea por todas partes”.

Por lo anterior, lo que me propongo en este capítulo es anali-

zar algunos fundamentos de los procesos de transmisión y par-

ticularmente las tensiones que se generan en la construcción de 

lazos sociales que posibiliten avanzar hacia un país menos vio-

lento. Un punto de partida es el sentido que se le da al pasado y 

a las experiencias de sufrimiento, el cual nos permite en segunda 

instancia pasar a la refl exión acerca del tema de transmisión y 

fi nalmente, revisar en el marco del confl icto armado el papel que 

para los efectos de los trabajos de memoria, tienen las familias y 

su vinculación con los derechos económicos, políticos y culturales

LA PREOCUPACIÓN POR EL PASADO Y 

LAS EXPERIENCIAS DE SUFRIMIENTO

Iniciamos con la expresión de Maurice Halbwachs (2004, p.68):

Por lo demás, aparte de los grabados y libros, en la socie-

dad actual, el pasado ha dejado muchas marcas, a veces 

visibles, que percibimos tambien en la expresión de sus 

rostros, en el aspecto de los lugares e incluso en las formas 

de pensar y sentir, conservadas inconscientemente y repro-

ducidas por ciertas personas y en ciertos medios.

Pero como señala Régine Robin (2012), este pasado no es 

libre, es regido, administrado, conservado, explicado, narrado, 

conmemorado, u odiado. Ya sea que se lo celebre u oculte es un 

desafío para el presente. También decimos es usado, de ahí la 

expresión ‘usos públicos del pasado’ y más aún como el título del 

texto de Enzo Traverso (2007), El pasado instrucciones de su uso. 
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Por ello la importancia de la concepción de archivo tal como 
la trabaja Alejandro Castillejo (2009, p.306), quien anota que 
al nombrar la violencia se hace un ejercicio de archivar y defi ne 
este como una serie de operaciones conceptuales y políticas por 
medio de las cuales se autoriza, se domicializa –en coordenadas 
espaciales y temporales– se consigna, se codifi ca y se nombra 
el pasado en cuanto tal. Este ejercicio es análogo al ejercicio de 
producir un mapa*. Así mismo aclara, que identifi car y autori-
zar el pasado requiere de una matriz interpretativa, una mirada 
y oídos calibrados para aprehender una serie de experiencias e 
incorporarlos en un corpus. Por su parte, consignar se refi ere 
no a situar objetos en un lugar, sino a agrupar semióticamente, 
por ello se puede hablar de voluntad de consignación. Archivar 
es por tanto asignar sentido en la medida en que el pasado es 
nombrado.

Pero el pasado no es estático, se actualiza de manera perma-
nente, se resignifi ca, ya sea por efecto del transcurso del tiempo 
en sí mismo o la acción de emprendedores†, esto es, personas 
que hacen gestión acerca de algún suceso o nuevas generaciones 
que interrogan el pasado dándole otro sentido a lo vivido por ellos 
directamente, o recibido a través del diálogo con otros y otras. Y 
este relato no se compone de hechos sino de experiencias y es un 
ejercicio situado, de acuerdo a Martínez (2011).

Ese pasado puede leerse de otra manera, por efecto de las 
reinterpretaciones que la academia, la cooperación internacional, 
así como desde lo gubernamental introducen. En este sentido, 

* En el mismo texto (2009, p.66) puede leerse lo que implica mapear: representar, clasifi car, 
nombrar y codifi car.

† Tomo el término emprendedores como lo utiliza Jelin (2002). 
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podemos mencionar como ejemplo lo establecido en la Ley 1448, 

Ley de víctimas y Restitución de tierras, donde para efectos de 

reparación solo se reconocen las víctimas a partir de 1985; este 

recorte al mismo tiempo que invisibiliza otras víctimas, da otras 

lecturas al confl icto y anula la interpretación de otras formas es-

tructurales de violencia y con una vigencia mayor. 

¿Dónde queda lo que tanto se ha insistido: 60 años de confl ic-

to armado, punto que señalamos en la introducción? Varios son 

los cuestionamientos que surgen con relación al uso que se le da 

al pasado. Es así como Iván Cepeda Castro (2007), Defensor de 

Derechos Humanos y coordinador del Movimiento Nacional de 

Víctimas de Crímenes de Estado, MOVICE, anota que a pesar de 

los efectos tan evidentes de la violencia, se observa una falta de 

reconocimiento y desconocimiento sobre esta situación a nivel de 

la sociedad en general. Por esto propone que es la sociedad la 

que necesita recordar y no las víctimas, porque la vida de estas 

ya está inmersa en la victimización.

Se esperaría entonces, que frente a 60 años de confl icto arma-

do, la sociedad en general estuviese más sensibilizada, fuese más 

solidaria con los otros y otras que han sufrido de manera direc-

ta, por asesinatos de personas cercanas, secuestros, expulsión y 

huida de sus territorios u otras acciones. Sin embargo esto no ha 

sido así. Una memoria banal tendría una gran parte de los colom-

bianos y colombianas, como lo señalaron –para el caso de Chile– 

Lechner y Güell (2006); esto es una memoria no dramática, que 

no ha sufrido muertes pero tampoco las ignora. Memoria con mie-

dos cotidianos, sin discurso legitimario, que asume lo sucedido 

como parte de la normalidad y con un silencio que no es pasivo.
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¿Cómo se insertan los relatos de las personas (microrrelatos) 
en un relato de conjunto de la sociedad? Esa es la pregunta que 
se hace Daniel Pécaut (2013, p.52) en su libro La experiencia de 
la violencia: Los desafíos del relato y la memoria.

Después de estas preocupaciones recientes, podemos retornar 
a lo que Maurice Halbwachs (1994) había planteado con relación 
al uso de los recuerdos y que lo tomamos como parte del pasado. 
En primer lugar destaca que los marcos no son exclusivamente 
individuales: son comunes a los hombres de un mismo grupo. 

Pero es evidente que la violencia vinculada al confl icto armado 
no ha afectado a todas las personas de igual manera; de ahí que 
sus efectos como son las pérdidas, el sufrimiento, se distribuye 
de manera desigual, sucediendo lo mismo con la asignación de 
recursos, medidas de reparación, y en general las iniciativas de 
memoria, institucionales y de colectivos sociales.

Antonio Madrid (2010) en su trabajo sobre el tema del su-
frimiento, considera que para que esté presente la solidaridad, 
comprensión, y si se quiere hermanamiento frente a los sucesos, 
han de darse algunas circunstancias materiales, culturales, eco-
nómicas y políticas para que pueda utilizarse el sufrimiento como 
catalizador. Reconocerse a sí mismo en una misma experiencia 
colectiva, compartir objetivos e ideología y sentirse igualados en 
su sufrimiento, Proceso que se intensifi ca cuando se identifi ca a 
un tercero como el causante.

Desde las consideraciones de fi lósofos sobre la compasión, los 
desarrollos del psicoanálisis de Freud y su concepto de transfe-
rencia y empatía, hasta las concepciones más cognitivo-conduc-
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tuales enmarcadas en propuestas como “Ponerse en los zapatos 
del otro”*, el énfasis está puesto en esa comprensión de la expe-
riencia.

De este concepto de experiencia se ha planteado su comple-
jidad, aparece escasamente defi nido por sí solo, se lo hace con 
relación a otro término. Se asimila a vivencia de algo. Freud lo 
trabajó y Walter Benjamin (1967), anota que donde hay expe-
riencia en el sentido propio del término, ciertos contenidos del 
pasado individual entran en conjunción en la memoria, con ele-
mentos del pasado colectivo (p.11). En ese mismo texto, reto-
mando a Freud, aclara que el autor utiliza las palabras Erfahrung, 
que es la ‘experiencia en bruto’, esto es, sin la intervención de la 
conciencia y Erlebniss, a los que ha atendido la conciencia, esto 
es ‘experiencia vivida’.

Un análisis semejante lo encontramos en Martin Jay (2003), 
quien parte de los orígenes del concepto. Así, experiencia, pro-
viene de experiri, que signifi ca comprobar, forma de conocimien-
to derivada de la observación, de la vivencia de un evento o pro-
veniente de las cosas que suceden en la vida. Por tanto la historia 
del concepto se alinea con el concepto de experimento. También 
en sintonía con lo anterior, Jay señala que erfahrung, contiene 
la palabra viaje y a su vez fahrt, se refi ere a la duración tempo-
ral con posibilidades narrativas (el subrayado es mío). Esto es, 
emprendemos un viaje y un segundo término es erlebniss, que 
proviene de leben, esto es, vida, lo que sugiere una inmediatez 
vital que precede a la refl exión intelectual.

* No puedo dejar de señalar que todo esto también ha generado una suerte de “tecnocracia 
de la comprensión”. Innumerables libros de autoayuda se han escrito con estos propósitos, 
aunque el origen del sufrimiento provenga de otras vías. 
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La difi cultad para referirse a la experiencia de sucesos doloro-
sos ha sido puesta de presente por diversos autores*. Es así como 
Primo Levy (2005, p.241) quien refi riéndose a su experiencia en 
los sucesos del Holocausto anota lo siguiente:

Quizá no se pueda comprender todo lo que sucedió, o no se 
deba comprender, porque comprender es casi justifi car. Me 
explico: Comprender una proposición o un comportamien-
to humano signifi ca (incluso etimológicamente) contenerlo, 
contener al autor, ponerse en su lugar, identifi carse con él. 
Pero ningún hombre jamás podrá identifi carse con Hitler, 
Himmler, Goebbels, Eichmann e infi nitos otros.

Primo Levy concluye que la experiencia en el campo de con-
centración le permitió poder contar su historia†. Plantea desde ya 
esa diferenciación entre los que han vivido un suceso y pueden 
hablar de él y los que no. Son experiencias de dolor , se habla y 
escribe también acerca de una herida social, pero preguntamos, 
¿es posible que ese dolor trascienda a gran parte de la sociedad? 

Destrucción, desfallecimiento y pobreza de la experiencia, son 
expresiones que refl ejan su interés por el destino de la misma. 
Recurro a otro autor afín, Giorgio Agamben (2004), quien plan-
tea que no se requiere de acontecimientos extraordinarios para 
destruir la experiencia ya que con la sola cotidianidad basta. Una 
lectura menos radical puede verse en el historiador, Dominick 
Lacapra, quien retoma a Nietzsche inicialmente para abordar el 
concepto:

* Ha sido bastante difundida y reelaborada también, la expresión de Theodor Adorno (1970)   
“Luego de lo que pasó en el campo de Auschwitz es cosa barbárica escribir un poema,...” (p.230).

† Este pasaje de Primo Levi es tomado también por el Historiador Ian Buruma (2009, p.292) 
en su trabajo comparativo entre alemanes y japoneses durante la Segunda Guerra Mundial 
y particularmente frente al colaboracionismo concluye que a pesar del comentario de un 
testigo como Levi, ese salvajismo puede y debe explicarse porque esos hechos están en la 
memoria de los vivos y tanto la culpa como la vergüenza son asuntos de vital importancia.
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En última instancia, nadie puede escuchar en las cosas, en 
los libros incluidos, más de lo que ya sabe. Se carece de 
oídos para escuchar aquello a lo cual no se tiene acceso 
desde la vivencia; imaginemos el caso extremo de que un 
libro no hable más que de acontecimientos que estén más 
allá de las posibilidades de cualquier experiencia frecuente 
o incluso insólita, de que sea el lenguaje para expresar una 
serie nueva de experiencias. En tal caso, nada se oirá, pero 
se producirá la ilusión acústica de creer que donde no se 
oye nada, no hay tampoco nada. (Lacapra, 2005, p.60)

Analizando el sentido que pueda dársele a un determinado 
suceso, para dar cuenta de ellos a través de la escritura, Lacapra 
en su texto Escribir la historia, escribir el trauma, plantea algunos 
interrogantes, que si bien como él mismo lo anota no los resuelve 
en ese texto, me permito retomarlos porque son esclarecedores 
con relación al tema de la experiencia. El autor pregunta: ¿Cuál 
es la relación entre la experiencia diferenciada de agentes y su-
jetos del pasado, y la experiencia diferenciada de observadores y 
testigos secundarios? ¿Cuál es la relación entre la experiencia y 
las reivindicaciones de verdad y los juicios de valor crítico? (La-
capra, 2005, p.60).

En su siguiente texto, Historia en tránsito, amplía el concep-
to de experiencia y menciona que es un término muy invocado, 
pero escasamente teorizado tanto en la historia como en otras 
disciplinas y aquí vuelve a plantear otros interrogantes, los cua-
les me permito mencionar: ¿Qué es lo que escapa a la expe-
riencia y no obstante pueda tener efectos experienciales? ¿Cómo 
interactúa con el lenguaje y con las prácticas signifi cantes? ¿Qué 
clase de experiencias ayudan a soportar el trauma o a superar 
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sus consecuencias? ¿Cómo puede la emoción sin límites, como 
en los casos de repetición compulsiva, desorientar, reorientar la 
experiencia y la vida social? ¿Cómo se modela y regula la expe-
riencia a través de prácticas normativas como el ritual? ¿Cómo 
se relaciona con las posiciones e identidad del sujeto? (Lacapra, 
2006, p.20).

De las defi niciones del Diccionario Oxford se retoman las que 
más se aproximan a este trabajo: la observación real de hechos o 
acontecimientos considerada como fuente de conocimiento. Tam-
bién, lo que ha sido experimentado, los acontecimientos que han 
ocurrido y son de conocimiento de un individuo, de una comuni-
dad o de la humanidad en su conjunto, ya sea durante un período 

determinado o en general. Es a partir de la última defi nición que 

se plantea la relación, sobre todo la valorización que se hace, 

entre aquellos que han vivido directamente el acontecimiento, y 

los que están vinculados a ellos por la memoria, por haberlo re-

cibido a través de la herencia, o por encontrarse en una posición 

subordinada o que han recibido un legado.

La experiencia también es defi nida como el conocimiento re-
sultante de la observación real o de algo por lo que uno ha pa-
sado. El primer caso alude al tema del testigo, y el segundo, a la 
persona que ha tenido la experiencia, como a los que se identifi -
can con ella o empatizan con ella. Podemos ir concluyendo, “Pa-
sar por algo”, es fundamentalmente, un proceso afectivo, 
no solo cognitivo.

Un aspecto que señala Lacapra que resulta importante es la 
duda que establece en cuanto a si el conocimiento por sí solo 
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baste, para argumentar que la relación de una generación pos-
terior con el pasado, –en ese sentido experiencial– crea lazos de 
identidad. Para ello establece la necesidad de contar con cierta 
respuesta afectiva proveniente de un sentimiento hacia la histo-
ria de un grupo y nuestra participación en él. Haber sido testigo 
secundario es otra dimensión de lo experiencial, aspecto que en 
nuestro caso lo relacionamos con la temática de la transmisión 
intergeneracional del trauma.

El papel de la afectividad como base para la empatía, es impor-
tante cuando se hace referencia al entumecimiento, la anestesia 
frente al trauma. De acuerdo con Lacapra (2006, p.21), los des-
cendientes de víctimas y victimarios comparten una base empática* 
para afrontar los acontecimientos que enfrentaron a sus padres o 
sus ancestros, teniendo en cuenta que ambos recibieron una car-
ga psíquica de acontecimientos de los cuales no son responsables, 
pero que sin embargo pueden sentirse obligados a responder.

Puede verse la importancia de este aspecto para el caso del 
confl icto armado en Colombia. Por ello nos preguntamos, ¿De 
qué manera se transforma ese dolor personal, íntimo y familiar 
a otro que atraviese el resto de la sociedad? Y ampliando aún 
más con la pregunta del jurista del sufrimiento, Madrid (2010): 
¿qué puedo conocer de mi sufrimiento y qué puedo conocer del 
sufrimiento ajeno?

Es evidente que lo que se está abordando forma parte de la 

* Esto se vincularía con el tratamiento inicial que dio referenciar Freud en el tema de la iden-
tifi cación, en Psicología de las masas y análisis del yo. (Freud, 1998, p.99). Freud también 
abordó la construcción de los lazos sociales y su vínculo con la justicia en varias de sus 
obras, particularmente en Tótem y tabú. Así mismo en el texto ¿Por qué la guerra?, carta 
que le dirigió a Einstein, trabaja el tema de las identifi caciones y los lazos sociales. 
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tensión entre lo público y lo privado de las memorias. Es la pre-
gunta por el dolor en la sociedad que hace Alejandro Castillejo 
(2009) en el inicio de su texto.

¿Dónde ubicar el dolor y qué se hace con él frente al opera-
tivismo que conlleva los reclamos inherentes a la reparación? 
Retomamos a Susana Kaufman (2012), cuando nos dijo: Recono-
cemos los padecimientos como esquema interpretativo del sufri-
miento humano, y nos advierte, que bajo el registro de lo cruel, 
se opaquen temas políticos en un proceso de sacralización de 
estos padecimientos.

¿Qué hace la sociedad con el dolor? Por un lado ignorarlos, y 
por otro, ubicar la mirada en las víctimas, como también en los 
perpetradores, al menos los más visibles. Es el tema del juicio 
hacia donde se dirigen las miradas y aquí al priorizar se deja 
de lado otros aspectos. El vínculo entre memoria y justicia es 
evidente, pero los análisis de su vinculación con los confl ictos in-
ternos en los casos de Sudáfrica, Perú, El Salvador y Guatemala 
y lo que se ha venido observando en Colombia nos indica que es 
necesario tener una dimensión más amplia para involucrar otros 
referentes que vayan más allá del juicio a los perpetradores. 

LA TRANSMISIÓN
Por otra parte, también vinculado al dolor, nos referiremos a 

¿cómo se transmite este en la sociedad? Y ¿cómo se transmite en el 
plano de lo familiar y cuál es la articulación que se establece entre lo 
personal-familiar y lo social-político? ¿Cómo referirse al dolor social 
y llegar a utilizar términos como herida social, trauma cultural. Lo 
anterior se da en el plano de lo personal, de lo íntimo, lo subjetivo, 
lo social y lo político. Nos hallamos ante el recuerdo, como lo llama 
inicialmente Halbwachs y la concepción de la transmisión.
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Halbwachs se pregunta si lo que recordamos para nosotros 
puede ser igual para otros. Así mismo plantea “yo me acuerdo de 
aquello que otros me inducen a recordar”. Puesto que los recuer-
dos son evocados desde afuera, y los grupos de los que formo 
parte me ofrecen en cada momento los medios para reconstruir-
los, siempre y cuando me acerque a ellos y adopte al menos tem-
poralmente sus formas de pensar. Aunque él mismo se pregunta: 
¿Será así en todos los casos?

Aquí puede notarse cómo Halbwachs incluía el tema de la 
identidad e identifi cación con los grupos, aspecto que desde prin-
cipios de siglo formó parte de la discusión, inicialmente de Le 
Bon y que luego fue retomado de modo crítico por Freud, en su 
artículo “Psicología de las masas y análisis del yo”, publicado en 
1921*. Halbwachs es tajante en afi rmar que el individuo recuerda 
cuando asume el punto de vista del grupo y que la memoria del 
grupo se manifi esta y realiza en las memorias individuales. Así 
lo escribe: Completamos nuestros recuerdos apoyándonos en la 
memoria de los otros (p.35). Más aún: 

Y cuando el acontecimiento considerado ha agotado su efec-
to social, el grupo se desinteresa y solamente cuenta para el 
individuo afectado. Un duelo es importante como un hecho 
social, pero cuando pasa el tiempo sólo importa para el indi-
viduo afectado y se desvanece en la conciencia de la socie-
dad.(Halbwachs, p.158).

También con respecto al olvido menciona en otro aparte: Los 
grupos son capaces en cada momento de reconstruir su pasado, 
pero al mismo tiempo lo deforman. Muchos hechos los individuos 

* A lo largo de los dos textos del sociólogo Maurice Halbwachs, Los Marcos sociales de la me-
moria, así como en La memoria Colectiva puede verse la incidencia de Freud. De hecho, el 
primero de los textos inicia con el análisis de sueños.
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lo olvidarían, si los otros no los conservaran para él (p.336).

La transmisión es considerada por Elizabeth Jelin (2002) como 
el proceso por el cual se construye un conocimiento cultural com-
partido, ligado a una visión del pasado. En otro aparte anota que 
la transmisión transita por tres vías simultáneas: la inercia social 
de los procesos de transmisión de tradiciones y saberes acumula-
dos, por la acción de emprendedores de la memoria, quienes de-
sarrollan políticas activas de construcción de sentidos del pasado, 
y en tercer lugar los procesos de transmisión entre generaciones. 

Susana Kaufman en su artículo “Lo legado y lo propio, Lazos 
familiares y transmisión” (2006), considera que la transmisión es 
central como fundadora de la subjetividad, sentidos y fi liación. 
Retoma los aportes que hizo primero Freud sobre el trauma, la 
neurosis de guerra y otros aspectos que fueron estudiados por 
psicoanalistas que le sucedieron. Destaca el papel que ha cum-
plido como emblemático para otros estudios los sucesos del Ho-
locausto, al cual nos hemos referido, pero también la guerra civil 
española y otras situaciones vividas en América Latina, donde se 
observaron graves violaciones a los derechos humanos.

La autora aborda las manifestaciones traumáticas en las vícti-
mas directas, como también en los interrogantes que hacían las 
generaciones siguientes, como fue lo sucedido en las vinculadas 
al Holocausto. Allí, se fue conformando un cuerpo teórico impor-
tante en los estudios de memorias, el cual trascendió el espacio 
familiar. Kaufman en su texto, mediante casos clínicos y otras 
observaciones, analiza los procesos implicados en la transmisión, 
en el marco de la clínica psicoanalítica; da cuenta de la afectación 
social que esos acontecimientos de terror producen. Además, se 
refi era a sus formas de expresión ya sea en el silencio, en las 
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fracturas de los diálogos, pero también en actuaciones que a ma-
nera de demandas empezaron a gestarse como procesos colecti-
vos, por parte de los familiares de las víctimas y que dieron lugar 
a organizaciones de familiares. Sobre estos, y sus procesos se 
revisará en otro apartado.

Jelin (2002) menciona tres propósitos de la memoria, los cua-
les revisamos en parte en este trabajo: En primer lugar, el reco-
nocimiento del sufrimiento de las personas, en segundo lugar, el 
resarcimiento de las víctimas, esto es del orden de la justicia y 
en tercer lugar, el sentido pedagógico como es transmitir a las 
generaciones futuras lo sucedido.

Frente a esto último, Robin (2012), antes mencionada, nos 
pone en alerta, al señalar que en este auge de la memoria, se co-
rre el riesgo de hacer “pedagogismo”, el cual es uno de los aspec-
tos que bloquea la emergencia de una memoria crítica. Esto es 
conjuntamente con una voluntad desenfrenada de transmitir, sin 
que se sepa lo que se quiere transmitir. Para esta autora, “deber 
de memoria” y “deber de transmisión” si no son problematizadas, 
son criticables. Lo que se transmite a despecho de la gente es 
el traumatismo, la ausencia de trabajo de duelo (p.367). Lo que 
discute la autora en ese capítulo es cómo se transmite y cómo, en 
muchas ocasiones lo que se presenta, particularmente a adoles-
centes, no les permite diferenciar la realidad de la fi cción.

Esta situación la observamos claramente al inicio del proyecto 
Familias y Construcción de Memorias, sobre los casos de El Sa-
lado y Nueva Venecia* de dos familias. Al iniciar las entrevistas 

* La investigación se desarrolló entre 2010-2012, abordando las memorias de las masacres 
de El salado y Nueva Venecia, ocurridas ambas en el año 2000.
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en sus casas, los más jóvenes recurrieron al video: “venga y le 

cuento, eso sucedió como aparece en el video”.

Relacionado con esto, cita a Cathy Caruth (1995), quien argu-

mentó que el debate acerca del Holocausto en los años 80 repre-

sentó la posibilidad de inaugurar un debate acerca de una terce-

ra vía para pensar la memoria. Frente a la memoria hegemónica 

construida por el aparato estatal o la memoria subalterna edifi cada 

por los sujetos no visibles de la historia ofi cial, la memoria sinto-

mática es aquella que subyace a ambas fi guras sin que haya sido 

resuelta o elaborada. Este tipo de memoria destaca la dimensión 

“residual” del pasado, ya que entiende este último como “resto” o 

“vestigio” de una pulsión no explicitada por los agentes sociales.

Un recorrido por las investigaciones que se han realizado en el 

tema, dan cuenta del valor del testimonio y lo que signifi ca para 

las víctimas hablar del confl icto armado. Suelen mencionar su 

incapacidad de traducir en palabras lo ocurrido, de ahí que la ex-

presión “no tengo palabras para describir lo que nos pasó”, la es-

cuchamos con frecuencia. Pero de modo intencional, también se 

encuentra la tendencia de no hablar a sus descendientes acerca 

de lo ocurrido, como ha sido reportado en numerosas investiga-

ciones (Kaufman, 2006; Oberti, 2006; Garcia, 2012b, 2015). De 

entrevistas realizadas a víctimas del confl icto armado, recupera-

mos dos expresiones: “De los sucesos no hablo, por miedo”. Pero 

también en otro caso: “No hablo por temor a que mi hijo mayor 

tome venganza” (García, 2012b)*.

* En el texto Rutas por la memoria (García, 2012b) se incluyen varios ejemplos tomados de 
las entrevistas realizadas en el proyecto Familias y Construcción de memorias.
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Lo anterior plantea algunos dilemas metodológicos y éticos 
que no siempre son contemplados. El silencio* tiene varias inter-
pretaciones y como lo señala Susana Kaufman (2006) puede ser 
terapéutico, pero en general persiste la idea de que es muy ne-
gativo ejemplifi cado de modo contundente en la expresión: “hay 
que romper el silencio”, visto este como fracaso.

No se contempla que también el silencio puede ser visto como 
un acto motivado hacia personas que como los investigadores/
as irrumpen en sus vidas, y más aún dentro de lo que Castillejo 
viene denominando extractivismo académico (2009). Pero el si-
lencio y sus signifi cados, también podemos verlo desde Bourdieu 
(2001), más allá de hablar, es necesario considerar el auditorio. 
¿Es receptivo este al tema que estamos abordando?

Silencio y transmisión no se contraponen. El silencio se asocia 
a víctimas pasivas, que aunque utilicen términos como “dolor 
social”, “herida social”, se mantienen en el campo de lo priva-
do. Pero esto no proviene solo de las víctimas o sobrevivientes, 
sino también de los dispositivos institucionales que se crean para 
abordarlas. Al respecto cabe mencionar lo anotado por Kimberly 
Theidon en su trabajo en Perú. Las mujeres para proteger a sus 
hijos hacían actos heroicos, pero luego la Comisión (se refi ere a 
la Comisión de la Verdad en Perú) se enfrascó en una parte; esto 
es un dispositivo que se instala aparentemente para recuperar 
voces, pero a la vez silencia. ¿Sucederá igual en Colombia?

Al considerar el silencio como algo negativo, y en una inter-

* Desde otra óptica, una valoración del silencio en la literatura puede verse en el cuento de 
Juan José Millás (2006), Viva el silencio. 
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pretación, si se quiere burda del psicoanálisis, se promueve la ne-
cesidad de hacer catarsis sobre los sucesos vividos. El afán por la 
memoria y la retórica del perdón mostrado en foros, congresos, lo 
que se consideran “casos exitosos” (comillas son mías), de otros 
países, está llevando a testimonios inducidos, puestas en escena, 
como lo reporta Castillejo (2009), en su trabajo de Suráfrica. Más 
recientemente (2015), revisa lo que denomina las producciones 
sociales del pasado violento (p.33), y dentro de este trabajo ana-
liza algunas metáforas utilizadas también en nuestro país como 
“daño”, “tejido social”* y en general lo que se enmarca dentro de 
la Justicia Transicional y que es revisado haciendo la analogía freu-
diana, como se refi ere a la imaginación social del provenir.

La experiencia de dolor, del sufrimiento, puede obturar otras 
áreas. Lo anterior se vincula también a la concepción de víctimas, 
como seres pasivos, paralizadas por el dolor. Para los dispositivos 
gubernamentales, (pero también desde la academia) que se es-
tablecen, para ganar en compasión, es mejor que sean vistas de 
esa manera, así, como seres débiles benefi ciarias de los progra-
mas asistencialistas que sujetas de derechos. Todo esto también 
ligado al papel de los colectivos en gran parte familias, que es lo 
que se trabajará seguidamente.

LAS FAMILIAS Y LA TRANSMISIÓN
La transmisión tiene en la familia un lugar privilegiado. Hal-

bwachs (1994), ya mencionado, en su texto Los marcos sociales 

de la memoria, otorgó a la familia, conjuntamente con la clase 

social y la religión un papel importante en la organización de la 

* En otro trabajo me refería a este aspecto, lo que llamé una “salubrización” de la violencia 
(García 2012ª).



133

Tensiones en torno a la transmisión de memorias vinculadas al confl icto armado en Colombia

memoria de los individuos. El papel de las familias como trans-
misoras de la cultura, las liga de modo directo al tema de la me-
moria.

Con relación a sucesos de violencia política que han devastado 
a nuestros países, se observa que para reclamar sus derechos, 
las personas empiezan a ser parte de organizaciones de víctimas, 
compuestas en su mayoría por familiares de los asesinados o 
desaparecidos. En todos estos procesos destinados a poner en 
evidencia los padecimientos, los crímenes y el desplazamiento de 
las poblaciones, son fundamentalmente los familiares, los por-
tadores de las demandas. En Colombia, al igual que otros paí-
ses del Cono Sur, así como de América Central, concretamente 
Guatemala y El Salvador, la organización de las víctimas de la 
violencia sociopolítica en procura de exigencia de justicia, forma 
parte de los escenarios visibles. Así, podemos mencionar a la 
Asociación Caminos de Esperanza Madres de la Candelaria, Aso-
ciación de Detenidos, Desaparecidos, ASFADES, Hijos e Hijas por 
la impunidad, Familiares del Palacio de Justicia, Asociación Co-
lombiana de Familiares de Miembros de la fuerza pública, ASFA-
MIPAZ, Movimiento Nacional de Víctimas de Crímenes de Estado, 
MOVICE, entre otros.

Ser parte de estas organizaciones les permite ir construyendo 
ese Nosotros, que les posibilita sentirse en una comunidad que 
ha sufrido y vivido en carne propia un determinado suceso y que 
por tanto pueden dar cuenta de lo sucedido.

El vínculo entre la política y la familia en su dimensión bioló-
gica, centrada en los lazos de parentesco y relacionada con situa-
ciones de violencia política, ha sido analizado por Judith Filc, en su 
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texto Entre el parentesco y la política. Familia y Dictadura, 1997), 
donde mostró para el caso de Argentina, la utilización que hizo la 
dictadura de la representación tradicional de la familia y la concep-
ción del país, formado como un conjunto de familias, gobernadas 
bajo un Estado-Padre*. También describe el proceso de las Madres 
de la Plaza de Mayo y la emergencia de nuevos discursos sobre la 
familia que fueron surgiendo a medida que la organización se con-
solidaba ante la falta de respuestas a sus peticiones†.

También Elizabeth Jelin (2002, 2007) se ha referido a las orga-
nizaciones donde el parentesco juega un papel clave. Una de las 
tensiones lo constituye el carácter valorativo que pueda tener la 
reconstrucción de historias que pueden ser utilizadas por unos y 
otros, las cuales pasan a tener mayor o menor peso de acuerdo 
a la posibilidad de haber “vivido en carne propia” las experiencias 
narradas. Aquí vemos nuevamente la vinculación con el tema de 
la experiencia antes abordado. La autora revisa la organización 
y construcción de las Madres de la Plaza de Mayo, las Abuelas y 
el Movimiento H.I.J.O.S y también se ha preguntado en varios 
de sus textos, por el tipo de ciudadanía que se construye desde 
estas afi liaciones y el tema de las exclusiones que esto pueda 
generar hacia quienes no comparten estos lazos.

¿Qué características tiene esta transmisión que se da en las 
familias y cómo incide esto en procesos políticos, donde se espe-
ra que se trascienda de los lazos familiares? Esa es una pregunta 
que nos hacemos para seguirla trabajando. Esto es la pregunta 

* Cabe anotar las referencias, previas a la dictadura, a Eva Perón, como la gran madre de los 
argentinos. 

† En otro texto, Filc (2001) analiza tres novelas latinoamericanas que dan cuenta de esta 
articulación, siendo el eje central la relación público-privada.
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por el papel que cumplen las organizaciones de víctimas donde el 
parentesco juega un papel clave. 

Retomando a Halbwachs (1994) podemos ver que este autor 
tempranamente contempló este tema. Él señalaba las diferencias 
generacionales en el abordaje, tema trabajado posteriormente 
por otros de modo abundante, desde el Holocausto, sobre todo 
los autores que han escrito del trauma desde las guerras, así 
como desde otras perspectivas. Halbwachs, retoma a Goethe para 
describir los recuerdos de los ancianos y señala que los adultos 
absorbidos por sus preocupaciones actuales, pierden interés por 
todo lo que en el pasado no se conecte.

Anota además:
Si deforman sus recuerdos de infancia, ¿no es precisamente 
porque los obligan a entrar en los marcos del presente? Pero 
no es el caso de los ancianos. Estos, cansados de la acción, 
se desvían al contrario del presente, y se encuentran en las 
condiciones más favorables para que los acontecimientos re-
aparezcan tal cual tuvieron lugar. (Halbwachs, p.127)

Lo anterior permitiría explicar, en el caso de Colombia, el 
abandono en las luchas por las memorias en familias, cuyas con-
diciones de subsistencia son tan duras, que estos mecanismos de 
sobrevivencia les llevarían a dar una espalda al pasado o aún más 
articularse con políticas de memorias ofi ciales. Es por ello que en 
el caso de nuestro país donde la población afrodescendiente, in-
dígena y habitantes de áreas rurales han sido los más afectados, 
la desigualdad persistente es una característica agendada desde 
las políticas públicas y sostenida por las mismas víctimas, que 
plantea interrogantes sobre el denominado proceso de paz.

A iguales conclusiones llegó en su trabajo en Perú, Carlos Iván 
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Degregori (2001), así como Alejandro Castillejo (2009), en su 
trabajo en Sudáfrica y que considero importante para seguir re-
tomando en nuestro caso, porque se vincula a la permanencia y 
no cuestionamiento de la desigualdad.

Lo anterior plantea algunos dilemas metodológicos y éticos 
que no siempre son contemplados. En el marco de lo que se ha 
llamado las “luchas por la memoria” (en las cuales la construc-
ción institucional tiene un papel importante) la división que se 
establece entre quienes vivieron unos sucesos y quienes no, lleva 
a fragmentaciones en los procesos organizativos de las comuni-
dades, como lo hemos visto en nuestros trabajos.

Apropiarse y argüirse de una experiencia ubica en un sitial de 
importancia a determinados grupos; de esta manera y retoman-
do el tema de la experiencia, “ellos son poseedores de la verdad”. 
Escuchamos la expresión en una de las entrevistas del proyecto 
Familias y construcción de memorias: “Ese man no puede decir 
nada porque el no estaba allá cuando pasó la masacre”. Y para el 
resto de la sociedad que no ha sido víctima, pregunta inicial en 
este escrito, queda aún más relegada (García, 2012b).

Lo anterior, a pesar que nos encontramos en una suerte de 
tecnocracia de la paz y esto vista en perspectiva institucional nos 
muestra “la utilización” que se suele dar a las familias, acudiendo 
a su rol protector y responsabilizándola totalmente de la suerte 
de sus miembros y de la conservación de la paz. Todo va a des-
cansar en la “buena convivencia”, en el “desarme de los espíri-
tus”. De esta manera si revisamos lo acontecido en otros países 
latinoamericanos donde los dictadores acudían al lenguaje del 
poder, centrando en las familias la responsabilidad por un “Nuevo 
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orden” era la propuesta exigida a estos colectivos, como nos lo 
relata en su texto Susana Kaufman (2006).

Esto no sucede solo entre los afectados directos del confl icto, 
sino también en la academia. La expresión “Yo sí puedo hablar de 
eso”, nos acerca a este tema. En su artículo sobre la memoria de 
la guerra civil española, el historiador Pedro Ruiz Torres (2010), 
aclara: “Por razones de mi edad no viví la Guerra Civil, nací doce 
años después del confl icto. No puedo dar en consecuencia un 
testimonio directo de la guerra y carezco de experiencia personal 
de ella y de la inmediata postguerra”. Y sigue contando lo que 
escuchaba de la guerra en los medios o en sus círculos familiares 
desde niño, en la adolescencia en la escuela o lo que escuchaba 
en los grupos de resistencia y luego se pregunta por la impronta 
de todo lo anterior y sus efectos retomando el tema del testigo, 
aspecto que no voy a abordar aquí. 

NOTAS FINALES
Nos hallamos frente a una serie de tensiones relacionadas con 

el confl icto. Una característica que se encuentra en los procesos 
organizativos de víctimas y sobrevivientes de la violencia por ra-
zones del confl icto armado, como se planteó aquí es el familismo. 
Desde una perspectiva freudiana, es la exogamia lo que permite 
la construcción del lazo social, por tanto, reconoceríamos la de-
bilidad de estas organizaciones en razón de esta característica. 

Al mismo tiempo, frente a las políticas que se están instalando 
y las que se avecinan (posterior a las discusiones en La Habana), 
también esta condición plantea algunos interrogantes sobre el fu-
turo de nuestro país. Tal como lo señala Castillejo (2015), frente 
a la economía de mercado en que está inserto nuestro proceso de 
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paz (al igual que otros que se han dado en otros países), no se 
visualiza un interés en grandes transformaciones para Colombia. 
La revisión de lo observado en países de Centroamérica es un 
espejo importante para mirarnos.

Por el lado de las iniciativas de memoria de carácter estatal, el 
énfasis también está puesto en promover el uso de la memoria 
para hacer cierres del confl icto y para ello se recurre a los dere-
chos culturales. Un ejemplo de ello es el caso que presentamos 
como reparación colectiva, la construcción de la Casa de la Cultu-
ra de El Salado (García, 2012b).

En este sentido, convenimos con la propuesta de Nancy Fraser 
(2008, p.39), cuando señala que las teorías de la justicia “de-
ben convertirse en tridimensionales, incorporando la dimensión 
política de la representación, junto a la dimensión económica de 
la distribución y la dimensión cultural del reconocimiento”. De 
acuerdo al ejemplo antes mencionado, se estaría privilegiando 
esto último. Pero, ¿cómo se abordan las demás dimensiones?

No hay un clima colectivo en la sociedad colombiana que nos 
lleve a la refl exión colectiva, sino que el proceso sigue sectoriza-
do. Son experiencias de dolor, hay una herida social, pero, ¿cómo 
convertir ese dolor social en dolor político? Aquí retomamos a Do-
ris Salcedo quien al utilizar el término de “herida social” sostiene 
lo siguiente: “Si bien la pena de familiares y víctimas es profun-
damente íntima, cuando la esencia de los eventos que la genera 
es política, la sociedad debe reconocer esta pena y su carácter 
colectivo”. En estas poblaciones la recuperación de la memoria 
forma parte de lo terapéutico y es también un asunto de justicia. 
Pero no se trata de la recuperación como un hecho instrumental. 
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Hay que considerar las causas por las que fue asesinado o des-
aparecido, esto es, las razones ideológicas, en donde el esclare-
cimiento de la Verdad tiene un papel fundamental. ¿Pero cómo 
reparar si de lo sucedido no podemos hablar? Lo que nos plantea 
nuevas interpretaciones al silencio y la emergencia de nuevas 
subjetividades.

Para cerrar, por ahora, consideramos que en los actuales mo-
mentos donde se plantea el postconfl icto, se hace necesario un 
diálogo que vincule a la Academia con los movimientos sociales, 
con la intención de revisar con una mirada crítica las iniciati-
vas de memorias. Es posible que una gran parte de la Academia 
imbuida como está en perspectivas de sobrevivencia, aliada de 
políticas sin refl exión, estén más centradas en el abordaje de las 
consecuencias del confl icto armado que de las causas. También 
cabe anotar, que la mayor parte de los estudios que abordan a 
las familias, lo hacen con los colectivos organizados de víctimas 
o víctimas registradas, pero, ¿que sucede con aquellas personas 
que por distintas razones no se inscribieron en los formatos o aun 
más no se autorreconocen como tales?

Por eso, cito a José Antonio Pérez (2010), quien se refi ere 
a Manuel Reyes Mate (2009), al recibir el premio de literatura 
2009, en el capítulo de su obra La herencia del olvido. Se refi ere 
así a las víctimas:

Durante siglos se han hecho invisibles; ahora se han hecho 
presentes, pero sólo sabemos decir de ellas que hay que 
acompañarlas, conocerlas, venerarlas o repararlas. No nos 
decimos a pensarlas políticamente, porque eso signifi ca po-
ner en tela de juicio una lógica política que sigue presente, 
dispuesta a avanzar cobrándose nuevas víctimas. Pensar 
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políticamente las víctimas signifi ca repensar la relación en-
tre política y violencia, asunto sobre el que pasamos de 
puntillas.
Concluimos que es la política la asignatura pendiente en 
gran parte de la Academia.
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En este texto se exponen algunas ideas relativas a la incorpo-
ración de la  cultura de paz, sus principios y valores en la práctica 
cotidiana, como fundamento de una educación que propicie la 
construcción de ciudadanía. Desde este marco surge la necesidad 
de desarrollar una cultura de paz con cobertura regional, que in-
corpore sus componentes básicos a la vida diaria como elemento 
transversal que favorezca todas aquellas acciones que conduzcan 
a la gestión pacífi ca de los confl ictos.

Para que se alcance este propósito es importante que se im-
plementen centros educativos libres de violencias, y para su con-
secución se hace inevitable que se examine de forma detallada 
el proceso de enseñanza-aprendizaje en niñas, niños, jóvenes, 
docentes y la comunidad en general ya que es trascendental que 
la cultura de paz nazca y se propicie dentro del aula como ejerci-
cio que le apueste a la convivencia pacífi ca.

¿QUÉ ES LA CULTURA DE PAZ?
 La Asamblea General de las Naciones Unidas (1999) defi ne la 

cultura de paz como el conjunto de valores, actitudes, tradicio-
nes, comportamientos y estilos de vida basados en el respeto a 
la vida, el fi n de la violencia y la promoción y la práctica de la no 
violencia por medio de la educación, el diálogo y la cooperación; 
el respeto pleno a los principios de soberanía e independencia 
política; el respeto pleno y promoción de los derechos humanos y 
libertades fundamentales; el compromiso con el arreglo pacífi co 
de los confl ictos; la protección al medioambiente; el respeto a la 
igualdad y el fomento de los derechos de hombres y mujeres; de-
rechos de todos a la libertad de expresión, opinión e información; 
adhesión a los principios de libertad, justicia, democracia, tole-
rancia, solidaridad, cooperación, pluralismo, diversidad cultural, 
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diálogo y entendimiento entre todos los niveles de la sociedad 
entre las naciones.

 Clive Harber (1997) expresa que la cultura de paz debe existir 
en los centros educativos como una propuesta que en defi nitiva 
favorezca en su alumnado experiencias democráticas, para que 
así puedan desarrollar en el aula y en la escuela las competen-
cias, los valores y los comportamientos democráticos que contri-
buirán a la instauración de una cultura de paz y de la no-violencia. 

 Sin lugar a dudas es también muy importante que esta se 
encuentre relacionada con el desarrollo de una cultura de la de-
mocracia, ya que los gobiernos democráticos, al asegurar una 
paz duradera, se constituyen en un elemento fundamental sin 
el cual la cultura de paz sería imposible de alcanzar. Al respec-
to, Morachimo y Piscoya (2004, p.12) indican que “Las personas 
que actúan moralmente asumen su responsabilidad con los otros 
a través de una práctica sociopolítica consciente, que asegura 
una convivencia democrática y armónica”. Por lo tanto, se podría 
agregar que la cultura de paz encierra también el compromiso, la 
voluntad y el deseo extensivo del individuo de querer modifi car 
y transformar su contexto con sus actitudes, valores y compor-
tamientos; estos le permitirán enfrentar los confl ictos de forma 
pacífi ca y creativa.

¿QUÉ ES EDUCAR PARA LA PAZ?
 Viçen Fisas (2001, p.1) sostiene: 

“Educar para una cultura de paz signifi ca educar para la 
crítica y la responsabilidad, para el conocimiento y el ma-
nejo positivo de los confl ictos, así como para potenciar los 
valores del diálogo y el intercambio y revalorizar la práctica 
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del cuidado y de la ternura. Todo ello como una educación 
pro-social que ayude a superar las dinámicas destructivas 
y afrontar las injusticias. Desde la educación para la paz se 
ha dicho siempre, y con razón, que hemos de educar para la 
disidencia, la indignación, la desobediencia responsable, la 
elección con conocimiento y la crítica, es decir, para salirnos 
de las propuestas de alienación cultural y política. 

 Por otro lado, Rodríguez Rojo (1994) pone de manifi esto 
la necesidad de analizar el mundo en que vivimos, sometiéndolo 
a la crítica refl exiva que emana de los valores del pacifi smo, para 
promover en las personas un compromiso transformador que, 
afi anzado en la búsqueda de la verdad, pueda contribuir a la 
emancipación de todos y de sí mismas en primer lugar. En este 
sentido se posiciona también Lederach (1984, p.18) al entender 
que la educación para la paz es todo un proyecto no solo peda-
gógico sino también analítico, crítico y creativo. Educar para la 
paz es transmitir al individuo la autonomía sufi ciente para que 
pueda razonar y decidir con toda libertad. Es educar en el respe-
to a las normas cuando son justas y en la desobediencia cuando 
son injustas. Signifi ca también proporcionarles criterios que les 
permitan defender sus diferencias sin violencia. Todos somos res-
ponsables de la educación para la paz. Sin lugar a dudas es un ins-
trumento imprescindible para la transformación social y política.

 Se podría decir que es un proceso en el que se adquieren 
valores y conocimientos, así como también actitudes, habilida-
des y comportamientos que son indispensables para alcanzar la 
paz, y que esta debe ser concebida para que todos podamos 
vivir en avenencia con nosotros mismos, con los demás y con el 
medioambiente.
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VISIÓN DE LA PROBLEMÁTICA EN EL CARIBE 
COLOMBIANO
Repensando el Caribe colombiano lo podríamos describir como 

una región donde conviven diversos tonos y matices, donde con-
vergen múltiples culturas y se fusionan costumbres, festejos e 
idiosincrasia. Sin embargo, cabe apartarse de estos imaginarios 
para caracterizarla también como una región con un elevado índi-
ce de pobreza y la presencia de múltiples violencias que recorren 
todo el espectro de la clasifi cación de Galtung (1990, p.295): 
“directa, estructural, simbólica y cultural”; las cuales, en su con-
junto tienen relación con la injusticia social. Estos elementos ha-
cen parte de las relaciones arraigadas en los modelos violentos 
que asedian el sistema educativo no solo en la región Caribe sino 
también en toda Colombia. 

 No todas las expresiones de violencias son directas, sino que 
estas pueden ser invisibles y casi imperceptibles. Porque se en-
cuentran de forma íntima, dentro de nuestro contexto social y 
también dentro de nuestras costumbres, patrones, modelos, 
imaginarios, saberes y actitudes que a veces se traspasan de pa-
dres a hijos. Se cree que estos comportamientos son normales, 
y no lo son. Por ese motivo es importante conocer los procesos 
educativos y verlos al mismo tiempo como un instrumento que 
modela al individuo, y que por lo tanto permea su personalidad, 
defi nen sus actitudes y comportamientos futuros. 

 En el Caribe, es innegable el rezago, la desigualdad y el atraso. 
Todas estas situaciones exponen de forma evidente la fragmen-
tación del tejido social y este a su vez hace palpable un gran 
número de violencias que se ciernen alrededor del ámbito social 
y familiar afectando a todas aquellas personas que forman parte 
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de la comunidad educativa como lo son: docentes, estudiantes, 
directivas, padres de familia, entre otros.

La situación de violencia por la que atraviesa el país, y por 
ende la región Caribe colombiana, hace evidente las inequidades 
sociales, (Galtung, 1998), pues no solo golpea a los ciudadanos 
de forma individual, sino también los lesiona en general. Tampo-
co la violencia puede ser atribuida a un solo individuo, a un grupo 
armado, a un grupo narcoterrorista o a una banda criminal, sino 
a todos los colombianos; estos deben comprometerse en alcan-
zar la paz, si desean un mejor país. Como ciudadanos responsa-
bles, debemos empezar a construir la paz todos los días desde lo 
cotidiano, en el hogar, en la academia, en la calle  y, en general, 
en todos los espacios que adoptamos para desempeñarnos como 
ciudadanos y como individuos que forman parte de una socie-
dad en la cual se han destacado las difi cultades, pero que sigue 
adelante a pesar de los nefastos y cruentos hechos que la afl igen 
(Salamanca, 2008).

Hoy todos los colombianos deseamos un mejor país para nues-
tros hijos, y para lograrlo estamos luchando en la transformación 
de la sociedad desde lo individual, al entender que no podemos 
seguir esperando a que otros transformen nuestra realidad, sino 
que nosotros mismos debemos convertirnos en activos agentes 
sociales si anhelamos un mejor mañana. El reto es la suma de 
voluntades para alcanzar el sueño de la paz desde la casa o la 
ofi cina, en la profesión u ofi cio. Debemos aprender a respetar a 
los demás y rechazar todo aquello que no sea noble, digno y ho-
nesto. Se trata de concebir la paz no solamente como la ausencia 
del confl icto, sino también como la situación donde prevalezca la 
equidad y la justicia.



151

Educacion y Cultura de Paz para el Caribe colombiano

¿POR QUÉ DEBEMOS COMPROMETERNOS TODOS
EN CONSTRUIR UNA CULTURA DE PAZ?
Es una tarea con la que debemos comprometernos todas las 

personas porque de ello depende el futuro de la humanidad. 
Frente a este mundo globalizado plagado de violencia, tenemos 
una responsabilidad y un compromiso, que es el de transformar 
la escuela, la universidad y todos los centros educativos en fuer-
zas de paz. Instituciones como la UNESCO (1997) plantean que 
la educación superior es algo más que un simple nivel educativo, 
que en un período caracterizado por la cultura de guerra debe-
ría ser en nuestras sociedades la principal promotora al respecto 
dice: “de la solidaridad moral e intelectual de la humanidad y de 
una cultura de paz construida sobre la base de un desarrollo hu-
mano sostenible, inspirado en la justicia, la equidad, la libertad, 
la democracia y el respeto pleno de los derechos humanos” (39). 
Martínez (2010, p.62) concluye estas aspiraciones vinculándolas 
al buen gobierno, afi rmando que “No hay paz sin justicia y buen 
gobierno, no hay buen gobierno sin paz y sin justicia, no hay jus-
ticia sin paz y buen gobierno”. Es sin duda un modo de concretar 
aquella sentencia más general que nos legó Gandhi, en la que 
nos sugiere que no hay caminos para la paz, sino que la paz es el 
camino; y la violencia no es otra cosa que el miedo a los ideales 
ajenos.

Estos pensamientos y refl exiones nos llevan a repasar nece-
sariamente que en la construcción de una cultura de paz es im-
portante prevenir los confl ictos, por ello todos debemos compro-
meternos a luchar utilizando como herramientas el diálogo y la 
negociación. Para que podamos cosechar los frutos de la cultura 
de paz debemos empezar a actuar desde ahora respetando, pro-
tegiendo y fomentando la libertad de expresión, de opinión, la 
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igualdad entre hombres y mujeres, luchando contra toda forma 
de discriminación, viviendo en tolerancia y solidaridad.

La conquista de la paz es una tarea constante, que incumbe a 
toda la humanidad. Todos tenemos alguna responsabilidad por la 
violencia en la que vivimos, por el medio inicuo, indigno e inequi-
tativo que hemos construido, por la indolencia y apatía con la que 
vemos la realidad, por querer sostener a nuestra sociedad con 
una doble cultura de legitimidad y de riqueza fácil, por hacer del 
confl icto y de la violencia un negocio. Por ello todos tenemos que 
comprometernos en la construcción de una cultura de paz para 
que podamos encontrar una salida. Todos debemos cultivar una 
pedagogía por la paz que nos conduzca mas allá de la tolerancia, 
aceptación y comprensión de las personas; y para ello necesita-
mos comprometernos no solo con la sociedad sino también con 
nuestras familias, construyendo procesos educativos serios que 
nos acompañen en la lucha contra este fl agelo.

EDUCACIÓN PARA LA PAZ Y PARA LA CONVIVENCIA
EN COLOMBIA. INSTRUMENTOS NORMATIVOS
En nuestro contexto, la Constitución política de 1991 le delegó a 

la educación responsabilidades con respecto a la formación para la 
paz y la convivencia, orientada a formar ciudadanos respetuosos 
de la diversidad, de la ley y las diferencias, con formación demo-
crática y con la capacidad de negociar y de resolver sus confl ictos.

La Ley 115 de 1994 establece que uno de los fi nes de la edu-
cación es la formación en el respeto a la vida y demás derechos 
humanos, a la paz, a los principios democráticos de convivencia, 
pluralismo, justicia, solidaridad y equidad, y también en el ejer-
cicio de la tolerancia y la libertad.
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El Decreto 1860 de 1994 instaura pautas y objetivos para los 
manuales de convivencia escolar, los cuales deben incluir –entre 
otras normas de conducta– las que garanticen el mutuo respe-
to y procedimientos para resolver con oportunidad y justicia los 
confl ictos.

La Ley 715 de 2001, que reglamenta los recursos y competen-
cias para la prestación de servicios educativos y de salud, hace 
explicito que entre las competencias de la nación en materia de 
educación, está el formular las políticas y objetivos de desarrollo, 
para el sector educativo y dictar normas para la organización y 
prestación del servicio.

Por medio de la Ley 1732 de 2004 se establece la Cátedra de 
la Paz en todas las instituciones educativas del país; esta inicia-
tiva va encaminada a generar la construcción de ambientes más 
pacífi cos desde las aulas y es de obligatorio cumplimiento en to-
das las instituciones educativas del país.

El Decreto 1038 de 2015 reglamenta la Ley 1732 de esta cá-
tedra, inquiriendo a “todas las instituciones educativas para que 
incluyan en sus planes de estudio la materia de Cátedra de La 
Paz antes del 31 de diciembre de 2015”.

El plan decenal de educación 2006-2016 presenta el tema de 
la educación para la convivencia, la paz y la democracia, y pro-
pone como uno de los desafíos de la educación nacional el forta-
lecimiento de la sociedad civil y la promoción de la convivencia 
ciudadana.

La Republica de Colombia, a través del Ministerio de Educa-
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ción Nacional, con el propósito de dar aplicación a las leyes an-
teriormente mencionadas, ha elaborado a través de la política 
educativa unas orientaciones para la formación escolar en la con-
vivencia. Esta ha venido adelantando acciones para responder a 
las necesidades educativas en temas como constitución, ética, 
democracia, valores, formación de identidad y convivencia. Ade-
más viene realizando esfuerzos para mejorar la calidad de la edu-
cación, ampliando la cobertura y contribuyendo, desde diferentes 
escenarios, a hacer de la escuela un espacio para la formación 
de procesos educativos que promuevan valores y desarrollen 
competencias individuales y de grupo para ejercer la democra-
cia, interactuando desde el respeto a los derechos de los demás, 
manejando de manera adecuada los confl ictos, con la participa-
ción de alternativas de solución a los problemas que afectan a la 
colectividad, de modo que se pueda alcanzar una sociedad más 
equitativa, justa y en paz.

Estas orientaciones pretenden fortalecer a las escuelas como 
instituciones forjadoras de sujetos competentes y capaces de 
establecer relaciones sociales y humanas dentro del marco del 
respeto y la tolerancia, concretando propuestas que conviertan 
los confl ictos en una oportunidad para que puedan vivir juntos, 
adquiriendo además competencias para manejar adecuadamente 
los confl ictos buscando soluciones a los problemas. 

PROPUESTA DE EDUCACIÓN Y CULTURA PARA LA PAZ
El sistema escolar es un refl ejo de la sociedad que en él se 

encuentra representada. Siguiendo a autores como Appel (1986, 
1989, 1996), De Sousa (2007, 2011), Muñoz Cabrera (2011), 
Torres (2001), en su seno concurren tanto las tendencias a la 
reproducción de las estructuras y valores hegemónicos de aque-
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lla, como los ideales de renovación, cambio o transformación, en 
el tema que nos ocupa, de la cultura de la violencia en cultura 
de paz. Por ello, el confl icto en la escolaridad, en la educación, 
no es muy diferente al confl icto y las tensiones que se dan en el 
contexto social más amplio. En los diferentes ámbitos y procesos 
escolares están presentes también las múltiples violencias que 
afectan a la población: la estructural, relacionada con la pobreza 
y la inequidad; pero también la cultural y simbólica, tanto en lo 
referido al desigual capital cultural de acceso y el modo en que 
el sistema refuerza su importancia durante la estancia en el mis-
mo, como en lo que se refi ere a la selección y legitimación de 
determinada cultura sobre otras posibles; así como de la opción 
por unas determinadas visiones, formas de pensar, sentir y vivir 
frente a otras. En sus diferentes componentes, la escuela y la 
escolaridad reproducen la violencia estructural e incuban la vio-
lencia simbólica y cultural en la producción de discursos y prác-
ticas pedagógicas que, lejos de cuestionar aquella, la excusan, 
legitiman y refuerzan, contribuyendo a reproducir las condicio-
nes y estructuras sociales vigentes. No es extraño entonces que 
haya consenso en considerar que la educación es un medio para 
construir sociedad, pero no siempre se explicita qué sociedad se 
desea construir y hacia dónde debería orientarse el proceso edu-
cativo o la formación de las generaciones más jóvenes. Analizan-
do el caso colombiano, podemos identifi car la decisiva infl uencia 
del modelo socioeconómico hegemónico, capitalismo fi nanciero y 
mercado globalizado que se implementa y refuerza con políticas 
neoliberales; una tendencia radicalizada con la apertura de mer-
cados en el Caribe.

El sistema escolar en Colombia sufrió cambios que en su gran 
mayoría provienen de la apertura de mercados. Por tanto es in-
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teresante conocer el pasado, en concreto la última década del 
siglo XX, en el que de manera paulatina la educación fue llevada 
a procesos que en su totalidad fueron nominados como revolu-
ción educativa, con el pretexto de estar en consonancia con los 
tiempos de la globalización (García Canclini, 1996). Este hecho 
histórico es fundamental, ya que sirve para comprender lo suce-
dido y ayuda en la construcción de una propuesta de intervención 
para la educación y la cultura de paz.

La Educación para la Paz se ha ido transformando en un nuevo 
desafío para la educación. Aunque su constitución e implantación 
en los centros escolares es todavía insufi ciente, la Educación para 
la Paz no es una práctica circunstancial, es una necesidad, y por 
ello es importante realizar un trabajo de sensibilización a través 
de aquellas personas que son a su vez agentes sociales y que 
pueden transmitir estos valores al resto de la población.

Desde ese marco muy general pero con incidencia muy profun-
da, surge la inquietud para desarrollar una Propuesta de Educación 
y Cultura de Paz con cobertura a nivel regional. Su implementación 
ayudaría a tener centros educativos libres de violencias. Desde 
luego afectaría favorablemente al proceso de aprendizaje en ni-
ñas, niños, jóvenes, docentes y en toda la sociedad, ya que se 
empieza a promover una cultura de paz que se propicia y nace en 
el aula, como un ejercicio que le apostaría a una ciudadanía con 
perspectiva de paz; es decir, se estarían moldeando las sensibilida-
des, percepciones y actitudes de aprendices, que a futuro tendrían 
el interés de evidenciar sus competencias orientadas a la pacio-
logía; serian jóvenes con perfi l de paciólogas y paciólogos, que 
afectarían a sus lugares más próximos, como la misma escuela, su 
hogar, el barrio, la iglesia que frecuentan o a su grupo de iguales.
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La propuesta de educación para la paz y la resolución de los 
confl ictos que se expondrá a continuación pretende utilizar como 
herramienta de transformación social la fuerza de la educa-
ción-sensibilización, creando espacios para la refl exión y el sano 
razonamiento, para la propagación de prácticas de educación que 
ayuden a entender la responsabilidad que tienen todos frente al 
confl icto y la situación de violencia que existe alrededor de todos 
los colombianos.

Por ello se hace necesario educar desde una visión integradora 
y transformadora, arriesgando por una educación activa y partici-
pativa en donde consigamos fomentar un pensamiento dinámico, 
crítico y generador de ideas creativas. El vivir en paz es un valor 
que debemos aprender, es un esfuerzo que debemos hacer de 
forma conjunta y permanente.

Mayor Zaragoza (1994) afi rma que se debe favorecer la razón, 
el diálogo y la conciliación (p.167), tres elementos fundamenta-
les sin lugar a dudas para la interculturalidad, pues por medio de 
ellos se logra escuchar al otro, entendiéndolo y compartiendo con 
él lo que somos. La educación actual nos debe llevar a entrar en 
diálogo con la diversidad, la multiculturalidad y la pluralidad de 
pensamientos para entender esas diferencias que tanto separan 
al ser humano de sí mismo. Una cultura de paz, continúa dicien-
do, es necesaria para que lo que nazca en el espíritu del hombre 
sea totalmente contrario a lo que conocemos como guerra, y para 
ello debemos generar acciones, modos de vida, comportamien-
tos, hábitos, actitudes que favorezcan y vayan a favor de la paz. 
En este sentido, Muñoz (2007) o Muñoz y Molina (2009) expre-
san que la idea de cultura de paz se sustenta en la necesidad de 
orientar e implementar un mundo más pacífi co, pero también la 
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consideran antídoto de la violencia y necesaria para gestionar la 
confl ictividad. Otro ámbito en el que la cultura de paz tiene una 
importancia capital es el proyectivo. Necesitamos imaginar un fu-
turo esperanzador, en el que la paz suponga un horizonte desea-
ble por el cual esforzarse y que nos ayude a agentes, colectivos 
y organizaciones sociales e instituciones a superar el fatalismo. 

 
 En ese repensar la Educación y la cultura de paz para el Cari-

be colombiano podríamos tomar las ideas de autores como Banda 
(1998), Bastida (1994) o Grasa (Grasa, 1997) para quienes la 
Educación y la Cultura de Paz son dos conceptos íntimamente re-
lacionados, que han venido adquiriendo una importancia especial 
en los estudios sobre la educación consciente para la paz, carac-
terizada por ayudar a construir valores y actitudes determinados 
por la justicia, la libertad, la cooperación, el respeto, la solidari-
dad, la actitud crítica, el compromiso, la autonomía, el diálogo y 
la participación. Al mismo tiempo se cuestionan los valores que 
son contrarios a la paz como la discriminación, la intolerancia, la 
violencia, el etnocentrismo, la indiferencia, el conformismo. Para 
Jares (1999, p.124) se trata de:

Un Proceso educativo dinámico, continuo y permanente, 
fundamentado en los conceptos de paz positiva y en la pers-
pectiva creativa del confl icto como elementos signifi cantes 
y defi nidores, que a través de la aplicación de enfoques 
socioafectivos y problematizantes pretende desarrollar un 
nuevo tipo de cultura, la cultura de la paz que ayude a las 
personas a desvelar críticamente la realidad para poder si-
tuarse ante ella y actuar en consecuencia. 

El concepto de paz positiva (Galtung, 1993) hace hincapié pre-
cisamente en la necesidad de crear las condiciones de paz para 
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prevenir la violencia. Educar en términos de paz positiva implica 
cuestionar todas las formas de violencia en las estructuras so-
ciales, así como empeñarse en la búsqueda de la justicia social. 
Dicho de otro modo, signifi ca analizar críticamente no solo la 
violencia que oprime, explota o mata, sino también la derivada 
de la autocracia política, de la explotación económica, de la dis-
criminación y alienación social, cultural y política. De tal forma 
que, la vida bajo la pobreza, la enfermedad, la opresión, la ex-
plotación y el analfabetismo no son menos importantes (Galtung, 
2003). Desde esta perspectiva educar para la paz supone recu-
perar la idea de paz positiva. Esto implica construir y potenciar 
en el proceso de aprendizaje unas relaciones fundamentadas en 
la paz entre alumnos, padres y profesores; entre el ciudadano y 
el poder. De ello se deriva la necesidad de afrontar los confl ictos 
que se den en la vida de los centros educativos y en la sociedad 
de forma no violenta (Fernández Herrería, 2001).

 Educar para la paz desde el currículo escolar implica contem-
plarlo en su dimensión transversal, de forma que afecte a los 
contenidos de todas las áreas o disciplinas que se estudian, pero 
también a la metodología y a la organización de los centros edu-
cativos, de modo que en la convivencia escolar cotidiana pueda 
experimentarse la participación democrática y el compromiso con 
la paz, afrontando los confl ictos de forma dialógica y no violenta 
(Escudero, 1990). En la promoción de una cultura de paz es fun-
damental el compromiso social desde todas las esferas y que se 
generen políticas de intervención que lo refuercen. No se trata de 
educar para inhibir la iniciativa y el interés, sino para encauzar la 
actividad, el espíritu crítico y la creatividad en procesos valiosos 
para la comunidad, haciendo que todos nos sintamos partícipes 
en la construcción de la paz.
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 Para profundizar en la cultura de paz se debe aprender a 
reconocer que todos somos generadores de confl ictos en la es-
cuela, en el hogar, en la universidad, en la ofi cina, en la socie-
dad, etc. Y por lo tanto debemos responder de forma solidaria 
ante lo que sucede a nuestro alrededor, sintiéndonos ciudadanos 
afectados, responsables y comprometidos con nuestro entorno, 
desde el más próximo al más lejano. No debemos esperar a que 
el otro transforme su realidad individual para que este cambio 
pueda incidir en el contexto social en el que vivimos. Debemos 
entender que para salir de la problemática en la que vive nues-
tra región, nuestro país, debemos empezar por asumir el reto 
de transformarnos a nosotros mismos, ampliar nuestra mirada, 
pues nuestras formas de pensar, sentir, actuar y vivir inciden en 
uno u otro sentido en los ámbitos y en los espacios en que nos 
desenvolvemos.

 Como educadores necesitamos cuestionar nuestros propios 
posicionamientos profesionales, nuestras percepciones y actitu-
des hacia los estudiantes (García Vallinas, 1998, 2000). El reco-
nocimiento del otro, de sus intereses y necesidades educativas y 
sociales, es un requisito indispensable para articular propuestas 
relevantes para su formación en términos de paz. La comunica-
ción dialógica requiere de una actitud de acogida y de confi anza 
para desarrollarse, que los estudiantes se perciban escuchados, 
valorados; que sientan que sus opiniones son tenidas en cuen-
ta, que sus propuestas se integran en los proyectos de trabajo 
del aula. Urge desterrar, en este sentido, actitudes, expresiones 
y comportamientos docentes que ignoren, rebajen o anulen a 
los estudiantes como personas y como ciudadanos. Se requiere 
alentar el reconocimiento, la empatía, la tolerancia y la solidari-
dad en la cultura de los grupos y comunidades escolares, como 
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ecosistemas que les permitan aprender y vivir experiencias de 
paz y no violencia que constituyan una referencia para sus vidas. 
Debemos entender que la paz es el camino y se construye todos 
los días desde lo cotidiano en dichos espacios. Debemos facilitar 
a nuestros niños y jóvenes herramientas para convivir en paz, es-
tableciendo relaciones humanas superadoras de cualquier forma 
de violencia y activistas frente a la discriminación.

A continuación sugerimos algunos propósitos y estrategias 
para educar en la paz y desarrollar la cultura de paz en los cen-
tros educativos, de acuerdo a la conceptualización que hemos 
venido haciendo:

• Construir métodos de sensibilización, formación e interven-
ción frente al confl icto entre los diversos actores, incluyen-
do a toda la comunidad educativa.

• Enseñar y aprender a afrontar los confl ictos de forma no 
violenta, desarrollando estrategias que nos ayuden a re-
solver los problemas en el ámbito escolar; implementan-
do la conciliación como alternativa de convivencia pacífi ca; 
creando centros de conciliación escolar que ofrezcan una 
salida a la problemática escolar en forma proactiva y peda-
gógica; promoviendo al interior de estos centros la costum-
bre de escuchar con seriedad, tratando de entender todos 
los mensajes, incluyendo aquellos con los que no estemos 
de acuerdo, buscando puntos de encuentro que nos ayuden 
a reducir las diferencias, posibilitando el entendimiento en 
situaciones confl ictivas.

• Establecer grupos para el liderazgo de la convivencia y la 
cultura de la no-violencia, vinculándoles con experiencias 
signifi cativas y estudios de caso sobre confl ictos que se ha-
yan presentado anteriormente en la comunidad, de modo 
que dicha refl exión fortalezca el compromiso con la con-
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vivencia pacífi ca y la recomposición del tejido social de la 
escuela. 

• Aprender a construir de forma colectiva valores, comporta-
mientos y habilidades sociales que nos identifi quen como 
personas y miembros de una comunidad; a alcanzar es-
trategias para potenciar el aprendizaje ciudadano, a través 
de una democracia cada vez más participativa e igualitaria, 
respondiendo solidariamente con las generaciones presen-
tes y futuras. 

• Capacitar a niños, jóvenes y adultos en procesos de demo-
cracia participativa, representativa y directa, así como en el 
conocimiento y apropiación de principios y valores cívicos.

• Sensibilizar a la comunidad educativa en la necesidad de 
reorientar los procesos de formación en derechos humanos 
y derecho internacional humanitario, así como la profundi-
zación y conocimiento de nuevos derechos sociales, eco-
nómicos y culturales; pues construir una cultura de paz re-
quiere como prioridad comprender el sentido y la necesidad 
de los mismos, así como su respeto efectivo y viabilidad 
para el desarrollo colectivo de dicha cultura de paz. 

• Promover programas de investigación, sistematización, in-
novación y producción del saber pedagógico para la paz, la 
convivencia y la ciudadanía.

 En este proceso formativo debemos incluir a las familias, por-
que un alumno habituado a la violencia al interior de su hogar, ya 
sea verbal, física, económica, etc. difícilmente podrá entenderla 
como tal, y tendrá la falsa creencia de que es un comportamiento 
normal. Pero justamente por eso, porque no podemos controlar 
lo que pasa dentro del seno familiar, los docentes nos hallamos 
ante la necesidad de ofrecer a nuestros alumnos las herramientas 
necesarias para que aprendan a analizar, comprender y rechazar 
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la violencia en cualquier espacio de la sociedad, convirtiéndose 
este en el único camino que les asegurará una convivencia pací-
fi ca a lo largo de los años.

CONCLUSIONES
Todo lo expuesto anteriormente, permite precisar que la cul-

tura de paz es una tentativa que ha sido contemplada a lo largo 
de la historia de la humanidad, que es un modo de organizar el 
mundo basado en el derecho sagrado de vivir juntos, que es un 
conjunto de valores, actitudes, tradiciones, comportamientos y 
estilos de vida que inspiran una forma constructiva y creativa de 
relacionarse para poder alcanzar, desde una visión holística, la 
armonía del ser humano consigo mismo, con los demás y con la 
naturaleza. Convivir en paz es un derecho humano reconocido a 
través del cuerpo jurídico colombiano, que es el que sostiene la 
democracia. La educación, desde el paradigma de la cultura de 
paz, representa un gran desafío para la humanidad; por ello se 
hace necesario considerar alternativas educativas que afronten 
los diferentes tipos de violencia a través del currículo de la edu-
cación básica, secundaria y superior con propuestas formativas y 
de contenido específi cas de educación para la paz; así como de 
desarrollo de la cultura de paz en la propia estructura, organiza-
ción, gestión y funcionamiento de los centros educativos.

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
Appel, W. M. (1986). Ideología y currículo. Madrid: Akal. 
Appel, W. M. (1989). Maestros y textos. Una economía política 

de las relaciones de clase y de sexo en educación. Madrid: 
Paidós/MEC. 

Appel, W. M. (1996). El conocimiento ofi cial. La educación demo-
crática en una era conservadora. Barcelona: Paidós. 

Asamblea General de las Naciones Unidas. (1999). Declaración y 

B
renda M

. V
alero D

íaz



164

•AMÉRICA LATINA: ENTRE REVOLUCIONES Y LA BÚSQUEDA DE LA PAZ•
•

U
N

I
V

E
R

S
I

D
A

D
 S

I
M

Ó
N

 B
O

L
I

V
A

R
•

programa de acción sobre una cultura de paz. AlRES/53/243. 
Recuperado de: http://www3.unesco.org/iycp/kits/sp_res243. 
pdf. 

Banda, A. (1998). Educación para la paz. Enciclopedia General de 
la Educación, V-3. Buenos Aires: Océano. 

Bastida, A. (1994). Desaprender la guerra. Una visión crítica de 
la educación para la paz. Barcelona: Icaria. 

Congreso de Colombia (1 de septiembre de 2014). Cátedra de la 
paz. [ley 1732 de 2014]. DO: 49.261 recuperado de: http://
www.secretariasenado.gov.co/senado/basedoc/ley_1732_ 
2014.html

Congreso de Colombia (21 de diciembre de 2001). Norma orgá-
nica en materia de recursos. [Ley 715 de 2001]. DO: 44.654. 
Recuperado de: http://www.secretariasenado.gov.co/senado/
basedoc/ley_0715_2001.html 

Congreso de Colombia (8 de febrero de 1994). Ley general de edu-
cación. [Ley 115 de 1994] DO:41.214. Recuperado de: http://
www.secretariasenado.gov.co/senado/basedoc/ley_0115_1994.
html 

De Sousa S. (2007). Conocer desde el sur. Para una cultura polí-
tica emancipatoria. La Paz: CLASCO, CIDES-UMSA, Plural Edi-
tores. 

De Sousa S, B. (2011). Para descolonizar occidente. Más allá del 
pensamiento abismal. Buenos Aires: CLASCO. 

Escudero M, J. M. (1990). El desarrollo del curriculum y la edu-
cación para la paz. Revista de Pedagogía Social, (5), 4-51. 
Madrid: España.

Fenández, A. (1994). Educando para la Paz: nuevas propuestas. 
Trabajado recuperado de Seminario de Estudios sobre la paz y 
los confl ictos. Universidad de Granada. 

Fernández H, A. (2001). Educación y cultura de paz. En: López 
López, M. C.: Educar para la ciudadanía y la paz como proyec-
to intercultural. Granada: GEU, 9-20. 



165

Educacion y Cultura de Paz para el Caribe colombiano

Fisas, V. (2001). Educar para una cultura de paz. Recuperado de: 
http://www.blues.vab.es/incom/2004/cas/fi sascas.htm/ 

Galtung, J. (1990). “Cultural violence”. Journal of Peace Research,  
27(3), 291-305. 

Galtung, J. (1993). Los fundamentos de los estudios sobre la paz. 
En: Rubio, Ana. Presupuestos teóricos y éticos sobre la paz, 
Granada: Editorial Universidad de Granada, 1-45. 

Galtung. J. (1998). Tras la violencia 3R: Reconstrucción, reconci-
liación, resolución. Afrontando los efectos visibles e invisibles 
de la guerra y la violencia. Bilbao: Bakeaz, Gemika Gogorakruz. 

Galtung, J. (2003). Paz por medios pacifi cas. Paz y confl icto, de-
sarrollo y civilización. Bilbao: Bakeaz/Gemika Gogorakruz. 

García C, N. (1996) Culturas en globalización. América Latina-Eu-
ropa-Estados Unidos: libro de comercio e integración. Cara-
cas, Nueva Sociedad y CLASCO.

García V, E. (1998). Como tela de araña. Racionalización del tiem-
po escolar y colonización del trabajo docente. Revista Tavira 
de Ciencias de la Educación, (15), 55-64. 

García V, E. (2000). De cómo el profesorado de Educación Prima-
ria percibe la diversidad cultural. Revista Tavira de Ciencias de 
la Educación, (17), 85-110. 

Grasa, R. (1997). A vueltas con la paz y el desarrollo. Madrid: 
Catarata. 

Harber, C. (1997). L’effi cacité des écoles, l’education pour la de-
mocratie et la no violence. París: UNESCO, (ED-97/WS/23).

Jares, J. (1999). Educación para la paz. Su teoría y su práctica. 
Madrid: Popular.

Lederach, J. P. (1984). Educar para la paz. Barcelona: Fontarama. 
Mayor Z, F. (1994). La nueva página. Barcelona: Círculo de Lec-

tores/UNESCO.
Ministerio de Educación Nacional. (3 de agosto de 1994). Regla-

mentación parcial de la Ley 115 de 1994. [Decreto 1860 de 

B
renda M

. V
alero D

íaz



166

•AMÉRICA LATINA: ENTRE REVOLUCIONES Y LA BÚSQUEDA DE LA PAZ•
•

U
N

I
V

E
R

S
I

D
A

D
 S

I
M

Ó
N

 B
O

L
I

V
A

R
•

1994] DO: 41.473. Recuperado de: http://www.mineducacion.
gov.co/1621/articles172061_archivo_pdf_decretoI860_94.pdf 

Ministerio de Educación Nacional (25 de mayo de 2015). Regla-
mentación de la Cátedra de la paz. [Decreto 1038 de2015]. 
DO: 49.522. Recuperado de: http://www.alcaldiabogota.gov.
co/sisjur/normas/Normal.jsp?i=61735

Ministerio de Educación Nacional. (2016). Plan Nacional Decenal 
de Educación 2016-2026. Recuperado de: http://www.plande-
cenal.edu.co/cms/ 

Morachimo, L. y Piscoya L. (2004). Temas transversales y desa-
rrollo sostenible. Lima: CIFO-DIEEPP.

Muñoz C. P. (2011). Violencias interseccionales. Debates feminis-
tas y marcos teóricos en el tema de pobreza y violencia contra 
las mujeres en Latinoamérica. Tegucigalpa: CA WN. 

Muñoz, F. A. (2007). Cultura de paz para afrontar los confl ictos, 
Instituto de Paz y Confl ictos. España: Universidad de Granada. 

Muñoz, F. y Molina R. B. (2009). Una cultura de paz compleja y 
confl ictiva. La búsqueda de equilibrios dinámicos. Instituto de 
Paz y Confl ictos, Revista Paz y Confl ictos. España: Universidad 
de Granada.

Martínez, C. (2010). Mujeres y Diosas mediadoras de paz, Género 
y Paz. Barcelona: Icaria.

Rodríguez R. M. (1994). Educar para la paz y la racionalidad co-
municativa. En: Herrería Fernández, A.: Educando para la paz: 
Nuevas propuestas. Granada: Universidad de Granada. 

Salamanca, E. (2008). Las prácticas de resolución de confl ictos 
en América Latina. Bilbao: Universidad de Deusto. 

Torres S. J. (2001). Educación en tiempos de neoliberalismo. Ma-
drid: Morata. 

UNESCO (1997). Hacia una nueva educación superior. Ediciones 
Cresalciunesco. Caracas, Venezuela. Recuperado de: http://
unesdoc.unesco.org/images/OO14/001493/149330so.pdf 



LAS POLÍTICAS PÚBLICAS DE LAS 
VÍCTIMAS COMO PREÁMBULO
DE LA CONSTRUCCIÓN DE UNA 

CULTURA DE PAZ EN COLOMBIA*

Tatiana Lucía Zamora Pol o†

Maury Almanza Iglesias‡

* El presente capitulo muestra un avance del teórico derivado de la investigación en curso 
concerniente a la tesis doctoral “La cultura de paz en el ordenamiento jurídico y político 
de Colombia: 2008-2012”, auspiciado por la Asociación Universitaria Iberoamericana de 
Posgrados (AUIP) con sede en España, en convenio con la Universidad del Valle, Colombia.

† Abogada con diplomado en la formación de abogados conciliadores y Derecho Adminis-
trativo, Universidad Simón Bolívar. Diplomado de Políticas Públicas para las víctimas de 
la Subdirección de Participación de la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las 
Víctimas. Estudiante de Contaduría Pública de la Universidad del Atlántico

 tatianaluciaz@hotmail.com. 
‡ Abogada. Especialista en Derecho Administrativo Magíster en Educación, Universidad Si-

món Bolívar, Doctoranda en el Programa de Ciencias Jurídicas y experta en Gestión de Paz 
y cultura de paz, confl icto y postconfl icto; investigadora Junior categorizada por Colcien-
cias.

 malmanza@unisimonbolivar.edu.co

167



168

•AMÉRICA LATINA: ENTRE REVOLUCIONES Y LA BÚSQUEDA DE LA PAZ•
•

U
N

I
V

E
R

S
I

D
A

D
 S

I
M

Ó
N

 B
O

L
I

V
A

R
•

INTRODUCCIÓN
La investigación permite sistematizar un conjunto de normas 

que sirven de espacio de refl exión para los diferentes actores so-
bre la cultura de paz en Colombia.

De tal manera, con apoyo a lo desarrollado por el proyecto ma-
triz, pretende identifi car si las políticas públicas para las víctimas 
constituyen un preámbulo tangible para la construcción de una cul-
tura de paz en Colombia; con base en lo anterior se propone hacer 
una reseña histórica donde se recopilarán momentos importantes 
del confl icto armado interno, enunciando sus principales actores, 
las causas que dieron origen a este imparable confl icto interno y la 
razón de su longevidad, así como exponer sus consecuencias: las 
víctimas. De igual manera se mostrarán los inicios de la cultura de 
paz en el mundo haciendo alusión también a los principales actores 
de este movimiento pacifi sta que tuvo incidencia en todo el terri-
torio mundial, para aterrizar, en los primeros antecedentes legales 
que aparecieron en Colombia, reconociendo ciertos Derechos Hu-
manos y que confi gurarían los primeros precedentes del nacimiento 
de una cultura de paz en el país tal y como lo describe la ONU en su 
declaración y programa de acción sobre una cultura de paz de 1999.

En el estudio de estos precedentes se hará una breve des-
cripción histórica de las políticas públicas para las víctimas, para 
posteriormente profundizar en la materialización tangible que se 
le hizo a la protección de los derechos de la población afectada 
por el confl icto armado en Colombia con la expedición y promul-
gación de la Ley 1448 de 2011, mejor conocida como la ley de 
víctimas, la cual fue sancionada por el actual presidente Juan 
Manuel Santos con presencia del Secretario General de la ONU, 
Ban Ki-moon el 10 de junio de 2011.



Y fi nalmente, como consecuencia del desarrollo de cada uno 
de estos puntos, será posible aproximarse si concretamente el 
reconocimiento a las víctimas y el postconfl icto enmarcarían al 
país en la aproximada vivencia de una cultura de paz.

CONTEXTUALIZACIÓN DE LA CULTURA DE PAZ 
No exageran quienes afi rman que Colombia ha sido un país teñi-

do por sangre derramada de culpables e inocentes, que en su afán 
de poder han quebrantado la paz, la armonía y tranquilidad de toda 
una nación, confi gurando con sus guerras, un fl agelo más que se 
sumaría a la larga lista de problemas que atraviesa la paz del país.

En este sentido, en la esfera mundial, después de aciertos y 
desaciertos, desde antes de 1999, año histórico porque la ONU 
mediante asamblea general declaró la cultura de paz a nivel mun-
dial, tomaban relevante protagonismo los movimientos pacifi stas 
tendientes más al diálogo, a la reconciliación y a rechazar cual-
quier manifestación de guerra o violencia en el mundo. 

Sin lugar a duda, lo descrito anteriormente era un panorama 
que difería mucho con la realidad que estaba viviendo la sociedad 
colombiana, en la cual era casi imposible desconocer la existen-
cia de más de 40 años de un confl icto armado interno y que a 
consecuencia de este y a la ausencia progresiva y permanente 
del Estado, se confl agraron las condiciones para que existieran 
unas víctimas, quesegún la consultoría para el desplazamiento de 
los derechos humanos (CODHES, 2011) en los últimos veinticinco 
años se han desplazado por la violencia más de cinco millones de 
personas, que al no ser reconocidas ni amparadas por ningún ente 
estatal, el confl icto interno subió de escalafón obstaculizando el 
avance y el arraigo de una cultura de paz para el país. 
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Sin embargo, después de pasar por diferentes escena-
rios políticos, fueron evolucionando las políticas públicas para 
las víctimas, reconociendo el Estado su ausencia en cuanto al 
escalonamiento del confl icto y la falta de protección a la pobla-
ción afectada por este fl agelo. Como consecuencia jurídica tan-
gible en el año 2011 se sanciona la Ley 1448 brindando todo un 
esquema garantista y reparador a las víctimas del confl icto arma-
do interno, conformando un elemento constructor de una cultura 
de paz en la nación, entendiéndose no solo como la ausencia de 
confl ictos, sino también como el reconocimientos de los derechos 
humanos de la población civil afectada, como la erradicación de 
las desigualdades y la no discriminación por condición de razas, 
religión o sexo (Resolución 53/243 de la ONU 1999). 

Una vez descrito brevemente el contexto en que se dinami-
zará el desarrollo de esta temática, el enfoque del presente ca-
pitulo estará orientado a tratar de aproximarnos a responder el 
siguiente interrogante: ¿Constituyen las políticas públicas para 
las víctimas un preámbulo para la construcción de una cultura de 
paz en Colombia? Como consecuencia, se pretende identifi car si 
las políticas públicas para las víctimas constituyen un preámbulo 
tangible para la construcción de una cultura de paz en Colombia.

Siguiendo esta idea, su desarrollo es importante de tratar por-
que corresponde a las necesidades del mundo. Trabajar y estudiar 
acerca de la cultura de paz responde proporcionalmente a cada 
uno de los ocho objetivos de desarrollo del milenio (ONU, 2000) 
que en resumidas cuentas defi nen lo que la Resolución 53/243 de 
la ONU de 1999 ha conceptualizado como cultura de paz.

Ahora bien, Colombia como sociedad ha atravesado diferentes 



etapas que llevan como único fi n la construcción de la cultura de 
paz dentro de su régimen político y social, volviéndose entonces 
su construcción una vital necesidad que este capítulo estudia y 
trata de identifi car que en el país ya se está viviendo una aproxi-
mación o preámbulo de la construcción de la cultura de paz, de 
tal manera que se contribuya a seguir fortaleciendo el fomento de 
la cultura de paz en el país.

Por otra parte, pero no muy alejada de lo anterior, el desarrollo 
de este capítulo, también permite conocer la historia de violencia 
y refl exionar ante esos hechos históricos que marcaron el país. 
También permite dar a conocer que actualmente Colombia está 
trabajando por el reconocimiento de las políticas públicas de las 
víctimas, y que tiene considerables avances al respecto. 

PARALELO HISTÓRICO: CONFLICTO ARMADO Y 
VÍCTIMAS EN COLOMBIA VS CULTURA DE PAZ EN 
EL MUNDO
La violencia ha sido una variable constante dentro de la so-

ciedad colombiana; cada momento histórico y representativo de 
nuestro país ha estado coyunturalmente relacionado con hechos 
violentos que como consecuencia han sido generadores de un 
sinnúmero de vulneraciones al sistema de derechos humanos. 
Según la Comisión de la Memoria Histórica del Confl icto y sus 
Víctimas, creada por un acuerdo en el marco del proceso de paz 
en La Habana, Cuba, con fecha 5 de agosto de 2014, integrada 
por estudiosos y expertos, han dado aproximaciones al origen, 
causas y fundamentos del confl icto armado en Colombia.

Para el historiador francés Daniel Pecaut y el sociólogo Alfredo 
Molano, integrantes de la CHCV, el confl icto armado colombiano 

inició con el período de violencia del siglo XX (1948-58), cuyo 

Tatiana Lucía Z
am

ora Polo, M
aury A

lm
anza Iglesias

Las Políticas Públicas de las Víctimas como preámbulo de la construcción de una cultura de Paz en Colombia

171



172

•AMÉRICA LATINA: ENTRE REVOLUCIONES Y LA BÚSQUEDA DE LA PAZ•
•

U
N

I
V

E
R

S
I

D
A

D
 S

I
M

Ó
N

 B
O

L
I

V
A

R
•

enfoque central fue la lucha bipartidista, como consecuencia de la 
edifi cación de los dos grandes partidos tradicionales de la historia 
de Colombia: Partido Conservador y Partido Liberal, tal y como lo 
resume Gabriel Bustamante Peña (2006): 

El sistema bipartidista colombiano nació a mediados del si-
glo XIX en medio de la violencia y la intolerancia ideológica. 
Las guerras civiles fueron el marco de alindera miento políti-
co bajo los cuales se construyeron las afi nidades partidarias 
de uno y otro bando. Fue así como en 1840 se comenzaron 
a estructurar los partidos liberal y conservador herederos 
del General Santander y de Ignacio Márquez, respectiva-
mente partidos signados por el asesinato del Mariscal Sucre 
que marcaría el derrotero de odios intestinos entre las dos 
tendencias. (p.29)

Ante los enfrentamientos políticos partidistas, se ingeniaron la 
creación del Frente Nacional, que consistía en la partición igua-
litaria y equitativa de puestos políticos entre liberales y conser-
vadores. Esto constituía entonces el origen del confl icto armado 
según la CHCV.

La lucha entre conservadores y liberales, deja como legado o 
herencia el nacimiento de movimientos insurgentes, como res-
puesta a la lucha contra el capitalismo y las tierras. Según José 
Giraldo –integrante de la CHCV– estos grupos insurgentes fueron 
seis: movimiento 19 de abril (M19), partido revolucionario de 
los trabajadores (PRT), movimiento Quintín Lame, Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias de Colombia (FARC), Ejército Popular de 
Liberación (EPL), Unión Camilista-Ejército de Liberación Nacio-
nal (UC-ELN). En busca de la descongestión revolucionaria, en 
los gobiernos de Virgilio Barco y César Gaviria, a mediados de 



la década de los 70 y 80 se desmovilizan tres de los anteriores 
movimientos insurgentes, quedando solo las FARC, EPL y UC-
ELN quienes conformarían la coordinadora guerrilla Simón Bolí-
var. En este momento histórico también aparece otro factor que 
agudiza el confl icto armado interno: el narcoterrorismo, que en 
otras palabras consiste en la fi nanciación de la actividad ilícita del 
narcotráfi co en la organización de estos movimientos insurgen-
tes. Cabe resaltar también que según la comisión de la memoria 
histórica del confl icto y sus víctimas, el narcotráfi co sería la razón 
de la longevidad del confl icto armado (NIZKOR, organización de 
derechos humanos, 2005).

Ante la agudización del confl icto por el narcotráfi co, durante 
el periodo presidencial de Julio César Turbay Ayala, como meca-
nismo defensivo de la insurgencia, surge un movimiento contra-
insurgente apoyándose en la doctrina de la seguridad nacional 
dando nacimiento a las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), 
quienes no logran el cometido fi nal, Por el contrario, fueron acto-
res protagónicos del confl icto armado en Colombia, vulnerando a 
la población civil; es allí cuando cambia su denominación a para-
militares. Entonces lo que se creía que era una solución se tornó 
un problema más para la paz del país. Con ayuda del narcotráfi co 
los movimientos insurgentes y contrainsurgentes obtienen mayor 
poderío político en el país.

Es en la etapa fi nal de este paralelo histórico del confl icto ar-
mado en Colombia, cuando se da la arremetida entre paramilita-
res y guerrilla por la narcotización del confl icto a fi nales del siglo 
XX. Los diferentes gobiernos han tratado de minimizar el confl icto 
armado, pero lo único cierto es que a la fecha este capítulo de 
nuestra historia no se ha cerrado, por el contrario hemos abierto 
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otro, el que se denomina víctimas. Las víctimas son la consecuen-
cia más notable de este confl icto, y sin que el Estado tomara me-
didas al respecto, su número fue acrecentando del mismo modo 
en que se agudizaba el confl icto armado interno. En esta instancia 
nos encontramos en el punto cero de una cultura de paz en Colom-
bia, ya que esta no solo es la ausencia de confl icto sino es aquel 
conjunto de valores y comportamientos que rechazan la violencia 
y que buscan su solución mediante la negociación y el diálogo, 
pero teniendo como prioridad los derechos humanos de todas las 
personas que han sido sus víctimas de este. (Resolución 53/243 
de 1999) Asamble General de las Naciones Unidas (1999).

En paralelo con lo que sucedía en Colombia, el mundo ya tenía 
sus avances a nivel de la protección de los Derechos Humanos, 
Convenios y Leyes que se crearon como consecuencia de los bé-
licos enfrentamientos mundiales.

Entonces, partiendo de las concepciones de cultura de paz, re-
ferenciándola como un conjunto de prácticas tendientes a saber 
pensar y actuar de otra manera en el marco de un movimiento 
pacifi sta (Molina & Muñoz, 2004), en el mundo se dieron los pri-
meros antecedentes de esta cultura y estilo de vida mucho antes 
de que en Colombia se intensifi cara la violencia. Vale la pena 
remontarse entonces a la época de Sócrates y la fi losofía griega 
cuando por amor y una tendencia pacifi sta se dieron los prime-
ros acercamientos entre los dioses y los mortales, seguidamente 
surge lo que hoy se trabajaría como cultura de paz.

En la Edad Media, aparece san Francisco de Asís bajo el pen-
samiento de la fraternidad universal y en construir una vida en 
paz siendo sus portadores. En la modernidad, con base en todas 



estas ideologías, Enrique IV de Francia crea el Plan de la paz 
Perpetua, lo que trajo consigo muchos otros escritos que iban en 
función de su apoyo, como lo fue el proyecto de la paz Universal 
(1794) del Abate Saint Pierre. Luego de diferentes análisis, en la 
época de la ilustración se publica el Tratado sobre la Paz Perpetua 
de Inmanuel Kant, (2001) donde por primera vez se plasma la 
intención de lograr una cooperación mutua entre estados para así 
evitar confl ictos bélicos y garantizar la paz del mundo.

De esta manera nacen las corrientes de la cultura de paz con 
personajes como Mohandas Karmchad Gandhi, Martin Luther 
King, Jhon Lenon y premios nobel de paz como Nelson Mandela, 
Rigoberta Menchu y Teresa de Calcuta. Mientras que en contraste 
Colombia se funge en el nacimiento de grupos insurgentes que 
agudizan el confl icto armado interno, y por su lado paralelo evi-
denciaba la apertura en fi rme de la cultura de paz.

RECONOCIMIENTO LEGAL DE LAS VÍCTIMAS 
EN COLOMBIA COMO ANTECEDENTE DE LA 
CULTURA DE PAZ
En primer lugar, para poder determinar si el reconocimiento 

a las víctimas es un antecedente de cultura de paz en el país, 
se hace necesario conocer el concepto de cultura de paz que fue 
dado el 6 de octubre de 1999, cuando a través de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas se aprueba la cultura de paz, bajo 
la resolución 53/243, Artículo I:

Una cultura de paz es un conjunto de valores, actitudes, 
tradiciones, comportamientos y estilos de vida basados en: 
a) El respeto a la vida, el fi n de la violencia y la promoción 
y la práctica de la no violencia por medio de la educación, 
el diálogo y la cooperación; b) El respeto pleno de los prin-
cipios de soberanía, integridad territorial e independencia 
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política de los Estados y de no injerencia en los asuntos que 
son esencialmente jurisdicción interna de los Estados, de 
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y el dere-
cho internacional; c) El respeto pleno y la promoción de to-
dos los derechos humanos y las libertades fundamentales; 
d) El compromiso con el arreglo pacífi co de los confl ictos; 
e) Los esfuerzos para satisfacer las necesidades de desa-
rrollo y protección del medio ambiente de las generaciones 
presente y futuras; f) El respeto y la promoción del dere-
cho al desarrollo; g) El respeto y el fomento de la igualdad 
de derechos y oportunidades de mujeres y hombres; h) El 
respeto y el fomento del derecho de todas las personas a la 
libertad de expresión, opinión e información; i) La adhesión 
a los principios de libertad, justicia, democracia, tolerancia, 
solidaridad, cooperación, pluralismo, diversidad cultural, 
diálogo y entendimiento a todos los niveles de la sociedad 
y entre las naciones; y animados por un entorno nacional e 
internacional que favorezca a la paz. (p.2)

Teniendo como punto de partida tal conceptualización, enton-
ces de manera sistematizada se evidenciarán los referentes le-
gales que constituirían el acercamiento a una cultura de paz en 
el país.

Siguiendo esta línea, se hace necesario recapitular parte de 
nuestro paralelo histórico mencionado anteriormente, para indi-
car que los años 80 y 90 donde se presenció de manera más no-
toria la violencia en Colombia enmarcada en el narcoterrorismo, 
los actores del confl icto que se evidenciaban en enfrentamiento 
era el estado versus los narcotrafi cantes de la época, lo que llevó 
a que estos últimos le expropiasen la tierra a los campesinos, 
naciendo así el fenómeno del desplazamiento forzado.



De tal manera, que los gobiernos de turno empezaron a pre-

ocuparse por la inoperancia del Estado, lo que constituía una 

cultura de paz desarraigada de acuerdo a los lineamientos del 

anterior concepto proporcionado por la ONU. Es entonces cuan-

do el Presidente de turno, Virgilio Barco Vargas en su período 

presidencial (1986-1990) da vía a un plebiscito para reformar la 

Constitución Política de 1986, lo que conformaría el precedente 

inmediato de la Asamblea Nacional Constituyente de 1991. Como 

concesuencias aparecen sucesivamente los antecedentes legales 

hacia el reconocimiento de las víctimas en Colombia y que de 

igual manera seria nuestro punto de partida para la construcción 

de una cultura de paz en el país:

• Decreto 2303 de 1989: Primera política pública que se 

adoptó frente a la problemática de desplazamiento forzado, 

la cual protegía las tierras abandonadas ante el inicio de 

cualquier acción judicial que buscara otorgar el dominio de 

la misma.

• Constitución política de 1991

• Ley 104 de 1993: Medidas para proteger a las víctimas de 

atentados terroristas con medidas de atención humanitaria.

• Decreto 2099 de 1994: Se crea un establecimiento público 

de orden nacional que fi nanciaba los proyectos de las víc-

timas de la violencia. Se llamó Red Solidaria Social, el cual 

ejecutaba políticas sociales del estado.

• Ley 171 de 1994: Esta ley marca un hito importante en la 

vía hacia el reconocimiento de las víctimas, ya que fue con 

esta disposición legal que se aprobó el Protocolo II adicio-

nal a los convenios de Ginebra del 12 de agosto de 1949; 

fueron 45 años para que Colombia se ajustara más a los 

estándares internacionales sobre la paz.
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Particularmente, frente al desplazamiento el Protocolo II 
menciona:

Prohibición de los desplazamientos forzados: 1. No se podrá 
ordenar el desplazamiento de la población civil por razones 
relacionadas con el confl icto, a no ser que así lo exijan la 
seguridad de las personas civiles o razones militares impe-
riosas. Si tal desplazamiento tuviera que efectuarse, se to-
marán todas las medidas posibles para que la población civil 
sea acogida en condiciones satisfactorias de alojamiento, sa-
lubridad, higiene, seguridad y alimentación. 2. No se podrá 
forzar a las personas civiles a abandonar su propio territorio 
por razones relacionadas con el confl icto. (Artículo 17)

• Ley 188 de 1995: Dentro del plan nacional de desarrollo, 
se creó el Salto social, que diseño un programa nacional 
de protección y asistencia integral que comprendía políticas 
públicas de prevención, asistencia por emergencia y cubrir 
las necesidades básicas como el brindar la opción del em-
pleo. Todo lo anterior en un trabajo mancomunado con ONG 
de derechos humanos y la comunidad internacional. 

• Conpes 2804 de 1995: Este momento legislativo fue histó-
rico porque crea el primer programa nacional de atención 
integral a la población desplazada por la violencia, cuyas es-
trategias iban dirigidas a la estabilización socioeconómica. 

• Decreto 1165 de 1997: Se crea la consejería presidencial 
para la atención de la población desplazada por la violencia, 
y cuya función es coordinar el sistema nacional de informa-
ción y atención integral a la población desplazada.

• Conpes 2924 de 1997: Actualizó el Conpes 2804 de 1995, 
creando un nuevo sistema nacional de atención integral a la 
población desplazada, otorgándole mayores competencias 
con procesos de corresponsabilidad con los entes territoriales. 



• Ley 387 de 1997: Sin lugar a dudas representa un avance 
signifi cativo en cuanto a defi nir la responsabilidad que tiene 
el Estado frente a las víctimas. Esta ley también enmarca 
legalmente las estrategias garantistas que ya se venían tra-
bajando para la población vulnerada.

• Decreto 173 de 1998: Constituye un nuevo marco para el 
plan nacional para la atención integral a la población des-
plazada por la violencia.

• Decreto 501 de 1998: Se crea el fondo nacional para la 
atención integral a la población desplazada por la violencia, 
con el objetivo de fi nanciar los proyectos y planes destina-
dos a mitigar los efectos del desplazamiento.

• Decreto 489 de 1999: Le otorga funciones de coordinación 
del sistema nacional de atención integral a la población des-
plazada a la Red de Solidaridad.

• Decreto 147 de 1999: Queda bajo la competencia de la Red 
de Solidaridad el fondo nacional de atención a la población 
desplazada. 

• Ley 508 de 1999: Dentro del plan nacional de desarrollo, se 
crea el Plan Colombia, el cual tiene como fi nalidad recono-
cer y atender a las víctimas.

• Decreto 2569 de 2000: Establece un Registro Único de po-
blación desplazada. 

• Ley 589 de 2000: Se hace una reforma penal, tipifi cando 
como delitos el genocidio, la desaparición forzada, despla-
zamiento y tortura. 

• Ley 599 de 2000: Se incluyó el capítulo: “Delitos contra 
personas y bienes protegidos por el derecho internacional 
humanitario”, dentro del cual se estipuló el delito de “des-
plazamiento forzado de población civil”.

• Decreto 951 de 2001: Vivienda y subsidio de vivienda para 
la población vulnerada.
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• Ley 812 de 2003: Se incluye en el plan nacional de desa-
rrollo la política de la seguridad democrática, en donde se 
instauró una guerra contra el narcoterrorismo y hubo un 
desarme de grupos paramilitares.

• Sentencia T- 025 de 2004: Declara inexequible la ley de 
justicia y paz y el desplazamiento forzado. 

• 7 de agosto de 2010: Posesión presidencial de Juan Manuel 
Santos donde anunciaba y ratifi caba la deuda histórica que 
tiene el Estado colombiano con las víctimas del confl icto 
armado.

La nueva administración, siendo coherente con lo anterior y 
en el marco de dar cumplimiento a la sentencia T-025 de 2004, 
anunció diferentes proyectos de ley:

• Ley de restitución de tierras.
• Ley de víctimas.
• Ley del primer empleo.
• Ley del desarrollo rural.

Es entonces cuando el 10 de junio de 2011, el Presidente San-
tos sanciona la Ley 1448 o Ley de Víctimas y de Restitución de Tie-
rras, Ley que reconoce expresamente la existencia de un confl icto 
armado, que existen víctimas y que deben ser atendidas y repara-
das integralmente como primer paso hacia la búsqueda de la paz y 
la reconciliación. En diciembre de 2011 el Presidente sanciona tres 
Decretos-Ley étnicos donde se establecen medidas de atención, 
reparación y restitución de tierras para los grupos étnicos: indíge-
nas, afros y gitanos. (Subdirección de Participación de la Unidad 
para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas).

Continuando en la contextualización de las políticas públicas 



de las víctimas y el postconfl icto con la cultura de paz, se tendrán 
en cuenta también los siguientes aspectos teóricos:

Para Johan Galtung (1996), los valores que conformarían el 
concepto de cultura de paz serían los de la empatía, el diálogo, 
la no violencia, la creatividad, la imaginación, la solidaridad, la 
compasión, la integración, la participación, la perseverancia, el 
conocimiento y la mejora de las condiciones humanas.

En este mismo sentido, hace su aporte conceptual de cultura 
paz José Tuvilla (2010) en donde hace de la paz una conjun-
ción de varias “D”: desarrollo, derechos humanos, democracia 
y desarme, y que la ausencia de una de estas “D” es factor de 
violencia. Luego entonces, se entiende por paz el fortalecimiento 
de cada uno de estos factores.

De igual manera, continúa exponiendo diferentes concepcio-
nes de construcción de una cultura de paz: paz directa, paz cul-
tural y paz estructural. La primera, limitada a la mitigación del 
confl icto, la segunda, a la existencia de valores y la última por 
su parte la que relaciona la paz con la justicia social y el respeto 
hacia los derechos humanos.

Siguiendo esta línea, Almanza (2014), que cita a Sánchez 
(2011), distingue entre dos formas de paz, la paz negativa en-
tendida como ausencia de guerra y la paz positiva encaminada a 
su construcción bajo los estándares de una justicia social.

Entonces, si se retroalimenta el panorama colombiano y se 
contrasta con los anteriores referentes conceptuales, nos apro-
ximaríamos a identifi car la construcción de la cultura de paz a 
través de las políticas públicas de las víctimas.
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CONCLUSIONES
En primer lugar, de acuerdo al marco teórico, reconocer que 

en Colombia existe un confl icto armado interno desde hace más 
de 60 años y que a consecuencia de este y a la ausencia progre-
siva y permanente del Estado, se confl agraron las condiciones 
para que existieran unas víctimas, que según la consultoría para 
el desplazamiento de los Derechos Humanos (CODHES, 2011) en 
los últimos veinticinco años se han desplazado por la violencia 
más de cinco millones de personas, que al no ser reconocidas ni 
amparadas por ningún ente estatal, el confl icto interno subió de 
escalafón obstaculizando así, el avance y el arraigo de una cultu-
ra de paz para el país.

De igual manera, cabe concluir que fue a partir de la creación 
de la Constitución de 1991, que se empezó a hablar en el país 
del respeto al sistema de derechos humanos, en donde el Estado 
inició el reconocimiento de las víctimas a través de diversas po-
líticas públicas

Así mismo, reconocer que actualmente Colombia se encuentra 
con un marco legal para la paz, refl ejado en las políticas públicas 
para las víctimas, que hoy por hoy se ve materializado en la Ley 
de restitución de tierras, Ley de víctimas, Ley del primer empleo 
y Ley del desarrollo rural.

En forma defi nitiva, de acuerdo al marco teórico, se puede 
concluir que la paz no solo está relacionada con la presencia del 
confl icto ni de las guerras; la construcción de una cultura de paz 
está intrínsecamente relacionada con otros fenómenos sociales, 
tales como el respeto a los derechos humanos, premisa que ayu-
daría a aproximarnos identifi car si las políticas públicas de las 



victimas constituyen un preámbulo para la construcción de una 
cultura de paz en Colombia.
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RESUMEN 
El objeto de investigación de este proyecto es la formación po-

lítica ciudadana y democrática para la construcción concertada y 
duradera de la paz en Colombia; para el lo, analiza por décadas su 
situación política circunscrita en la práctica de la violencia como 
un confl icto interno de guerra que tiene su origen en la respuesta 
popular a la ideología de los latifundistas, ganaderos y de los go-
bernantes. De acuerdo con el objeto de investigación el proyecto 
se encamina al estudio de las tendencias y perspectivas metodo-
lógicas, la identifi cación de los factores que inciden en la forma-
ción, y por último en el diseño de la propuesta en la perspectiva 
de asumir el reto de construir la concertación de paz a través del 
diálogo, crítico, autónomo, emancipado, y por supuesto, del pen-
sar y hacer lo propio como una ética individual para la consolida-
ción del tejido social que posibilite una ciudadanía democrática. 

“Con la verdad no se juega, se juega con la mentira” 
Mario Benedetti

UNA INSTANTÁNEA DE HECHOS QUE SERÁN HISTORIA 
EN LOS ACTUALES MOMENTOS DEL PUEBLO
COLOMBIANO
La descripción del problema contó con la revisión bibliográfi ca 

de autores que han venido investigando sobre los inicios, desa-
rrollo, causas estructurales de la violencia y proceso de paz en el 
confl icto colombiano. Algunos autores y títulos de los referentes 
bibliográfi cos son:
Medina, M. (2014). El rompecabezas de la paz.
Dominguez G, E. (2002). Colombia, democracia y paz. Tomo V.
Cajia, F., Mejia, M.R. y otros. (2012). Educación para la Paz.
Cuesta, J. (1997). Corintio, un diálogo de sordos.
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Borda, G, S. (2012). La internacionalización de la paz y de la 
Guerra en Colombia durante los gobiernos de Andrés Pastrana y 
Álvaro Uribe; búsqueda de legitimidad política y capacidad mi-
litar. Sánchez G, G. (2009). Colombia: violencia y democracia, 
comisión de estudios sobre la violencia.
Américo, M. (2010). La violencia en Colombia.
Palacios, M. (2012). Violencia pública en Colombia 1958-2010.
Zuleta, E. (2009). Colombia: violencia, democracia y derechos 
humanos.
Pecaut, D. (2013). La experiencia de la violencia: los desafíos del 
relato y la memoria.
Greener, R. (2010). Poder.
Habermas, J. (2002). Teoría y Praxis. Estudios de fi losofía social. 

Estos referentes bibliográfi cos serán abordados en el marco 
teórico con más detenimiento, puntualidad y profundad, pero 
fueron soporte fundamental en la descripción del problema para 
su comprensión y base para el marco teórico que se desarrollará 
más adelante.

Colombia es un Estado de Derecho, con un modelo de socie-
dad basada en un concepto de democracia liberal, la cual viene 
desde la constitución de 1886 donde las instituciones juegan un 
papel muy importante, reafi rmado en la Constitución de 1991 la 
cual propugna por asegurar que la democracia perdure a través 
de las normas que la garantizan, como lo declara en su primer 
artículo: ”Colombia es un estado social de derecho organizado 
en forma de república unitaria (…) democrática, participativa y 
pluralista…”. Cuando se convoca la constituyente se tenía como 
fi nalidad ampliar la participación ciudadana sin transgredir la de-
mocracia representativa, que es la característica de las demo-
cracias modernas, que establece restricciones a los líderes como 
a la voluntad de una mayoría determinada sobre una minoría, 
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asegurando la protección de los principios constitucionales por el 
consenso social que son los ejes rectores de las dinámicas de esa 
sociedad soportada en las teorías del contrato social; además, 
debe permitir escenarios de libre deliberación, ideas políticas di-
ferentes y hasta antagónicas.

Colombia actualmente es el único país en Latinoamérica (en 
proceso de diálogos para su fi nalización) que padece un con-
fl icto interno de guerra, además de contar con la guerrilla más 
antigua del mundo moderno, que no ha impedido el ingreso de 
los tentáculos del imperialismo y su dependencia que ahora es 
diversa. Es además un país que a la vez se ha caracterizado 
por tener una tradición de gobiernos civiles, con la excepción de 
una sola dictadura: la del general Rojas Pinilla (1953-1957), en 
comparación con otros países del continente que han sufrido por 
varios períodos las dictaduras militares. Sin embargo simultanea-
mente ha tenido como práctica de política la violencia, la cual se 
remonta desde 1928, que dio origen a las diferentes formas de 
guerra interna que se han venido desarrollando en el transcurso 
de más de 80 años. En la década de los 40, la confrontación se 
da debido a la violencia partidista. (Hay otros actores de la vio-
lencia surgidos en los últimos 30 años como son el narcotráfi co, 
los paramilitares y las Bacrinm, pero solo me enfocaré en la lu-
cha armada que tuvo su origen en las bases campesinas y que 
luego se organizaron en lo que más tarde se denominaron ejérci-
tos revolucionarios como el ELN, Ejército de Liberación Nacional; 
EPL, Ejército Popular de Liberación y las FARC, Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia, grupo armado que se ha consolidado 
y tenido mayor protagonismo en el escenario social y político del 
confl icto en Colombia en las últimas décadas).

Las autodefensas campesinas (guerrilla) surgen en Colombia 
mucho antes que la revolución Cubana, (Alfredo Molano, 1998). 
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Solo en los años 50 comienza a tener una orientación ideológica 
basada en el partido comunista, ideología incipiente y se da más 
por infl uencias de la lucha de los movimientos obreros en otros 
continentes, denominada por el Estado como bandolerismo polí-
tico. Con el imgrediente de una violencia ejercida por los dos par-
tidos tradicionales, el conservador y el liberal, ambos teniendo de 
su parte el apoyo incondicional de la policía y el ejército nacional. 
En esa época –y podríamos decir hasta estos tiempos– ha conti-
nuado ejerciéndose esa violencia no solo contra los campesinos 
sino también contra las minorías étnicas y afrodescendientes por 
nuevos actores en el escenario de la violencia colombiana como 
son los paramilitares, surgidos de la ultraderecha y actualmente 
las Bacrin y los diferentes clanes, desprendidos de las anteriores. 
Las motivaciones han continuado siendo las mismas: la guerra 
por la tenencia de las tierras más fértiles del país y más ricas en 
recursos minerales, y más sobre los actuales tiempos el cultivo 
de coca y todo su procesamiento. Por ello se explica la concen-
tración del confl icto en algunas zonas.

En la década del anterior siglo entre los años 30 y 40 la vio-
lencia se ejercía contra los campesinos que se resistían ante el 
desalojo de sus tierras por parte de los grandes terratenientes, 
los cuales las defendían hasta con sus propias vidas; tierras fér-
tiles que estaban bañadas por los dos grandes ríos del país como 
el Magdalena y el Cauca, en los territorios identifi cados por el 
instituto Agustín Codazzi en los departamentos de Huila, Tolima, 
Antioquia y los Santanderes Norte y Sur como bien lo narra Al-
fredo Molano* (1998). En la entrevista que le realiza al que se 
supone fue el primer guerrillero colombiano, de origen campesino 
que no tuvo otra alternativa que el monte para proteger su vida y 

* Alfredo Molano refi ere la historia de un campesino que se rebeló contra la esclavitud de 
los terratenientes, rebelión que marca el inicio del movimiento campesino que luego se 
organiza en lo que hoy se conoce como las FARC y que la mayoría de los textos señalan 
a 1964 como el inicio de la guerrilla, dirigidos por el partido comunista e integrado por 
intelectuales castristas, infl uenciados por el triunfo de la revolución cubana. 
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dignidad de la esclavitud de uno o muchos terratenientes que se 
adueñaban de sus vidas y capacidad productiva; los hipotecaban 
con la miseria en sus propios territorios. Todos estos atropellos a 
la vista del gobierno y sus estamentos institucionales apoyando 
la labor de desplazamiento forzoso y desalojo de tierras. Si de 
algo tiene que dar cuenta la historia de Colombia es una historia 
de saqueos desde la colonización hasta nuestros días, de exter-
minios y de desplazamientos, los cuales nunca son voluntarios, 
como bien dan cuenta las crónicas de siempre. 

Las FARC surgen de esos movimientos campesinos, llama-
dos movimientos de autodefensas campesinas en las veredas de 
Chaparral, en 1949. Este movimiento estaba conformado en sus 
inicios por campesinos que tenían la subsistencia de sus familias 
en esa relación directa con el campo y más adelante se fueron 
uniendo los colonos, individuos en condición de transito por di-
ferentes territorios, siendo este último fenómeno social una ca-
racterística de la colonización en nuestro país. “La lucha armada en 
Colombia no nació por decreto de nadie; fue la respuesta popular a 
la violencia de latifundistas y ganaderos amparados por un régimen 
político antidemocrático y excluyente” (Medina; 2014, p.88)* 

JORGE ELIÉCER GAITÁN, PREÁMBULO DE UNA VIOLENCIA 
POLÍTICO SOCIAL 

El asesinato de Jorge Eliecer Gaitán, parte la historia de Co-
lombia; la violencia se desbordó, el país y todas sus clases so-
ciales fueron tocadas en sus conciencias individuales y colectivas 
–ya fueran revolucionarias o reaccionarias–, el país no volvería 
a ser el mismo. Pero ¿sería el mismo, será el mismo, seremos 
capaces de cambiarlo, seremos capaces de cambiar?

El ambiente que vivía Colombia en la década de los 30 y 40 

* Carta de Medofi lo Medina al comandante Alfonso Cano de las FARC, en 2011.
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era el de la dictadura de un partido vestido de civil, donde los 
personajes públicos utilizaban sus cargos para enriquecerse, con-
virtiendo lo público en privado; eran momentos en los cuales la 
economía crecía pero a la vez borraba esa línea de lo público y lo 
privado y era difícil determinar a quien benefi ciaba la política, si a 
un grupo, una élite o a la sociedad en general. Lo que sí era evi-
dente eran las fortunas amasadas por las élites del país, abriendo 
la gran autopista de la corrupción ante los ojos de un pueblo que 
no podía evitar esos hechos ante la misma condición de pueblo 
reprimido e ignorante.

En este escenario surge la fi gura de un hombre que nace en la 
antesala de la guerra de los mil días, 1898, en un barrio de Bogo-
tá empobrecido conocido irónicamente para la historia posterior 
de Colombia como “el barrio de la aristocracia caída”* (Gomez 
Aristizabal, 1991); creció en un ambiente de confl icto y tensiones 
lo que innegablemente infl uyo en él. Para 1929 participa en un 
motín contra el ejército que había masacrado a los trabajadores 
de las bananeras de la United Fruit Company, en Ciénaga, Mag-
dalena. Con su huelga ellos buscaban un poco más de salario y 
la supresión de los comisariatos de la compañía que los tenia 
endeudados hasta la asfi xia, práctica aplicada por los terrate-
nientes a los campesinos, lo que hacía que estos nunca pudieran 
dejar esa dependencia económica, puesto que siempre estaban 
en deuda; además, apoyados por los tenderos que se negaba 
ante esta práctica, buscando la posibilidad de que sus mercancías 
rotaran por la demanda de los obreros de la empresa. A partir de 
este hecho y de sus pronunciamientos, sobre todo en el Senado 
comienza a llamar la atención, y ante el silencio cómplice del go-

*  Gaitán: enfoque histórico. Horacio Gómez Aristizabal
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bierno y del ejército que no tenían argumentos para refutarle sus 
discursos, se fue gestando su estilo político, el cual tomaba más 
fuerza en la medida en que amenazaba a los gobernantes con el 
poder del pueblo.

En 1944 toma la decisión de ser candidato a la presidencia. Su 
personalidad generaba controversia entre los conservadores y los 
miembros de su partido liberal, se atribuía representar la moral, 
pero igual veían en él la mística y el liderazgo partidista que de al-
guna manera se había perdido; el pueblo lo veía como un hombre 
salido del pueblo que lográ surgir y es en él que se ven refl ejados, 
con la esperanza de una vida mejor que puede ser realidad.

Es en Gaitán en quien el pueblo proyecta sus aspiraciones, ya 
que establece lazos muy fuerte entre él y la multitud; sus dis-
cursos hablaban de todo lo carente de los gobiernos como moral, 
honradez, responsabilidad de los dirigentes, del valor del pueblo, 
del compromiso del gobierno con su país; usaba el lenguaje del 
mismo pueblo, hablaba desde ellos y sus sentimientos, él era 
uno con el pueblo y el pueblo era uno con él. Su oratoria fue la 
conexión espiritual y material que tanto necesitaba sentir y vivir 
un pueblo abandonado por sus políticos. Proclamaba en las pla-
zas públicas que quería provocar un cambio total y por tanto el 
sentido de la política era público y afi rmaba orgullosamente “Yo 
soy el orden social”.

El 7 de febrero de 1948, Gaitán convoca al pueblo a una ma-
nifestación del silencio (Braun, 2008, p.251) con la fi nalidad de 
atacar al régimen por sus formas de actuar, pedir públicamente 
al presidente actos de paz, y como última intención, consolidar 
sus vínculos con la multitud. Otros autores llamaron a esta con-
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vocatoria la oración por la paz; parte del discurso de Gaitán fue: 

..Nosotros, señor presidente, no somos cobardes. Somos 

descendientes de los bravos que aniquilaron las tiranías de 

este suelo sagrado. ¡Somos capaces de sacrifi car nuestras 

vidas para salvar la paz y la libertad de Colombia!

Impedid, señor, la violencia. Queremos la defensa de la vida 

humana que es lo menos que puede pedir un pueblo. En vez 

de esta fuerza ciega desatada, debemos aprovechar la ca-

pacidad de trabajo del pueblo para el benefi cio del progreso 

de Colombia.

Señor presidente: nuestra bandera esta enlutada y esta 

silenciosa muchedumbre y este grito mudo de nuestros 

corazones solo os reclama: ¡que nos tratéis a nosotros, a 

nuestras madres, a nuestras esposas, a nuestros hijos y a 

nuestros bienes, como queráis que os traten a vos, a vues-

tra madre, a vuestra esposa, a vuestros hijos y a vuestros 

bienes!

Os decimos fi nalmente, Excelentísimo señor: Bienaventu-

rados los que entienden que las palabras de concordia y de 

paz no deben servir para ocultar sentimientos de rencor y 

exterminio. Malaventurados los que en el gobierno ocultan 

tras la bondad de las palabras la impiedad para los hombres 

de su pueblo, porque ellos serán señalados con el dedo de 

la ignominia en las páginas de la historia”. 2012 (pp.12-13)

El 9 de abril a la 1:05 pm sonaron tres disparos que dieron en 

la humanidad de Gaitán, a la 1:30 pm declaran muerto al líder 

popular; el pueblo quería venganza. “Ellos habían matado a Gai-

tán, los de arriba que se le oponían, que le temían, que lo com-

batían, que lo llamaban el negro Gaitán” (Braun, 2008, p.269).
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Fue tal la violencia que desató el asesinato de Gaitán, que los 
sentimientos de venganza ante los hechos se quedaron cortos, 
la muchedumbre arrasó con todo, destruyó y quemó aquello que 
representaba el gobierno. Querían acabar con la vida individual 
y colectiva generando un caos y que nada quedara piedra sobre 
piedra , como en algún momento su líder lo había dicho en caso 
de que fuera asesinado, puesto que ya en varias oportunidades 
había sido amenazado y el aseguraba “A mí no me matan, matan 
al pueblo” (Braun, 2008, p.265).

Ese año murieron 43.000 colombianos, 19.000 en el siguiente 
año, y en el gobierno de Gómez, otras 5.000 vidas. El partido 
liberal dejó de funcionar y sus dirigentes se fueron para el ex-
tranjero; algunos seguidores del partido liberal y de Gaitán se 
volvieron guerrilleros; “fue una guerra sin comienzo y casi sin 
fi n. No tuvo ni caudillos, ni batallas, ni ideas, ni gloria” (Braun, 
2008, p.393).

A fi nales de 1949, los campesinos ante los atropellos de los 
terratenientes y organismos del Estado; toman las armas y co-
mienzan a combatir a la policía que está al servicio de los terra-
tenientes, en defensa de sus vidas y propiedad de sus tierras. En 
este escenario es importante resaltar que los partidos tradiciona-
les vivían una relación bastante confl ictiva por la lucha del poder, 
hasta que en un mutuo pacto los partidos se reparten por turnos 
el gobierno, surgiendo de esa forma el Frente Nacional (1966-
1982), retomando el vaticinio que en su momento hizo Engels a 
fi nales del siglo XIX: “ La existencia de un sistema bipartidista en 
un país dado implicaba un obstáculo importante para la conso-
lidación de un partido obrero”, vaticinio que ha vivido Colombia 
por muchos años y le ha evitado crear condiciones para resolver 
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problemas coyunturales en lo social y político sobre todo. Pero a 

la vez esta permanente situación de confl icto ha generado un tipo 

de sociedad amoral, de silencios y complicidades donde se han 

instalado unas conveniencias económicas como la del narcotrá-

fi co, la corrupción política, –quizá el mayor detonador de viden-

cia–Violencia: que ha desviado al confl icto interno armado como 

sofi sma de distracción de la corrupta clase política colombiana, 

Está ademas, el surgimiento brutal de los paramilitares quienes 

son defensores del establecimiento del orden y quienes afi anzan 

el modelo de acumulación imperante del sistema neoliberal en la 

comarca colombiana, brutales en su accionar en masacres y des-

apariciones de quienes tiene una mirada, postura y preferencia 

que no está enmarcada en los parámetros de la obediencia social 

establecida por los partidos tradicionales; actúan a la sombra y 

complicidad de las fuerzas del orden público.

Un contexto de luchas por una reforma agraria prometida pero 

no realizada, tema vigente y de confrontación por más de 60 

años sin plantearse realmente una propuesta justa y de respeto 

por los derechos de quienes han sido dueños de tierras donde 

los han desalojado, asesinado…., es una herida abierta que por 

intereses de sectores nacionales e internacionales no se aborda y 

que a espaldas de esa situación han pretendido realizar procesos 

de paz. Los terratenientes y los ganaderos han estado defendidos 

y representados por los órganos colegiados, y con gran infl uen-

cia en la rama ejecutiva; en esa alianza y complicidad nace el 

paramilitarismo y la parapolítica que se ha venido formando y 

fortaleciendo como parte de la cotidianidad política colombiana, 

paseándose por todos los sectores sociales, permeando todas las 

instituciones como lo más común y corriente.
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INTENTOS DE DIÁLOGOS DE PAZ Y TRAICIONES 
Se podría decir que en el transcurso de la historia del confl ic-

to interno armado en Colombia, se han generado propuestas y 
diálogos de paz, los cuales han ido cambiando las dinámicas del 
mismo confl icto y de igual manera los actores se han caracteri-
zado acorde a los tiempos y paradigmas ideológicos, sociales y 
políticos en el concierto nacional y mundial.

Entre 1946 y 1964, llamado período de la violencia, se gesta-
ron varias iniciativas de paz, tales como el dado por el movimien-
to agrario de Viotá en la zona de Tequendama y en Sumapaz. 
Dichos diálogos fueron acompañados y respaldados por el partido 
comunista, sin embargo a pesar de esos esfuerzos, había secto-
res privados y públicos que estaban en permanente amenaza a 
esa paz.

Dentro de los anales históricos de estos procesos de paz, se 
podría decir de un primer acercamiento en 1953 entre el gobierno 
y los campesinos levantados en armas. A fi nales de ese año, los 
campesinos entregan las armas y regresan a sus parcelas, pero 
nuevamente son perseguidos y asesinados, por lo que regresan 
a las armas en una lucha por la vida; dicha lucha se propaga por 
otras regiones del país como Sumapaz, el oriente del Tolima, Vio-
tá, Tequendama, entre otras. Esta nueva oleada de violencia se 
da en el marco del gobierno de Rojas Pinilla.

En 1954, luego de ser sustituido Rojas Pinilla por una junta mi-
litar, se volvió a presentar la posibilidad de un acercamiento para 
la paz. Los campesinos presentaron un pliego de peticiones al go-
bierno, lo que evidenció una organización de los campesinos que 
además tenía un vocero y líder que los representaba en dichos 
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diálogos. se trataba de Juan de la Cruz Varela. Había también y 
un potencial para movilizar a la gente, por tanto se da un corto 
período de paz donde los campesino conviven con la policía y el 
ejército, pero este clima de paz no había sido de alguna manera 
garantizado por el gobierno como tal; nuevamente la violencia 
fue desatada por parte de los terratenientes y ganaderos quienes 
habían conformado bandas para realizar estas persecuciones y 
asesinatos; a pesar de ello los campesinos no abandonaron sus 
tierras.

Era la misma lucha de combatir la violencia y luego la insur-
gencia en la fi gura de la guerrilla; las fuerzas armadas van to-
mando una confi guración ideológica, política y estratégica, una 
ética fundamentada en el propósito de controlar cualquier mani-
festación contraria a la de los gobiernos de turno, unas fuerzas 
militares obedientes a un sistema en el cual ellos igualmente son 
víctimas y victimarios del confl icto; lo que hace que hoy en el 
2014 tengan un gran poder, respaldado por una gran inversión 
del Estado de su PIB.

Para este momento se comienzan a evidenciar otras causas es-
tructurales que van determinando el confl icto: la pobreza, la des-
igualdad en la distribución del ingreso, la concentración de la tierra, 
la imposibilidad del acceso a la educación de la mayoría de la po-
blación, los servicios de salud, la falta de justicia y garantías ciuda-
danas por igual a todos, el derecho a disentir (Colombia ha tenido 
una larga historia en la exterminación de movimientos sociales y 
políticos ubicados en la oposición a las formas de gobierno).

La historia del confl icto y su desarrollo en sus diferentes for-
mas de accionar obedece a causas objetivas y estructurales, no 
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es una mera presentación por parte de los diferentes gobiernos 
de antes a los más recientes actos de terrorismo, lo cual no jus-
tifi ca los atentados contra la población civil e infraestructura del 
país.

Los procesos de paz han sido fugaces, transitorios, pero no 
por ello se ha dejado de continuar en el intento una y otra vez; 
es el cansancio de la misma guerra entre las partes, que por 
años ha sido trágica. Aquí se tomará el sentido que le dan los 
griegos al concepto de trágico, referido por Estanislao Zuleta 
(1986, pp.17-18): “…. la tragedia es el costo de la libertad. La 
tragedia es un resultado de condiciones donde no existe una re-
ferencia absoluta (...) “Un hecho trágico, un acontecimiento trá-
gico, una forma trágica de existir, solo ocurre cuando se encuen-
tran dos potencias igualmente válidas y no logran una síntesis”. 
Eso es lo que ha vivido Colombia, un confl icto trágico a tal punto 
que se es consciente de dicha tragedia, que ha habido más de 
un intento por resolver esa situación y forma de vida ciudadana 
trágica.

Las guerrillas que se consolidan en Colombia durante el siglo 
XX están inspiradas en las revoluciones socialistas. Podría decir-
se que la revolución rusa, luego la china y por último la cubana 
(1959), inspiraron la posibilidad de un triunfo político, social y 
cultural, pero además mucho más cerca estaba el proceso de la 
revolución en Nicaragua (1979).

De manera paralela a este escenario violento y polarizado, 
el M-19, movimiento guerrillero que surge a partir de un fraude 
electoral en 1970 y es conformado por una élite de intelectuales 
de todas las regiones del país, entre los que se cuentan: Jaime 
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Bateman Cayón, Álvaro Fayad, Iván Marino Ospina y Luis Otero 
Cifuentes, junto con Carlos Toledo Plata, Israel Santamaría, An-
drés Almarales, Everth Bustamante García e Iván Jaramillo. To-
dos asesinados.

Estas conversaciones se reanudaron y culminaron con la fi rma 
de los acuerdos de Corinto, realizados en la misma población del 
departamento del Cauca, en los que se planteó un cese al fuego y 
la continuación de los diálogos para la futura desmovilización del 
grupo guerrillero. Sin embargo, sectores opuestos a los acuer-
dos, tanto en el gobierno como en el ejército y en la guerrilla, 
sabotearon las conversaciones (Revista Semana, marzo 1990 ).

Esta negociación de paz es importante porque es la primera 
seria entre el gobierno y el M-19: de este proceso surge la prime-
ra comisión negociadora de la paz creada en 1981, encabezada 
por el ex presidente Carlos Lleras Restrepo, proceso que concluyó 
de forma precipitada, con una amnistía perversa.

En los períodos entre 1982-1985 y 1999-2002 se realizaron 
varios intentos de diálogos de paz que no condujeron a su crista-
lización, pero que fueron el preámbulo de importantes conversa-
ciones con temas sociales y políticos, que las partes escuchasen 
en la igualdad posibilitando la comunicación, estableciendo re-
laciones dialógicas: logros de disensos para futuros consensos. 
Se resaltan las conversaciones de Caracas y de Tlaxcala, que de 
igual forma como en anteriores situaciones fueron interrumpidas.

Comienza el tema de los diálogos de paz a ser parte de los 
programas presidenciales de los candidatos y se desarrolla una 
gran retórica alrededor del tema que va calando en los imagina-
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rios de los electores y del pueblo en general. Este factor políti-
co-emocional cada vez ha tomado más signifi cancia de acuerdo 
a cómo evoluciona la historia contemporánea colombiana, sobre 
todo en este siglo XXI. Estos aspectos han benefi ciado a sectores 
poderosos y dueños de los medios de comunicación y estos pode-
res de una maquinaria masifi cadora ha sacado su mejor provecho 
y ha posibilitado la participación de “paracos, mafi osos” y todo 
tipo de delincuencia, vestidos de esmoquin, tacones y carteras de 
casas de modas con marcas reconocidas mundialmente, solo al 
alcance de esa emergente clase de politiqueros.

PARTIDO UNIÓN PATRIÓTICA 
La UP nace en un proceso de paz que adelanta la guerrilla de 

las FARC en el período presidencial de Belisario Betancur; con la 
fi nalidad de crear un partido para poder realizar actividades políti-
cas sin las armas. Logran un acuerdo de cese al fuego, fi rmado por 
el entonces comisionado de paz del gobierno, John Agudelo Ríos.

La propuesta del naciente partido político, presenta 20 puntos 
con profundas reformas políticas, democráticas, sociales y eco-
nómicas; además, una reforma agraria, la nacionalización y ex-
plotación de los recursos naturales, un modelo económico acorde 
a la realidad nacional, con posturas nacionalistas y separadas del 
capitalismo global naciente en América Latina. En 1986, para las 
siguientes elecciones presidenciales la UP presenta su candida-
to Jaime Pardo Leal obteniendo el 4,6 % de la votación, alcan-
zando el tercer lugar en las elecciones presidenciales. En 1987 
es asesinado.

En 1990 se produce el asesinato del ex candidato a la presi-
dencia Bernardo Jaramillo. En una entrevista para un noticiero de 
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televisión –la última que concedió–, no solo califi có de injuriosas 
e irresponsables las afi rmaciones de Lemos, sino que además, 
en palabras que resultaron infortunadamente premonitorias, se-
ñaló con tono acusador al titular de la cartera de gobierno di-
ciendo que “por el hecho de que no le guste al ministro la forma 
como nosotros decimos las cosas, no le da derecho a condenar-
nos a muerte con sus declaraciones, tal como lo está haciendo” 
(Revista Semana 1990/04/23)

Todos los militantes y simpatizantes reconocidos fueron sis-
temáticamente asesinados. El 20 de octubre 2014 la Dirección 
de Análisis y Contexto de la Fiscalía declaró como delitos de lesa 
humanidad los crímenes contra los miembros de la Unión Pa-
triótica (UP), priorizando 34 casos entre los que se encontraban 
los homicidios del excandidato presidencial Bernardo Jaramillo 
(1990), del profesor y congresista Pedro Luis Valencia (1987), 
del abogado José Antequera (1989) y del dirigente político Jaime 
Pardo (1987).

El genocidio practicado contra el movimiento político co-
lombiano Unión Patriótica (UP) se inscribe en el proceso de 
exterminio de fuerzas políticas de oposición en el mundo. 
Se trata de un caso paradigmático de aniquilación de los 
miembros y líderes de un grupo en razón de sus conviccio-
nes ideológicas, así como de la persecución de sus simpa-
tizantes y la destrucción de su entorno social. Ciertamente, 
éste no es el único caso de criminalidad masiva que se ha 
practicado en Colombia contra grupos y movimientos de 
oposición, e incluso contra los partidos políticos que han 
ejercido tradicionalmente el poder. La supresión violenta 
de los adversarios ideológicos ha operado continuamente 
en la historia contemporánea del país, y ha impedido el 
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surgimiento de opciones pluralistas y de una participación 
realmente democrática. No obstante, lo sucedido con la UP 
y el Partido Comunista Colombiano –su componente mayo-
ritario– tiene rasgos sobresalientes y específi cos. (Cepeda, 
2006, pp.101-112)*

Después de tantos intentos se lograron resultados en la con-
certación de la paz entre 1989 y 1991, en el gobierno de Virgilio 
Barco (1986-1990), se dio inicio con el proceso de paz con el 
M-19 en 1990, el cual logró el cese de actividades. Para 1991 se 
realizan los procesos de paz con los grupos: Ejército Popular de 
Liberación, EPL; Movimiento Armado Quintín Lame, MAQL, y el 
Partido Revolucionario de los Trabajadores, PRL.

En 1991 surge un movimiento ciudadano muy importante para 
la historia reciente de Colombia y al que hay que darle un espacio 
en esta descripción del problema por su trascendencia en la vida 
política del país.

ASAMBLEA NACIONAL CONSTITUYENTE 
Las reformas sufridas por la constitución de 1886 y de 1991 han 

sido producto de intereses particulares de los dos partidos tradi-
cionales de Colombia (conservador y liberal)†,quienes han sabido 
sacar provecho debido a las situaciones permanentes de confl ictos 
internos de diferente índole como las guerras civiles, que eran 
realmente entre los dos partidos disputándose el poder, y más 

*. GENOCIDIO POLITICO: EL CASO DE LA UNION PATRIOTICA EN COLOMBIA. Por Iván Cepe-
da Castro.

 Publicado en Revista Cetil, Año I, No. 2, septiembre de 2006, pp. 101-112.Investigador 
en derechos humanos y director de la Fundación “Manuel Cepeda Vargas” en Colombia. 
(fm_cepeda@yahoo.fr).

† Partido conservador: de posturas más conservadoras y alianzas estrechas con la iglesia. 
Partido liberal: de posturas más liberales de avanzada y transformadoras
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recientemente el confl icto armado interno con diferentes actores 
legales e ilegales, pero igualmente defendiendo intereses de algu-
nos sectores sociales y políticos, generando normatividades que 
les garantizaran un dominio y permanencia en el poder y a la vez 
represalias contra el opositor. Pero dentro de la historia política en 
Colombia, Molina (1988) analiza: el deterioro de los partidos Libe-
ral y Conservado; fue el descontento hacia la gestión de esos par-
tidos y el deterioro de las lealtades hacia ellos lo que creó la opor-
tunidad para liderazgos personales. La personalización radical de 
la política, como tal requiere primero de un deterioro profundo del 
sistema de partidos, y en particular del apoyo de la población a los 
partidos principales del sistema. Ello no fue obstáculo para que a 
partir de 1980 se produjera un proceso de des-institucionalización 
partidista y de fuerte reducción de la identifi cación de la población 
con los partidos que fi nalmente llevó al surgimiento de liderazgos 
personales dominantes, y a la personalización radical de la política 
especialmente en los dos primeros casos (Molina, 1998, p.8)

La constituyente surge del agotamiento de un escenario polí-
tico caracterizado por un bipartidismo excluyente que se institu-
cionalizó con el Frente Nacional, que se repartían el poder entre 
los dos partidos tradicionales, sin opción de participación de otras 
fuerzas políticas, lo que aseguró una hegemonía política compar-
tida, niveles altos de abstención electoral, clientelismo, y como 
consecuencia, una corrupción que ha venido minando los pilares 
de la misma democracia. El país continúa con una fuerte infl uen-
cia de los partidos tradicionales, pero a la vez hay desconfi anza 
en los nuevos partidos.

LA CONSTITUCIÓN DE 1991
La constitución de 1991 signifi có rupturas en la forma como se 
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venía ejerciendo la política y la comprensión de la misma; forta-
lece la organización del Estado basada en el principio de separa-
ción y control entre las ramas del poder, por lo que estableció un 
período presidencial de 4 años sin posibilidad de reelección, se 
diseño el peso y contrapeso entre las diferentes ramas del poder 
público para evitar la concentración de poder en una sola rama.

Permitió además, que con la independencia de cada rama se 
equilibrara el poder del Presidente; fl exibilizar y oxigenar el ré-
gimen democrático y el reconocimiento de las minorías como las 
étnicas, afrodescendiente, entre otras, e instaura la elección po-
pular y para ello se constituyeron: el consejo superior de la judi-
catura, la fi scalía, la defensoría del pueblo, la corte constitucional 
entre otras instituciones del Estado. Pero lo más valioso fue la 
apertura a otros partidos políticos y organizaciones sociales de 
otras ideologías. Esta incursión a nuevas fuerzas políticas, que 
debieron ser prácticas de la democracia, fueron reducidas a sim-
ples estrategias electorales que terminaron degenerando en un 
negocio de listas electorales; bajo este esquema normativo se 
desarrolla la vida política en la década de los 90 que continua 
impactando , pero la aplicación de la Constitución del 91 llevo a 
nuevas prácticas a la clase política para reformar la Constitución 
y desvirtuar sus principios.

El penúltimo proceso de paz se adelantó en el gobierno de An-
drés Pastrana (1998-2002) con las FARC, proceso que no tuvo un 
verdadero compromiso por ambas partes. Pastrana no le aposto 
a la paz, jugó con ella para su conveniencia y con la esperanza 
de un pueblo que puso interés en dichos diálogos, cuando 10 mi-
llones de Colombianos votaron por una salida política al confl icto 
en 1998.
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(...) Es la actitud del gobierno, que en la mesa se habla-
ba un lenguaje y por fuera de ella lo contrario. Uno de los 
acuerdos fundamentales a que llegamos se llamó la Agenda 
Común por el Cambio para una Nueva Colombia, la relación 
precisa de los temas que ocuparían la discusión en la Mesa 
de Diálogos: El contenido de los acuerdos de paz, la doctri-
na militar, las reformas democráticas al sistema político, el 
modelo de desarrollo económico, el régimen tributario, el 
empleo y la atención social, la tierra, la política de explota-
ción de los recursos naturales, las relaciones internacionales 
y el tratamiento social al problema del narcotráfi co.
En tres años de conversaciones, el gobierno se dio la maña 
para que ni siquiera uno de esos puntos fuera abordado en 
los diálogos. En medio centenar de audiencias públicas a las 
que concurrieron más de 30.000 colombianos con sus pro-
puestas sobre los temas específi cos de las convocatorias, y 
en un sinnúmero de formales Mesas Redondas con sectores 
de la producción y la academia, fueron debatidos temas de 
trascendencia para la vida y el futuro del país. Se suponía 
que la Mesa de Diálogos se encargaría del examen de lo con-
cluido en todos esos eventos. En eso consistía el proceso, de 
conformidad con las reglas pactadas. Ni una sola vez, abso-
lutamente ni una, el gobierno posibilitó dar paso en el orden 
de las reuniones e a ese asunto. (Medina, 2014, p.112)* 

El 27 de agosto de 2012 el gobierno colombiano en el primer 
periodo presidencial, Santos y las FARC-EP fi rmaron en La Habana 
el acuerdo para abrir un diálogo de paz, en el cual actualmente se 
está llevando, siendo el tema de la paz la bandera de la campaña 

* Carta abierta respondida por Timochenko a Medofi lo Medina quien se la había enviado al 
comandante Alfonso Cano
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de reelección de Santos y por lo cual el país le vuelve y le apuesta. 
Tanto el gobierno como los representantes de las FARC han decla-
rado que estos no son tiempos de socialismos ni comunismos.

PENSAR LA PAZ, NO HA SIDO DE AHORA, HA SIDO
DE SIEMPRE
El asunto de pensar la paz, no es solo de aquellos que padecen 

la ausencia de ella, pensar la paz es un asunto trascendente de 
las sociedades humanas modernas; la paz no es solo un asunto 
exterior, es la posibilidad del bienestar y más cuando se logra 
desde el interior de cada ser, desarmar la violencia desde sí, en 
su sentir y pensar, derrotar las pasiones por el poder ¿Cuál?... 
Tantos como guerras inventadas en la historia de la humanidad.

Para que la paz sea un hecho real debe partir de lo menos 
tangible pero más real que es la consciencia de cada sujeto, esa 
transformación por medio de su ethos, de su fuerza moral y dig-
nidad, de su comunicación refl exiva, crítica, y por ello la fi losofía 
dentro de su hacer ver lo que es aparentemente abstracto, que 
es en verdad una fi losofía práctica.

Ahora bien, la razón practico-moral expresa en nosotros su 
veto irrevocable, no debe haber guerra, ni guerra entre tú 
y yo en el estado de naturaleza, ni guerra entre nosotros 
como Estados que aunque se encuentran internamente en 
un estado legal sin embargo exteriormente en su relación 
mutua se encuentran en un estado sin ley; porque este no 
es el modo en que cada uno debe procurar su derecho Por 
tanto, la cuestión no es ya la de saber si la paz perpetua es 
algo o es un absurdo, y si nos engañamos en nuestro juicio 
teórico si suponemos lo primero; sino que hemos de actuar 
con vistas a su establecimiento que nos parezca más idónea 
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para lograrla (tal vez el republicanismo de todos los Estados 
sin excepción) y acabar con la terrible guerra, que es el fi n 
al que, como su fi n principal, han dirigido hasta ahora to-
dos los Estados sin excepción sus disposiciones internas. Y 
aunque esto último, –lo que concierne al cumplimiento de 
este propósito– quedará como un deseo irrealizable, no nos 
engañaríamos ciertamente al aceptar la máxima de obrar 
continuamente en esta dirección; porque esto es un deber; 
pero tomar como engañosa a la ley moral en nosotros mis-
mos despertaría el repugnante deseo de preferir hallarse 
privado de razón y verse sometido, según sus principios, 
junto con las restantes clases de animales, al mismo meca-
nismo de la naturaleza. (Kant, 1989, p.195)

Lo ideal de toda sociedad es que no haya guerra, pero como 
eso no es así, los esfuerzos se deben direccionar a una conviven-
cia pacífi ca, surgida desde las mismas entrañas de la guerra, de 
los actores y los espectadores; porque ambas orillas forman par-
te del mismo río y ese es el reto al que se enfrenta actualmente 
Colombia: lograr conservar las dos orillas para que pueda fl uir 
en medio los sueños, posibilidades y realidades de un país más 
justo, equitativo, comprometido con el desarrollo para todos, el 
respeto por la vida y las diferencias, por su diversidad étnica, sus 
riquezas culturales, geográfi cas y políticas, donde todos podamos 
navegar sin miedo y no un río que arrastra muerte, dolor, mise-
ria, impunidad, corrupción….. Un río fétido, donde los muertos no 
se ahogan sino que se olvidan.

El reto como ciudadanía es poder dialogar y en ese diálogo 
poder construir esa concertación de paz que se anhela, es poder 
ejercer nuestro ser político, como bien lo decían los griegos “el 
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ciudadano se debe a la polis y la polis se debe al ciudadano”. Por 
tanto se debe considerar la política como parte de esa conscien-
cia que le da sentido a lo que hace, lo que lo diferencia de los 
objetos y fenómenos, por lo que es difícil captar al ser político con 
exactitud sin antes comprender el signifi cado que las personas 
le conceden a su conducta. Lo anterior, está íntimamente rela-
cionado con todos aquellos fenómenos sociales que por su na-
turaleza intelectual y abstracta llevan a una mejor comprensión 
de un determinado conjunto de circunstancias sociales que son 
controladas desde un Estado-poder. Un Estado existe donde hay 
un aparato político, que ejerce su poder dentro de un territorio 
determinado, y dicho poder está amparado por un sistema legal 
que está respaldado por una fuerza militar para implantar o man-
tener sus políticas y poder. El poder entendido como la capacidad 
de un actor o actores de infl uir sobre otros se encuentra en las 
mismas dinámicas de cómo interactúan los individuos; por lo tan-
to el poder se evidencia desde la guerra y la paz, la negociación 
y no negociación, la participación política y la falta de garantías 
a la misma; el orden y la imposición, el consenso y disenso a la 
revolución (cambio), es el juego de los opuestos presente en la 
ostentación y conservación de los intereses de unos en relación 
con los intereses de otros.

Pensar una sociedad sensible, no hacia los hechos de guerra, 
no hacia el pasado, sino hacia la posibilidad de la paz, hacia el fu-
turo; la sensibilidad por la construcción colectiva, por ciudadanos 
con consciencia política que puedan legitimar efectivamente el 
Estado de derecho; pensar lo público desde todos, desde la socie-
dad civil, construyendo un horizonte común a todos los intereses 
de realización como sujetos y ciudadanos; además inspirados en 
nuestra diversidad cultural y los principios de los ancestros indí-
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genas de cooperación y solidaridad. A eso apunta la propuesta de 
formación política.

Las diferentes fuerzas existentes en el país han tenido una lu-
cha permanente por el poder, puesto que esto ha sido detonante 
de diversos confl ictos internos; el poder desde lo estatal hasta 
grupos de personas, que se unen con unos propósitos muy defi -
nidos por el poder por cualquier medio, sea el actuar en lo ilícito 
para logros e intereses personales en la escala social, económi-
ca y política, por cuanto el concepto de poder ha impactado no 
siempre de forma positiva en la vida e historia de los colombianos 
y ha dejado una estela de corrupción que parece parte de la cul-
tura de hacer política.

En términos de conceptos más recientes y desprendidos qui-
zá de los estudios de la sociología, el poder es la capacidad que 
tienen los individuos o grupos de hacer que cuenten sus propios 
intereses o preocupaciones, incluso si otros se resisten a ello. El 
poder está en casi todas las relaciones sociales, desde las más 
intimas a las más públicas, de forma directa o sutil, de individuo 
a individuo o de grupo de individuos hacia colectivos grandes, 
poblaciones o comunidades; pareciera que el poder está dado 
desde la misma diferencia que nos presenta la naturaleza, quizá 
por no ser ella misma igual en todo.

 El ejercicio de la política a través del poder se ha venido 
ejerciendo desde tiempo antiguos, como lo cuenta Platón dentro 
de su Carta VII al referirse al régimen de los treinta tiranos; en-
tre los hechos narrados fue la manipulación de la tiranía cuando 
mandaron a Sócrates que fuera con otros a casa de un ciudadano 
para matarle y ello con la única fi nalidad de complicar a Sócrates, 
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pero igual a la caída de la tiranía que se supone restaura la de-
mocracia, acontece bajo esta el proceso y la condena a Sócrates, 
situación que llevo a Platón a meditar sobre el modo como sería 
posible mejorar la condición de la vida política y la entera cons-
titución del Estado, y por ello optó que la mejor forma era por 
medio de la fi losofía, “Vi que el género humano no llegaría nunca 
a liberarse del mal si, primeramente, no alcanzaban el poder los 
verdaderos fi lósofos, o los rectores del estado no se convertían 
por azar divino en verdaderos fi lósofos”. Luego de estas y otras 
experiencias de Platón recapituladas en La República que se cen-
tra como motivo fundamental de sus refl exiones, en la constitu-
ción de una comunidad perfecta en la que el individuo encuentra 
su perfecta formación.

La concertación para la paz y democracia en Colombia requie-
re de un compromiso de todos, pero también de un Estado con 
justicia, de una justicia social, como bien lo expresa Platón en La 
República desde su naturaleza misma, contrario a la sofi stica que 
la quería reducir al derecho del más fuerte.

La justicia es condición fundamental del nacimiento de la 
vida del Estado. El Estado debe estar constituido por tres 
clases: la de los gobernantes, la de los guardianes o gue-
rreros y la de los ciudadanos que ejercen cualquier otra ac-
tividad (agricultores, artesanos, comerciantes, entre otras). 
Por lo que cada clase y acorde a su función social debe 
poseer las siguientes virtudes: la prudencia pertenece a la 
primera de estas clases porque basta que los gobernantes 
sean sabios para que todo el Estado sea sabio. La fortaleza 
pertenece a la clase de los guerreros y la templanza como 
acuerdo entre gobernantes y gobernados sobre quién debe 
regir el Estado. Pero la justicia comprende todas estas tres 
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virtudes: se realiza cuando cada ciudadano atiende a su ta-
rea propia y a lo que le corresponde o como de alguna ma-
nera lo expresa Fernando Savater (1998) en Política para 
Amador, cuando dice que la actitud de la política es buscar 
el acuerdo con los demás, la coordinación y la organización 
entre muchos que afectan a muchos. Completamente cohe-
rente con Platón cuando expresa en La Republica de hecho, 
las tareas en un Estado son tantas y todas necesarias a la 
vida de la comunidad que cada cual debe escoger aquella 
para la cual sea apto y dedicarse a ella. Solamente así cada 
hombre será uno y múltiple en ese uno, y el Estado será 
uno. (p.79)

La justicia garantiza la unidad y con ella la fuerza del Estado. 
Pero garantiza igualmente la unidad y la efi cacia del individuo. 
Para John Rawls (1997) la justicia tiene un papel fundamental 
en la cooperación social y la considera la primera virtud de las 
instituciones sociales, como la verdad lo es en los sistemas de 
pensamientos, por lo que cada persona posee una inviolabilidad 
fundada en la justicia que ni siquiera el estado de bienestar de la 
sociedad en conjunto puede atropellar, por lo tanto la justicia no 
es negociable. Lo que signifi ca que la justicia no es la garantía de 
la estabilidad social de una comunidad, pero si se piensa en una 
concepción publica de la justicia, y aquí valdría la pena resaltar 
el valor de lo público desde aquello que es de todos y a todos 
nos concierne para el bienestar colectivo, sería el rasgo funda-
mental de una asociación humana bien organizada y por tanto la 
comprensión y práctica de las acciones justas se dan desde las 
acciones injustas.

Por eso, una de las instituciones más poderosas de la socie-
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dad en su organización política, son las instituciones educativas, 
cuyo conocimiento lo emancipa, o la información lo lleva a estar 
arrodillado al sistema social y político imperante a cambio de 
ilusiones de un estado de bienestar donde no se pertenece y las 
opciones de libertad son las que el sistema le presenta y no otras. 
Pero igual no sabe cuáles son las otras; lo material y adquisición 
de bienes y servicios son en los últimos tiempos sinónimo de li-
bertad. Pero desde una mirada generosa la formación por medio 
de los procesos de la educación debe llevar al hombre de la con-
sideración del mundo sensible a la consideración del mundo del 
ser y en conducirlo al punto más alto del ser que es el bien, por 
lo que el bien corresponde al mundo del ser; no es una idea más, 
sino la causa de las ideas, como bien lo establece Einstein en la 
teorías de causa y efecto. El bien es la perfección misma, mien-
tras que las ideas son perfecciones, es decir bienes y no es el ser, 
porque es la causa del ser y por ende su efecto será el bien. Solo 
una formación basada en el conocimiento de la consciencia para 
una práctica social transparente, justa, generosa y solidaria po-
sibilita un estado permanente de paz entre la convivencia de los 
ciudadanos; ese es el propósito de la propuesta aquí presentada.

La propuesta de formación política se fundamenta en la for-
mación de una consciencia crítica, puesto que todos los procesos 
educativos actuales se fundamentan en modelos educativos ex-
teriores y basados en competencias, olvidando que realmente la 
formación como la educación es un proceso puramente humano 
y que la tiene que ver con el espíritu y esa consciencia que nos 
diferencia del resto de las especies vivas, por cuanto la propuesta 
se va a abordar desde esa postura y fundamentada en las teo-
rías críticas que se han desarrollado con mayor fuerza después 
de la Segunda Guerra Mundial y en respuesta a ese genocidio, 



217

Construcción de Ciudadanía en Colombia. 1991-2014

con la fi nalidad de que esos hechos no se vuelvan a repetir en la 
humanidad.

La refl exión, por tanto, es la expresión del pensamiento libre y 
espontáneo, autónoma y argumentada que evidencie el espíritu 
libre para el desarrollo de la misma refl exión y la toma de pos-
turas frente a diversas situaciones, responsabilidades e interro-
gantes del momento .El acto de refl exionar lo lleva al ciudadano 
a abandonar el egoísmo para ser una persona solidaria, partícipe 
en la construcción de comunidad con conciencia crítica, que rela-
ciona, piensa, comprende y transforma.

Entonces lo critico-refl exivo se potencia cuando se construyen 
relaciones intelectuales de alto nivel, para lo cual requiere evi-
denciar ese espíritu y consciencia humana. Eso signifi ca que se 
logra con la aprehensión de lo que desean saber; conocer el con-
tenido objetivo del pensamiento humano concreto y su evolución 
histórica, lo que genera de forma implícita una relación dialéctica, 
creativa, estética, pedagógica y metodológica.

La teoría general de la refl exión, a diferencia de su ejercicio 
concreto, aparece cuando las ocasiones de refl exión son tan 
abrumadoras y tan contradictorias que bloquean el pensa-
miento e impiden hallar una respuesta específi ca y adecua-
da. Repetimos, se manifi esta cuando los asuntos prácticos 
son tan variados, complicados y tan fuera del propio control 
que impide al pensamiento abrirse con éxito un camino a 
través de ellos. (p.300)

Para Dewey, (1910) citado por Brubacher, J.; Case ch & Re-
agan, T., (2000) la verdadera práctica refl exiva se lleva a cabo 
solamente cuando el individuo se enfrenta con un problema real 
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que debe resolver y trata de hacerlo de una manera racional 
(p.37).

Esta fundamentación de la propuesta de una refl exión crítica 
desde lo espiritual y la consciencia de lo humano debe además 
conducir a generar un pensar propio para hacer lo propio como 
postura ética de vida y eso signifi ca en todos los escenarios de 
desarrollo humano individual y colectivo, social, político, religio-
so, étnico, cultural, medioambiental, entre otros, por ello la pro-
puesta en su desarrollo es novedosa y pertinente, en momentos 
históricos de crisis humana no solo en Colombia sino en el mundo. 
Pero esta posibilidad de mirar el contexto posible de postconfl icto 
es toda una aventura y reto de la razón, no instrumental sino del 
discernimiento para las decisiones individuales y colectivas para 
un bienestar colectivo y a continuación, este relato es como el 
propósito que se traza la propuesta.

La ética de pensar lo propio para hacer lo propio, se compren-
de en el relato que hace Savater (1999) refi riéndose a La Ilíada 
de Homero al describir la siguiente escena: 

Cuenta la historia de Héctor, el mejor guerrero de Troya, 
que esperaba a pie fi rme fuera de las murallas de su ciudad 
a Aquiles, el enfurecido campeón de los aqueos, aun sa-
biendo que este era más fuerte que él y que probablemente 
va a matarle. Lo hace por cumplir su deber, que consiste 
en defender a su familia y a sus conciudadanos del terrible 
asaltante. Nadie duda de que Héctor es un héroe, un autén-
tico valiente. Pero ¿es Héctor heroico y valiente del mismo 
modo que las termitas-soldado, cuya gesta millones de ve-
ces repetida ningún Homero se ha molestado contar? ¿No 
hace Héctor, a fi n de cuentas, lo mismo que cualquiera de 
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las termitas anónimas? ¿Por qué nos parece su valor más 
auténtico y más difícil que el de los insectos? ¿Cuál es la 
diferencia entre un caso y otro?

Sencillamente, la diferencia estriba en que las termitas-sol-
dado luchan y mueren porque tienen que hacerlo, sin pode-
río remédialo (como la araña que se come a la mosca). Héc-
tor, en cambio, sale a enfrentarse con Aquiles porque quiere. 
(pp.25-26).

Lo anterior se comprende en términos de que las termitas-sol-
dado lo tiene que hacer porque están programadas desde su mis-
ma naturaleza, esa es su misión de vida, no tienen elección por-
que no saben qué es elegir, no existe en su naturaleza ese con-
cepto; mientras Héctor lo hace libremente desde lo que considera 
su deber, ese deber en el conocimiento de su ser e indiferente si 
lo tiene o no que hacer por presiones externas; él decide, elige 
enfrentarse a Aquiles. Por cuanto el pensar lo propio y hacer lo 
propio es la ética de la voluntad de ser y decidir por sí mismo. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
Borda, G. S. (2012). La internacionalización de la paz y de la 

Guerra en Colombia durante los gobiernos de Andrés Pastrana 
y Álvaro Uribe; búsqueda de legitimidad política y capacidad 
militar. Bogotá: Universidad de los Andes. 

Braun, H. (2008). Mataron a Gaitán. Colombia. Aguilar. 
Cante, F. (2012). La oración por la paz de Jorge Eliécer Gaitán: 

¿Un llamado a la resistencia civil no violenta? Bogota, Desafíos 
24(2),  9-13, 7.

Cepeda, Iván y Girón, Claudia. (1996). La memoria frente a los 
crímenes de lesa humanidad. Fundación “Manuel Cepeda Var-
gas”. Bogotá: La Imprenta. 

G
abriela V

élez G
allego



220

•AMÉRICA LATINA: ENTRE REVOLUCIONES Y LA BÚSQUEDA DE LA PAZ•
•

U
N

I
V

E
R

S
I

D
A

D
 S

I
M

Ó
N

 B
O

L
I

V
A

R
•

Cuesta, J. (1997). Corinto, un diálogo de sordos. Bogotá: Tiem-
pos de paz.

Greene, R. (2010). Poder. Argentina: Atlántida. 
Habermas, I. (2002). Teoría y Praxis. Estudios de fi losofi a social. 

Madrid: Tecnos.
Kant, I. (1989). La metafi sica de las costumbres. Madrid: Tecnos.
Medina, M. (2014). El rompecabezas de la paz. Medellín: La ca-

rreta. 
Mockus, A., Caliano, F., Mena, M. (2012). Educación para la Paz. 

Bogotá: Mesa redonda magisterio.
Monsalve, S. A. (2002). Colombia, democracia y paz. Tomo V. 

Madrid: ELECE. 
Molina V. J. (1988). “La Participación Electoral en Venezuela”, Ve-

nezuela, Cuestiones Políticas 4, 29-67. 
Palacios, M. (2012). Violencia pública en Colombia 1958-2010. 

Colombia: Fondo de cultura económico. 
Pecaut, D. (2013). La experiencia de la violencia: los desafi os del 

relato y la memoria. Medellín: La Carreta. 
Sánchez, G. G. (2009). Colombia violencia y democracia, comi-

sión de estudios sobre la violencia. Bogotá: La Carreta. 
Savater, F. (1998). Ética para Amador. Barcelona: Ariel. 
Savater, F. (1999). Las preguntas de la vida. Barcelona: Ariel. 
Zuleta, E. (2009). Colombia: violencia, democracia y derechos 

humanos. Medellín: Hombre nuevo, sexta edición. 





<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Error
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /CMYK
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments true
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /CreateJDFFile false
  /Description <<

    /BGR <>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000410064006f006200650020005000440046002065876863900275284e8e9ad88d2891cf76845370524d53705237300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef69069752865bc9ad854c18cea76845370524d5370523786557406300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /CZE <>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ESP <>
    /ETI <>
    /FRA <>
    /GRE <>

    /HRV (Za stvaranje Adobe PDF dokumenata najpogodnijih za visokokvalitetni ispis prije tiskanja koristite ove postavke.  Stvoreni PDF dokumenti mogu se otvoriti Acrobat i Adobe Reader 5.0 i kasnijim verzijama.)
    /HUN <>
    /ITA <>
    /JPN <FEFF9ad854c18cea306a30d730ea30d730ec30b951fa529b7528002000410064006f0062006500200050004400460020658766f8306e4f5c6210306b4f7f75283057307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103055308c305f0020005000440046002030d530a130a430eb306f3001004100630072006f0062006100740020304a30883073002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d3067958b304f30533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a306b306f30d530a930f330c8306e57cb30818fbc307f304c5fc59808306730593002>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020ace0d488c9c80020c2dcd5d80020c778c1c4c5d00020ac00c7a50020c801d569d55c002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /LTH <>
    /LVI <>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken die zijn geoptimaliseerd voor prepress-afdrukken van hoge kwaliteit. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /POL <>
    /PTB <>
    /RUM <>
    /RUS <>
    /SKY <>
    /SLV <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /TUR <>
    /UKR <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents best suited for high-quality prepress printing.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /ConvertToCMYK
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /DocumentCMYK
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure false
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles false
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /DocumentCMYK
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /UseDocumentProfile
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


